
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 
DIVISION DE ESTUDIOS DE POSGRADO 

FACULTAD DE ECONOMIA 

CONSIDERACIONES SOBRE EL METODO Y EL VALOR 

EN MARX: CRITICA, REFORMULACION Y PROPUESTA 

DE SOLUCION A LOS PROBLEMAS 

México, D.F. 

T E s s 

Que para optar por el grado de 

Maestro en Economía 

Presenta 

LUIS R. QUIÑONES SOTO 

' TESIS CON 
FALLA DE OR1GEN 

00861 

/2 
~~ 

1990 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



I N D l C E 

DEDICATORIA 

AGRADECIMIENTOS 

I NTRODUCCION ........................................ . 

CAPITULO I 
EL VALOR COMO PROBLEMA EPISTEMOLOGICO ............... . 

I.l. El valor en tanto objeto de investigación .... . 

!. 2. 

I. 3. 

I.l.A. El valor ante la indagación empírica .. . 
I.l.B. El valor como abstracción ............ . 
I . 1 . C. Va 1 o r e h i s to ria ..................... . 

Valor y sujeto cognoscente 

Valor y criterio de verdad 

CAPITULO II 
VALOR Y PRODUCCION 

II.l. Primera lectura de los argumentos de Marx 

II.2. Segunda lectura de los argumentos de Marx 

II.2.A. Jornada y "tiempo total de trabajo" ... 
II.2.8. Dinero, tiempo de trabajo y medida 

de valor ............................ .. 
II.2.C. El producto y sus momentos abstractos .. 

Pág. 



Pág. 

II.3. Modelo matemático para la medición del valor .. . 

!! .3.A. Datos conocidos y datos por conocer .. . 

II.3.B. Prueba aritmética de la ecuación del 
valor ................................ . 

ll.3.B.1. Estudio de casos .•..••.•.•.. 

II.3.C. Medida de valor ...................... . 

l I. 3 . Ch. C o n c e p to de va l o r .................... . 

CAPITULO III 

DISTRIBUCION Y REDISTRIBUCION DEL VALOR ......•••...•. 

!!!.l. Valor, oferta y demanda (distribución) ....•.•. 

III.2. Valor y redistribución ....................... . 

CONCLUSIONES .•...•..•••••••.•.•.••••• , ..•...•••••••.. 

BIBLIOGRAFIA ...•.•••.•..••••.••.• , •.•• , ••• , •. , ••. , ••• 



INTRODUCCION 

En la historia del pensamiento económico, nada más apa­

sionante que el enigma del valor. Unos han creído bueno - -

afirmar que éste se explica por la necesidad que se tenga -­

del objeto útil; otros, aferrados a la producción, han hecho 

sus apuestas del lado del trabajo de los hombres. Entre - -

unos y otros, estos terceros, más incrédulos y pragmáticos, 

declaran al valor como una charada metafísica que conviene, 

para avanzar, dejar de lado. Sin embargo, todos, a la hora 

de responder sobre la causa de los precios, tienen que ocu-­

parse de lo que algunos murmuran es tarea de nigromantes. 

Pero, al parecer, más intrigante aún que la dificultad de la 

faena es el tiempo de la lidia: esta prisa finisecular por -

enterrar, junto al farsante, todo vestigio de pensamiento -­

crítico. Tal vez sería creíble la fábula del "fin de la his 

toria" si no se hablara con tanta insistencia de los más de 

mil millones de seres humanos que, gracias también a la org! 

nización social capitalista, viven en la más abyecta miseria. 

l. LIMITES Y OBJETIVO DE LA INVESTIGACION 

El presente escrito, sin recurrir a traumaturgias, se --



ocupa de investigar el portento del valor como fundamento de 

los precios de las mercancías para la sociedad capitalista -

en el contexto de la critica a las categorías de la economía 

política. El empeño dispone, también, que se enmarque el e~ 

tudio en el legado de los pensadores clásicos de la economía 

política. Los cotos, claro está, dejan margen para incorpo­

rar aportes de escritores posteriores que sean relevantes al 

tema. Sin embargo, en lo esencial, son aquéllos el centro -

de interés para este trabajo. 

El objetivo principal de estas líneas es elaborar el in~ 

trumento matemático con miras a la medición del valor, para 

demostrar que el valor es un momento real y medible de los -

precios para la sociedad en cuestión. De aquí se desprende, 

corno corolario, que también se busca hacer una clara distin­

ción entre valor y precio. Para alcanzar el cometido se Pª! 

te de una hipótesis episternol6gica: la realidad es dual. En 

cuanto tal, aparece corno resultado, corno dato empírico, y co 

mo momento abstracto. Esto es, existen ratos de la realidad 

que no son posibles captar por la vía empírica. Por tanto, 

es necesario aprehenderles mediante el pensamiento por su -­

anonimato ante el seguimiento empírico. El intento por con~ 

cer esos minutos abstractos de la realidad implica tomar lo 

"conocido", lo concreto, y someterlo al estudio para adueñar 

se de aquéllos. La regla es sencilla: "de lo conocido hay -

que (derivar) lo que se desconoce". Una vez que se tienen -



estos datos abstractos se pasa a la construcción de las me-­

diaciones que deben conducir a la matematización del valor. 

El ordenamiento matemático puede llevarse a cabo porque el -

valor tiene como fuente al trabajo de los hombres; y éste, -

se asegura, se calcula por el t.<.empo .tot,ie. de .t:i.a.bajo nece~<t,'t.í.o. 

Además, el valor es medible porque se manifiesta en un con-­

junto de resultados mensurables. La realidad como resultado 

y la realidad en tanto abstracción, al ser conjugadas, harán 

factible la aspiración. 

El instrumental matemático desempeña un papel medular. 

Sin necesidad de grandes complicaciones matemáticas, y sin -

excederse en demasía de la época en que Marx intenta solucio 

nar el problema, se pide prestada la información inmediata -

que aparece en las cuentas de la empresa capitalista. Esta 

contabilidad es la materia en bruto para dar con los momen-­

tos abstractos y real es del va lar y del precio de 1 as mercan_ 

cías capitalistas. 

2. DE CAPITULOS Y NOTAS 

El texto se compone de tres capítulos relativamente cor 

tos, gracias a la fuerza descriptiva y explicativa de la he­

rramienta algebráica. 

El apartado inicial, exento de esas formulaciones, tra­

ta el ambiente epistemológico en el cual se encuadra el acer-



tijo del valor. La tríada del conocimiento -objeto, sujeto 

y criterio de verdad~ se pone en relación con la dificultad 

que representa el valor con el propósito de esclarecer la 

función que asumen los resultados y las abstracciones de lo 

real en la explicitación del valor. También se pretende elu 

cidar el papel activo que toma el sujeto en la elaboración -

de las mediaciones para fijar, en términos matemáticos, ta-­

les funciones. 

las páginas del segundo capítulo están orientadas a ex! 

minar al valor desde la producción de mercancías, pero sin -

olvidar la venta de lo producido y la compra de la fuerza de 

trabajo. Una segunda lectura de Marx, a tono con las cuen-­

tas empresariales, sienta los fundamentos para desarrollar -

una cierta contabilidad critica para las empresas mediante -

la proposición de un conjunto de ecuaciones. El esfuerzo -­

culmina en el vínculo matemático de la realidad como result! 

do con los momentos abstractos de ella. Todo esto termina -

por configurar la ecuación del valor y del precio de produc­

ción. El capitulo cierra con un ejercicio que pone a prueba 

la ecuación, y que ayuda a definir la medida y al valor. 

los "mecanismos" regulatorios del valor y los precios -

-composición orgánica del capital, li.bre movimiento de la 

oferta y la demanda- por su fuerza objetiva aclaran lo que 

es la distribución. La voluntad de los individuos por afec­

tar la acción de tales "mecanismos" especifica lo que se e~ 



tiende por redistribución del producto y; por tanto, de la -

masa de plusvalor. En ese sentido, el tercer capitulo simu­

la la influencia que pueden ejercer la distribución y redis­

tribución sobre el valor. 

Unas notas al primer capítulo se empeñan en agregar el 

contenido epistemológico en que se monta el cuerpo del escri 

to. 

Las notas al segundo capitulo rescatan, a su manera, -­

las discusiones sobre el valor en el pensamiento clásico y -

en Marx. 

J. ADVERTENCIA 

El trabajo está elaborado de tal forma que facilite dos 

tipos de lecturas. La primera, y, más aconsejable, debe co­

menzar con los capítulos sin abordar de inmediato las notas. 

La segunda, es exactamente a la inversa. La adopción de es­

ta división responde a la pesada lectura que pueden provocar 

las más de sesenta ecuaciones y a lo voluminoso de las notas 

del primer y segundo capítulos. Por tanto, para agili~ar su 

lectura se ha decidido separar los elementos históricos que, 

con mucha poda, podrían haber estado en el cuerpo del escri­

to. 



l. EL VALOR COMO PROBLEMA EPISTEMOLOGICO 

Quizá sea prudente señalar que la Economía, más que cual 

quier otra ciencia de la sociedad, se expresa en resultados -

cuantificables. En sus albores, desde Petty a Cantillon, los 

esfuerzos intelectuales no s6lo advierten posibles agregados 

nacionales, y atisban la aritmética de los precios; también, 

asoman intentos por vincular los precios al trabajo de los 

hombres. (l) Con ello elevan, en parte, al trabajo de aqué- -

llosa medida de valor.( 2) Quesnay( 3) después, y tras él 

Smith( 4) y Ricardo,( 5 ) experimentan en sus análisis con esos 

aspectos de la investigaci6n econ6mica. Marx parte de esa -

tradici6n inquisitiva para elaborar su crítica a la economía 

política. 

Esas dos orientaciones de la indagaci6n econ6mica ~cua~ 

tificaci6n de las variables macro y microecon6micas y ensayos 

por relacionar los precios de las mercancías al trabajo huma­

no o a la fuerza de trabajo~ definen los cortes analíticos -

que, a prop6sito del dilema del valor, aquí se hagan. 

La intervención inicial conmina a justipreciar la compl~ 

jidad del valor desde la tríada del conocimiento. El sesgo -

epistemol6gico se adueña del papel cardinal en los empeños 

por conceptuar al valor de las mercancías. Objeto de estudio, 



sujeto cognoscente y criterio de verdad devienen aristas fun­

damentales sobre las cuales se erige este apartado de la exp~ 

sición. 

l,l, EL VALOR EN TANTO OBJETO DE INVESTIGACION 

Asentar al valor como cosa auscultable parece reclamar -

la distinción de la información económica inmediata a los se~ 

tidos de aquella que se entrega de manera mediata. La discri 

minación pretende fijar los tratos teóricos que exige el obj~ 

to de estudio cuando se aspira a demostrar que el valor, en -

cuanto concepto y magnitud, es el "lado oculto", y medible, -

de la realidad capitalista que la exploración económica está 

obligada a evidenciar. 

I.1.A. EL VALOR ANTE LA INDAGACION EMPIRICA 

Puede comenzar la diferenciación, y por tanto el estudio 

del valor, con la información inmediata que le prestan a los 

sentidos el mercado y la producción capitalista de mercancías. 

Con "información inmediata a los sentidos" se enuncia -­

aquel la parte de la realidad que es apropiable por el observa 

dor interesado sin necesidad de elaboraciones teóricas o me-­

diaciones. Entonces, se está ante información asequible y vá 



lida, tanto para el sentido común como para la búsqueda cien­

tífica. El precio, por ejemplo, inclina a una u otra elec- -

ci6n al mundano comprador, y es dato imprescindible para las 

interrogaciones de la Economía. 

El precio, si bien necesario, no es suficiente para una 

correcta formulación de lo que es el valor. En consecuencia, 

la intervención aclaratoria apremia por un arrimo a la conta­

bilidad capitalista. La incursión, aquí, se apodera de las -

empíricas e indispensables figuras de la ganancia, la inver-­

sión, cantidad de bienes producidos, cantidad de trabajadores 

ocupados y jornadas de trabajo en que el producto es elabora­

do. Toda esta rutinaria información, en la sociedad capita-­

lista, tiene dos fuentes fundamentales: la contabilidad nacio 

nal y las cuentas empresariales. 

Esa madeja de información concreta, que exudan la produf 

ción y el mercado capitalista, además de admitir ordenamien-­

tos conceptuales y matemáticos, funge como verdadero punto de 

partida para la investigación del valor; mas no el único. La 

observación empfrica percata, asimismo, otro conjunto de he-­

ches: huelgas, sabotajes industriales, mando y control en el 

proceso productivo de unos hombres sobre los otros, ostensi-­

ble diferencia entre los niveles y condiciones de vida de los 

asalariados y de los propietarios capitalistas ... El conflif 

to muestra que la opresión y explotación del trabajo por el -

capital tienen referentes inmediatos. 



En síntesis, no parece m~ritorio repetir la obligatorie­

dad de iniciar la averiguación relativa al valor a partir de 

lo real concreto. Mas sf conviene subrayar que este trabajo 

supone una critica a la economía política más que una econo--

mfa polftica-marxiana. El supuesto es medular porque define 

el tratamiento analítico a que será sometido el precio y de-­

más resultados antes enunciados. (G) 

I.1.B. EL VALOR COMO ABSTRACCION( 7) 

El conocimiento positivo obtenido de la presente indaga­

ción se sugiere al pensamiento abstracto ~en la pesquisa de 

éste por asociar el trabajo de los hombres, en su modalidad -

de mercancfa fuerza de trabajo, al precio de los bienes mer-­

cantiles~ como material en bruto sobre el cual habría que -­

bregar para arrancarle a la realidad otros momentos no alcan­

zables por el examen empírico del desenvolvimiento económico 

de la sociedad capitalista. 

El valor asoma a la superficie de la realidad capitalis-

ta, y para la conciencia empfrica, como un resultado: precio. 

Sin embargo, la crftica que sobre la economía política lleva­

ra a cabo Marx conduce por más amplias y prometedoras aveni-­

das. 

Aproximarse al precio desde la óptica crítica exige de-­

mostrar la negación del capital por su propio fundamento: la 



fuerza de trabajo. El empeño de dar con los limites del capl 

tal, en el campo estrictamente económico, conlleva vincular -

la plusvalía, como sustrato de la ganancia, al consumo de la 

mercancía fuerza de trabajo. La articulación es operable si 

se logra interrogar al "precio" por la función y el peso que 

llevan a cabo las diferentes partes de la inversión en la prQ 

ducción del excedente capitalista, en la generación de la 

plusvalía. Por tanto, es la producción capitalista de mercan 

cías el espacio adecuado para despojarle a la obviedad de lo 

concreto sus momentos abstractos y reales. 

Tres son los elementos concretos, arrogables empíricame~ 

te -precio (dinero), producto (bienes producidos) y jornada 

de trabajo (tiempo)--, a 1 idiar por la capacidad de abstrac-­

ci6n del pensamiento con el objetivo de expropiarles sus ra-­

tos abstractos. En la faena no es permisible apartarse de la 

expresión concreta de la realidad. 

Las herramientas analíticas necesarias para disectar al 

precio, al producto y a la jornada de trabajo, en pos de sus 

reales y abstractos instantes, es un legado de la crítica de 

la economía política: función y peso de las variables en la -

creación del plusvalor y en la formación del valor. 

La separación del capital en constante y variable -"la 

función"- no es un ejercicio metafísico. Por el contrario, 

es un desarrollo conceptual de un conjunto de hechos, reales, 

históricos. Los descubrimientos e inventos del hombre -divl 



sión del trabajo, instrumentos de trabajo y medios de produc­

ción, desarrollo manual e intelectual del hombre y sus frutos. 

cientfficos y técnicos ... ~ potencian al trabajo humano, en -

el acto de apropiación y transformación de la naturaleza cir­

cundante; y, facultan, al trabajador directo, a producir las 

condiciones materiales y espirituales de vida en un tiempo c~ 

da vez menor. Aquí anida el secreto del excedente y la premj_ 

sa del excedente específicamente capitalista (plusvalía). 

La magnitud de valor, según Marx (M=C+V+P), pondera el 

"peso" de cada variable en la formación del valor y subraya -

la función del capital variable (V) en la creación del plusv~ 

lor (V+P). Por virtud de la fuerza de trabajo el capital - -

constante (C) se transfiere, el variable se repone y el plus­

valor es añadido. 

Además de esa expresión dineraria del valor, este traba­

jo rescata las distintas partes del producto (Q) que, en el -

proceso de trabajo y valorización, se transfieren (Qc' ), repE!. 

nen (Qv), y crean (Qp) el plusvalor. Por igual, son reivindj_ 

cadas las diferentes parcelas de la jornada de trabajo en que 

se trabaja para transferir al capital constante (Te'), para -

reponer al variable (Tv) y para crear un nuevo valor (Tp). 

Estos pertrechos teóricos -c' ,v ,p ,Qv ,Qc' ,Qp, Te', Tv, Tp- no -

surgen por azar; son, fíjese bien, momentos reales, pero abs­

tractos, en que la producción capitalista de mercancfas call~ 

damente se expresa. 



Los in-tentos de estas -páginas por precisar al valor y a 

la medida de valor, enlazan esos ratos, reales, abstractos y 

medibles, de aquél, a la información concreta donde permane-­

cen ocultos ~precio, ganancia, inversión ... ~ con el explícl 

to propósito de diseñar el instrumento analítico correcto pa­

ra cuantificar y redefinir al valor. 

I.1.C. VALOR E HISTORIA 

La dificultad teórica que acompaña al valor, como mate-­

ria a explorar, no es posible salvarla sin referencia a las -

condiciones históricas de su surgimiento en la sociedad capi­

talista. Tampoco puede avanzarse, en esa dirección, si se 

omiten las reflexiones al respecto inscritas en las historias 

de las ideas. 

Si el secreto del valor este! en vincular la fuerza de 

trabajo al excedente capitalista y a los precios de las mer-­

cancías, entonces la historia de los hechos económicos que se 

ha de interrogar debe responder por la situación histórica 

precisa de producción, distribución y circulación capitalis-­

tas de mercancías; entre las cuales, la fuerza de trabajo, 

ocupa el sitio privilegiado para el análisis. Del mismo modo 

habrá que preguntar por las premisas de la organización capi­

talistas de la producción y apropiación, en el contexto del -

conflicto social. 



El pensamiento económico es sometido a observación con -

el objeto de aprehender las hipótesis que se preocupan de es­

tablecer causalidad entre el precio de las mercancias y el va 

lor de uso o el valor de cambio de aquéllas. 

I.2, VALOR Y SUJETO COGNOSCENTE 

Aquilatar las determinaciones de la fuerza de trabajo en 

la formación del precio de las mercancías es una empresa que 

obliga a distanciar los planos formales y reales de abstrac-­

ción bajo los cuales somete el pensamiento o se hace presente 

el valor como objeto de estudio. 

El valor, desde las diversas variables que sobre él inci 

den, es una totalidad. Esta totalidad es considerada por la 

facultad de abstracción del sujeto cognoscente bajo ópticas -

analiticas diferentes. Primero, separa y estudia cada factor 

para identificar la función y el peso de cada uno de aquéllos 

en la formación de valor y en la creación del plusvalor. Des 

pués, crea conceptos que expliciten los "nexos internos" del 

objeto de investigación para la reconstrucción de éste, vfa -

el pensamiento. 

En el primer movimiento de la aptitud del pensamiento p~ 

ra aislar los elementos del valor, como universo, la abstrac­

ción es denominada formal porque es compulsorio establecer su 



puestos, para acceder al an~lisis de los determi~antes del va 

lor, que conduzcan la investigación y, luego, que ordenen su 

exposición. 

Esa misma sucesión de acercamiento al objeto de escruti­

nio descubre la necesidad que se tiene de imponer subíndices 

para auscultar, con corrección, las condiciones de lugar 

~desde los libros de las empresas a las cuentas nacionales~ 

y tiempo ~desde la compra de las condiciones materiales y de 

la fuerza de trabajo para la producción hasta la venta de los 

bienes producidos~ en que acaecen la formación de valor y la 

creación de plusvalor. 

También es atributo del entendimiento elaborar los con-­

ceptos que permitan dar efectiva cuenta del valor. La prerrQ 

gativa, en rigor, debe ejercerse a partir de los datos inme-­

diatos que ofrece la realidad capitalista. El hallazgo, por 

ejemplo, de las funciones del capital, variable y constante, 

en los procesos de formación y creación de valor, arranca de 

los hechos, constatables por la práctica, de la inversión y -

la ganancia. 

Entonces, el imperio de la razón se mueve dentro de cier 

tos límites cuando aborda la probabilidad explicativa del va­

lor. La restricción inicial, a la cualidad reflexiva, es im­

puesta por las formas concretas en que el valor está latente: 

precio, ganancia, inversión, cantidad de bienes producidos, 

jornada de trabajo... El otro inconveniente se le atribuye a 



los momentos reales de la abstracci6n: plusvalor, capital - -

constante, capital variable, tiempo socialmente necesario, 

tiempo exceden te ... 

Por tanto, el investigador, en su poder de abstracci6n, 

debe y tiene que someterse a las formas de ser del valor 

~abstractas y concretas~; y, por ello, preterir la seduc- -

ci6n del alcance de su imaginaci6n y el encanto de elaboracio 

nes metafísicas. 

!,3, VALOR Y CRITERIO DE VERDAD 

De ser cierto que los resultados de la actividad econ6mi 

ca de la sociedad pueden ser cuantificables no seria venturo­

so afirmar que la Economía se halla en condiciones de verifi­

car que la fuerza de trabajo está en la base de los precios y 

que es la causa del excedente capitalista. La oportunidad de 

confirmaci6n se sostiene, también, en que los correlatos abs­

tractos a los elementos concretos del movimiento econ6mico, -

a propósito del valor, además de reales, son medibles. 

El anterior enunciado se afinca en el sesgo metodol6gico 

que este escrito propone para desmarrar la traba del valor. -

Es decir, se necesita vincular, críticamente, el arreglo alg~ 

bráico, aritmético y conceptual de la información económica -

inmediata, concreta, a la sistematización algebráica, aritmé-



tica y conceptual de la información económica mediata, real y 

medible, de los momentos abstractos del valor. 

La propuesta deja como saldo el hecho de elaboración del 

instrumental imprescindible y central para la Economía: la me 

dida de valor. Esta se convierte en el criterio de verdad p~ 

ra demostrar que, efectivamente, el trabajo de los hombres 

---mercancía fuerza de trabajo, a hechura del capitalismo~ es 

el sustrato de los precios y elemento causal del excedente, -

para esta sociedad. 

En breve, y para cerrar, lo lógico, lo histórico y lo 

crítico se ponen al servicio del intento por evidenciar lo 

arriba argumentado. La lógica está obligada a establecer las 

relaciones de causalidad entre la fuerza de trabajo, los pre­

cios de las mercancías y el plusvalor. La historia de los he 

chos económicos y la historia de las ideas deben testimoniar 

sobre el estado y las premisas del valor en la sociedad capi­

talista. La crítica tiene como tarea certificar que la pro-­

ducción, distribución y circulación capitalista de mercancías 

encuentra en su principio rector, la mercancía fuerza de tra­

bajo, su propia negación. 



11. VALOR Y PRODUCC!ON 

El estudio del valor como sostén de una teoría de los -

precios es posible afrontarlo gracias a las contribuciones 

de trabajos previos de importantes pensadores sobre la mate­

ria, entre los cuales destacan los nombres de Petty y Canti­

llon, (l) Locke y Mun,( 2) Quesnay y Turgot,( 3) Smith( 4) y Ri­

cardo(S) y Marx y Engels. Las obras, a veces monumentales, 

de éstos y otros permiten aceptar el reto de demostrar que -

el trabajo de los hombres es el verdadero cimiento de los -­

precios de las mercancías en el capitalismo, y que el valor 

es cuantificable. 

Los intentos por alcanzar tales objetivos obligan a que 

este apartado declare la necesidad de ciertos supuestos. Es 

tas líneas hacen abstracción, por irrelevante para el objeto 

a husmear, del comercio exterior. En segundo lugar, propo-­

nen aceptar, por el momento, la no intromisión del Estado en 

el quehacer económico; la inexistencia del monopolio y la 

igualdad entre oferta y demanda. La rotación del capital se 

da en términos de un año (R=l). 



Il;l, ~RIMERA LECTURA DE LOS ARGUMENTOS DE MARX 

Con el descubrimiento de la teoría sobre el plusvalor, 

expuesta por primera vez en los G4und4i~~e.1 6 l Marx esti en 

condiciones de formular y formalizar su teoría del valor. 

Por fin puede contar con la mediación ~la teoría sobre la -

plusvalía- que le permite especificar el fundamento del ca-

pita 1. 

Es en el 1 ibro primero de U. Capital (7) donde el autor, 

al adentrarse en el proceso inmediato de producción ( ... P ... ), 

expone los basamentos sobre los cuales se erige la sociedad 

capital is ta. 

El trabajo asalariado ejercita en la producción de mer­

cancías, en el proceso de trabajo capitalista, su capacidad 

creadora de valor durante una jornada de trabajo legalmente 

establecida. En el transcurso de ésta, la fuerza de trabajo 

-única fuente de valor- crea un nuevo valor (V+P). La prl 

mera parte de la faena repone, como valor, la inversión del 

capitalista en capital variable (V). La utilización de ma-­

quinaria e instrumentos auxiliares de trabajo y la división 

del trabajo, en la sociedad y en el taller, facultan al trabaj~ 

dar a reponer aquellos desembolsos (V) en un tiempo menor --

que el tiempo de duración de la jornada de trabajo. Enton-­

ces, la reproducción del valor de la fuerza de trabajo tiene 

lugar en un tiempo socialmente necesario.(B) Ese tiempo so-



cialmente necesario se expresa, en el mercado, en un salario 

(S) que permite al obrero adquirir los medios de vida indis-

pensables para el mantenimiento y la reproducción física, y 

de la especie, de la fuerza de trabajo. La otra parcela de 

la jornada de trabajo (P) es trabajo impago, trabajo excede~ 

te, tiempo de trabajo no remunerado, plusproducto, plusvalor, 

que le pertenece, con apego a la legalidad capitalista, al -

capital, personificado en el propietario de las condiciones 

del proceso de producción. 

El consumo de 1 a fuerza de trabajo, en el proceso i nme­

diato de producción ca pi tal is ta de mercancías, se apropia -­

también de la aptitud que tiene aquélla para conservar y - -

transferir el valor de los medios de producción (C) ~maqui-

naria, instrumentos auxiliares de trabajo, instalaciones fí-

sicas requeridas para la producción, materias primas~ que -

subyace cosificado, como trabajo muerto, en la corporeidad -

de tales medios. 

La formación del valor (M) reúne bajo una suma algebrái 

ca esta transferencia del capital constante (C) con aquellos 

ratos de la creación de valor (V+P); en donde (V) supone re­

poner la inversión en salarios y (P) es "un valor que es ex­

cedentario con respecto al equivalente del valor adelantado 

por el capitalista. 11
(
9 ) Por tanto, el valor (M) puede ser -

expresado como: 

(C+V+P)it (10) 



El libro segundo de El Capital(ll) da pasos importantes 

en la precisión de la teoría del valor. Si antes Marx descu 

bre la diferencia en la función del capital constante y del 

capital variable en el proceso de creación de valor, en esta 

nueva aproximación le importa el comportamiento de aquéllos 

desde su circulación en el proceso de producción capitalista. 

Los ajustes de la teoría del valor a las exigencias de 

la órbita circulatoria de la producción atienden los recla-­

mos de una distinción del capital fijo al interior del capi­

tal constante. Al par, los acomodos urgen por una diferen-­

ciación del capital constante, en tanto capital circulante, 

y del capital variable bajo la rúbrica de su circulación, -­

desde la óptica de sus funciones en los procesos de creación 

(V+P), valorización (P) y formación de valor (M). 

El capital fijo (Kf) seria, por tanto, aquella parte -­

del capital constante que muestra una particular circulación, 

como valor, a lo largo de su vida como valor de uso. Tal p~ 

culiaridad destina, pasando por el proceso de valorización -

((C+V) ... P ... (C+(V+P)), al desgaste (cd) que experimenta -

aquél (Kf) en un determinado tiempo, por lo general un año, 

de su vida útil. La suma del desgaste en los diferentes - -

años ~se hace abstracción de las revoluciones de valor~ es 

transferida al valor de la masa de bienes producida, con ay~ 

da de aquél, por la acción del trabajo vivo sobre las condi­

ciones objetivas del proceso de producción. En su condición 



de desgaste, el capital fijo pasa al proceso de formación de 

valor. Mientras tanto, la otra parte del capital fijo (Kf) 

que no entra en la determinación de la magnitud de valor, es 

decir (Kf-cd), cumple la imprescindible tarea de ser condi-­

ción del proceso de valorización, porque el valor de uso del 

capital fijo se incorpora en su totalidad al proceso de tra­

bajo. 

El capital constante al circular en el proceso de pro-­

ducción se desdobla en capital fijo y capital circulante 

(ce). Este último aparece vinculado a los objetos sobre los 

que versa e 1 trabajo vivo. Es de c i r, todo e 1 va 1 o r de 1 a ma 

teria prima se transfiere en el mismo tiempo en que su valor 

de uso es objeto de consumo productivo. Esa manera de circu 

lar en la producción esta parte circulante del capital cons­

tante coincide con la forma en que el capital variable circ~ 

la. Ahora bien, como el capital variable y el capital cons­

tante desempeñan funciones distintas en el proceso de valori 

zación del capital, es necesario reagrupar las modalidades -

en que se presenta el capital circulante (ce, V). Así, a -­

partir de estas exactitudes elaboradas por Marx, la magnitud 

de valor puede ser representada como: 

2. Mit = [(cd+cc) + (V+P)]it 

si (cd+cc)it se define igual a C'it; 

3. e' i t (cd+cc)it 



entonces se tiene que: 

en donde el paréntesis (V+P) enuncia la función creadora de 

valor adscrita al uso de la fuerza de trabajo; sustrato mate 

rial del capital variable. (lZ) 

Marx declara como objetivo del tercer libro de El c,1¡J.i.­

tal el "hallar y describir las formas concretas que surgen -

del pJtoc.e.~o de. movi.m.len.to del c.apLtetl, c.on.ti.lde.Jtado en .61.L c.011 

junto." ( 13 ) Ahora bien, recuérdese que el autor va a acen--

tuar su ejercicio, en la critica a las categorías de la eco­

nomía política. Por tanto, la búsqueda no se contenta sim--

plemente con medir las formas concretas bajo las cuales se -

manifiesta la actividad económica de la sociedad capitalista. 

Es decir, no sólo se fija en la inversión y la ganancia, si-

no que insiste en develar las funciones que las distintas -­

partes del capital, de esa inversión, cumplen en el proceso 

de valorización. (l 4 ) 

El trato que reciben el precio de costo y la ganancia 1 

por parte de Marx, está inscrito en esa concepción crítica. 

Esto explica el porqué las consideraciones que tiene para -­

con la inversión, o desembolsos del capitalista, y la ganan­

cia, estén perfiladas en el contexto de las determinaciones 

que ejerce el consumo de la fuerza de trabajo sobre el exce­

dente ca pi tal is ta en 1 a producción de mercancías. 



El precio de costo es estudiado en dos momentos diferen 

tes. En primer lugar, el precio de costo aparece como'ade-­

lanto de capital en salarios y como "capital efectivamente -

gastado en vistas a la producción"; desgaste de capital fijo 

y materias primas, en rigor. (lS) En estas circunstancias, -

el precio de costo luce su ropaje dinerario: tantas unidades 

de dinero para los salarios; tantas para las materias primas; 

tantas para el desgaste de capital fijo. La contabilidad es 

directa y no presenta mayor misterio. Dentro de todas esas 

compras, Marx destaca la compra y venta de la mercancía fue~ 

za de trabajo, pues ésta es el pivote tanto para la activi-­

dad económica de lo real capitalista como para su reproduc--

ción espiritual. El precio de costo, en segundo término, es 

también objeto de escrutinio desde su necesaria reposición -

por el proceso de producción de capital. La masa de sala- -

rios anticipada por el capitalista no entra a formar parte -

del nuevo valor (V+P) creado en la producción de mercancías. 

Aquel trabajo pretérito contenido en la figura dineraria del 

salario, deja paso a la capacidad creadora del trabajo vivo 

para que una fracción del nuevo valor (V) ocupe su lugar, la 

otra parte {P) es el sustrato de la ganancia. El precio de 

costo ahora es relacionado a la formación del valor de la 

mercancía capitalista: 

{C'+V+PV)it (l 5 ) 

( PC+PV) it 



En las formas apar~ntes de la producción capitalista de 

mercancías no es posible -agrega Marx- "reconocer una dife 

rencia entre capital constante y capital variable".(l7) En 

este sentido, la producción de plusvalor se mistifica con su 

distribución porque el movimiento real de la sociedad capit~ 

lista envuelve, como unidad, la producción y la circulación 

de mercancías.( 18 ) Es decir, existen otros elementos que d~ 

terminan que la apropiación del plusvalor por las unidades -

productivas capitalistas no sea necesariamente igual a la m~ 

sa de aquél producida por los trabajadores de aquéllas. En­

tre estos factores se discuten, en ese primer capítulo del -

tercer libro, la competencia intercapitalista y la composi-­

ci6n orgánica de capital. (l 9) 

El resultado de estas incidencias se expresa en la for­

mación de un precio de producción (Pp) distinto del valor -­

(M) para aquellas empresas, cuya composición orgánica de ca­

pital sea menor o mayor a la composición social; así: 

(C+V+g)it 

8. Ppit = (pc+g)it 

el precio de producción para una empresa puede ser igual, ma 

yor o menor al valor por ella producido. Entonces, lcómo re 

solver para aquellos casos en que el valor (M) difiere del -

precio de producción? lSerá posible determinar la magnitud 

de valor que se produce en la empresa capitalista? 



JI • 2, SEGUNDA LECTURA DE LOS ARGUMENTOS DE MARX 

A lo largo de muchos folios, Marx lega una estela de da 

tos y argumentos que proponen traspasar las formas evidentes 

de la jornada de trabajo (Jt), el dinero (d) y el producto -

(Q) bajo las cuales se deja atrapar el desenvolvimiento eco­

nómico de la sociedad capitalista, con el propósito de escla 

recer su concepto de valor. 

II.2.A. JORNADA Y "TIEMPO TOTAL DE TRABAJO" 

No obstante su aparente locuacidad, la jornada de traba 

jo( 20) callanta ciertas relaciones de tiempo que Marx parece 

interesado en escudrifiar. En los G1tund1tL~óe, asf como en El 

CapL:tal y en las Teo1tút<1 -~obJte la Pfo~val.fo, (2l) este autor, 

además de inquirir por el tiempo socialmente necesario (Tv) 

en que la reposición de la inversión en salarios transcurre, 

no olvida perquirir por los tiempos en que avanzan la trans­

ferencia y conservación de los medios de producción (TC') y 

la agregación de una masa de valor (Tp). El "tiempo total -

de trabajo necesario (T)" para la producción de una cantidad 

determinada de bienes podría vislumbrarse, de esta manera, -

como: 

(Tc'+Tv+Tp)it 



Lo anterior, sin embargo, entra en clara confrontación 

con la concepción de una jornada de trabajo dividida solameQ 

te entre tiempo socialmente necesario (tv) y tiempo de traba 

jo excedentario (tp). Es decir, lcómo 

1•4-----JT-----•1 

10. 

1.---t v___.14--t p__,, 1 

es posible representar un evento, como la conservación y - -

transferencia del valor de los medios de producción, cuya -­

ocurrencia es simultánea al tiempo en que la fuerza de traba 

jo crea un nuevo valor que repone el capital variable y que 

valoriza, con una masa de valor excedente, al capital? 

La simultaneidad implica que la conservación y transfe­

rencia del valor de los medios de producción, en el sentido 

lato (maquinaria y materias primas), no exige ningún tiempo 

adicional al tiempo de la jornada de trabajo, sino que acon­

tece a lo largo de ésta. 

El fascinante problema puede solucionarse si se logra -

demostrar que el tiempo total de trabajo necesario (T) es un 

concepto diferente a la jornada de trabajo; y que es distin­

to, porque es mayor que ésta. 

11. Tit = (Tc'+Tv+Tp)it :> JTit = (tv+tp)it 

Sin embargo, para tal demostración faltan aún otras im­

prescindibles mediaciones, por lo que el problema será reto-



mado en su momento. Por ahora conviene anotar que la jorna-

da de trabajo es un dato empírico -tantas horas de trabajo 

diarias, semanal ... -, mientras que en el tiempo total de --

trabajo contenido en una mercancía se tropieza con un puñado 

de instantes·-Tc', Tv, Tp- reales, pero abstractos. 

Este anllisis de "los productos parciales como partes -

funcionalmente distintos del producto 11 122 l debe ser complet! 

do con el examen del tiempo total de trabajo necesario desde 

su manifestación empírica, concreta. Para obtener éste bas-

ta combinar dos resultados: la jornada de trabajo, diaria, -

por ejemplo, con 1 a cantidad de obreros trabajando ( QT). ( 23 ) 

Tal que: 

12. Tit = (QT(JTd)]it 

La sociedad capitalista supone la cooperaci6n en la prQ 

ducción de mercancías; el "empleo aimult4neo de muchas jorn! 

das de trabajo combinadas". 124 ) Por regla general el número 

de trabajadores debe ser mayor que uno ( 1); de aquí, que: 

13. JTdit (T/QT}it y si 

14. QTit > 

15. JTdit < Tit 

Esta es una demostración parcial, desde lo concreto, de 

que 1 a jornada de trabajo difiere del tiempo total de traba-

jo necesario. Recuérdese que aún se adeuda 1 a comprobación 

.... 



que T, en sus momentos abstractos y reales, es también mayor 

y diferente a la jornada de trabajo, vista est~ en sus ins-­

tantes reales y abstractos (tv, tp). 

Por último, para este trabajo el "tiempo socialmente ne-

cesario" (Tv) es un momento del "tiempo total de trabajo ne-

cesario". 

II.2.B. DINERO, TIEMPO DE TRABAJO Y MEDIDA DE VALOR 

El hermetismo del valor obliga a ir mucho más allá de -

estas desavenencias y tangencias entre jornada de trabajo y 

"tiempo total de trabajo necesario". La exigencia pone en -

discusión la cuestión del "tiempo de trabajo" como medida de 

va 1 o r. 

En algún lugar Marx asevera que todas las relaciones de 

la sociedad capitalista "aparecen revestidas de oro y pla- -

ta•.( 2S) El tiempo de trabajo como medida de valor no esca-

pa a la áurea y argéntea refulgencia. Desde aquellas deste~ 

planzas, que le merecen los argumentos de Proudhon, este au­

tor atisba los inconvenientes de pretender medir el valor de 

las mercancías por el tiempo de trabajo. ( 26 ) Años después -

pasa de 1 a presunción a 1 a afirmación de que es el tiempo de 

trabajo "actualmente necesario", y no el tiempo de trabajo -
incorporado en las mercancías en que determina el valor de -

éstas. ( 27) De inmediato advierte que una cosa es el tiempo 



de trabajo como medida ideal de valor y otra la expresión de 

los precios por esa misma medida. ( 2B) También proclama que 

el tiempo de trabajo es la medida inmanente del valor de las 

mercancías, por lo cual el dinero sólo es su forma de mani-­

festarse. ( 29 ) 

Cualquier ensayo de respuesta a las incógnitas que le--

vanta la función del "tie~po del trabajo" como medida inma--

nente de valor, al par que se ve imposibilitado de ser medi­

da efectiva de valor para los valores de cambio,( 30) con -­

probabilidad no deba desdeñar la necesaria distinción entre 

producción y distribución de valor; en particular, para la -

sociedad capitalista. 

Al parecer, el tiempo de trabajo no puede ser medida de 

valor para la producción capitalista de mercancías por va- -

rias razones. Entre éstas, en primer lugar, porque en las 

construcciones teóricas de Marx sería virtualmente imposible 

conocer el tiempo de trabajo que insume la producción de 

aquellas mercancías cuya composición orgánica de capital se 

coloca por arriba o por abajo de la composición media de ca­

pital, válida para la sociedad. Además, porque en ese mismo 

entorno lógico, parece dificil precisar la función que debe 

desempeñar el capital fijo y la inversión en materias primas 

en la formación del "tiempo de trabajo". Por último, porque 

el propio Marx, en su apego a la realidad, busca demostrar -

que la relación social de producción e intercambio que tra--



ban con el producto de su trabajo productores privados e in­

dependientes se materializa en un objeto. Esta cosificación 

de una relación social de producción e intercambio, ese obj~ 

to que funge como dinero, es posible porque en él también se 

ha invertido trabajo humano para su producción y porque, co-

mo signo, es el representante de la riqueza abstracta. El -

papel moneda, bajo condiciones normales, representa para su 

tenedor la seguridad de participar cuándo, dónde y cómo qui~ 

ra del producto nacional del trabajo de los hombres. Esta -

misma fijación del dinero, de la relación social de produc--

ción e intercambio, en una cosa ~res, lana, metales ... ~ le 

basta a las sociedades productoras de mercancías, en espe- -

cial a la sociedad capitalista, para determinar y medir los 

precios de aquéllas. Por tanto, el tiempo de trabajo para -

estas mediciones saldría sobrando. (3l) 

No es casualidad que la exposición que hace Marx de su 

investigación dé comienzo con aquella sección primera en la 

cual la mercancía y el dinero, como "síntesis de maltiples -

determinaciones", son categorías centrales en su explicación 

de lo que es el valor. (3Z) Una vez que, en esta sección, el 

autor logra poner en claro que detrás de la obviedad de las 

mercancías y de sus precios en dinero está el trabajo de los 

hombres como fuente de valor,( 33 l se encamina a explicitar 

cómo ocurre la transformación del dinero en capital. 

La realidad capitalista como resultado, como forma apa-



rente, es engafiosa, por tanto debe ser abord~da más allá de 

su manifestación inmediata. El corte teórico que Marx ejec! 

ta, al llevarlo realidad adentro, le admite asegurar que no 

es en el intercambio de mercancías el lugar en que la magni­

tud de valor experimenta cambios, sino allí donde es consumi 

da la fuerza de trabajo; es decir, en el proceso de trabajo, 

el cual es al par proceso de valorización del capital. (34 l 

El consumo de 1 a capacidad de trabajo en aquel proceso 

tiene como requisito inmediato la compra y venta de ésta y -

la compra, por el capitalista de los medíos de producción y 

materias primas, sin los cuales no es posible la consunción 

de aquélla. Las transacciones conllevan que el comprador -­

ponga en manos del vendedor una determinada cantidad de dine 

ro como pago por la mercancía que este último le cede. A es 

te momento Marx lo simboliza con la D para el dinero y con -

la M para la mercancía: D - M. 

La compra de estas mercaderías desde el análisis del di 
nero, a tono con las funciones que la critica de la economía 

política le asigna a las distintas partes del capital en el 

proceso de valorización, puede ser representada, para el ca­

so de los medios de producción y de las materias primas, por 

las grafías K y T, es decir KT, y por la ese (S), para masa 

de dinero destinada al pago de los salarios. Así, se tiene 

que la inversión total (IT) de la empresa (i), para la tota­

lidad de procesos de producción en que el capital fijo inter 

viene, aparece como: 



{KT + S). 
1 

mas la inversión total {KTY:en rci's elementos Cdnstantes del 
'.:· .. :::·~.' ,:·~~~":'. 

capital se descompone en capitalJijoy·'eh1a''inversión para 

las materias primas {Im):porta~,t~·;; ' ::: 

17. KT i {Kf+lm)i : por' lo que: 

18. I Ti {Kf+Im+S)i 

Ahora bien, se sabe que sólo una parte del capital fijo 

entra en el proceso de formación de los precios de las mer-­

cancías, para el periodo de producción (t), en calidad de -­

desgaste (U). La otra parte del capital fijo {Ku), si bien 

presente en el proceso de trabajo, se mantiene al margen de 

la formación del precio para este periodo de producción (t). 

La contabilidad de la empresa capitalista indica con toda -­

precisión que el desgaste es un dato conocido y menor al ca­

pital fijo. En consecuencia, la inversión de la empresa (i) 

que pasa a formar parte de los precios para el periodo de -­

producción (t) puede ser formalizada como sigue: 

(U+!m+S)it donde, 

(D+lm)it entonces, 

A esta inversión por parte de la empresa capitalista 

corresponde una masa de ganancia (g*); la cual, junto a la -

.· 



inversión, pasa a formar el ingreso bruto (YB) de aquélla: 

22. YBit = (K+S+g.*) .= (I+9,*)lt 

la mistificación de la ganancia, mediante esta contabi-

1 idad del capitalista, toma cuerpo en una simple operación -

aritmética. la ganancia de la empresa asoma como la subs- -

tracción de la inversión al ingreso bruto de ésta: 

o, si se quiere, todavía puede ser disfrazada bajo el manto 

del ingreso neto (Y) de 1 a empresa; de ta 1 forma que: 

24. y i t 

La crftica a las categorías de la economía política en­

sayada por Marx, le permite a este trabajo postular, como 

puntos de rartida, a estas formas concretas ~inversión y 9! 

nancia~ de la realidad capitalista para apropiarse de los -

momentos abstractos y reales, de una y otra, con el propósi­

to de conceptuar y matematizar la noción de valor que aquí -

se desarrolla. 

Para alcanzar tal objetivo se tiene la obligación de 

trasladar el análisis al proceso de producción ( ... P ... } de 

la sociedad capitalista. Este proceso de producción, como -

demuestra Marx, además del proceso de trabajo, comprende los 

procesos de creación (V+P) y formación de valor (C+V+P}. En 

este último habrá que indagar la posible explicación de la -

. . 



conservación y transferencia del valor de aquella parte de -

la inversión (K) que ahora, en el proceso de producción en -

curso (t), aparece cosificada en los medios de producción y 

en las materias primas. El consumo de la fuerza de trabajo 

implica el consumo productivo de los medios de producción. -

En este movimiento la capacidad de trabajo transforma los va 

lores de uso de los medios de producción y de las materias -

primas en un nuevo valor de uso y fija, a éste, en ciertas 

cantidades (Q). La fuerza de trabajo crea así el sustrato -

material que hace posible que el trabajo objetivado en estas 

formas del ca pi ta 1 se conserve y pueda ser transferí do a 1 -­

proceso de formación de valor. 

Sin embargo, esta transferencia, que va de la inversión 

(K) a los precios, no se entrega al conocimiento de manera -

inmediata. Por el contrario, está mediada por el proceso de 

trabajo, por el proceso de valorización u, por último, por -

la certificación social que le brinde el mercado al momento 

de la realización de la mercancía. 

En realidad, el problema de cómo adjudicarle a esa tran~ 

ferencia y conservación de valor un tiempo de trabajo (TC'), 

una magnitud deneraria (C') y una cantidad de los bienes prQ 

<lucidos (QC') no se resuelve asignando arbitrariamente valo­

res a esos momentos abstractos y reales (TC', QC', C'). Tam 

poco es factible el paso del valor al precio de producción -

si de antemano se supone la tasa, y por tanto la masa, de --

. . 



plusvalor. (35 l La actitud refractária del científico social 

ante este proceder debe fundamentarse en la convicción de --

que estos instantes abstractos de la realidad, precisamente 

por abstractos, son desconocidos. Entonces, para dar con e1 

tos momentos abstractos y con sus incógnitas magnitudes no -

queda otra alternativa que derivarlos de la información enpi 

rica donde se encuentran. Estos datos concretos son ofreci-

dos, de manera inmediata, al observador interesado por los -

resultados en que se expresa el desarrollo económico de la -

sociedad capitalista. 

La inversión (I = K+S) y la ganancia (g*) son partes de 

esa data empírica; por tanto, puntos de partida para investi 

garla transferencia (C*) del capital constante, la reposi-­

ción (V*) de capital variable y la agregación (P*) de plusv~ 

lor.( 35 ) Ahora bien, si no se olvida que K, S y g* son to-­

dos resultados que entrega el mercado, y si se recuerda que 

la transferencia, la reposición y la agregación son frutos -

que competen al momento productivo, parece importante elabo­

rar ciertas mediaciones para estrechar unos y otros resulta­

dos. Estas herramientas teóricas son formadas por la mixtu­

ra de momentos abstractos de la producción con ratos empíri­

cos del mercado. Asr, se puede definir que: 

25. C' it = QC'it (Pu)t ; 

es decir, existe una parte (OC') de los bienes producidos --



(Q) que al ser multiplicado por el precio unitario, o precio 

de venta de las mercancías en cuestión en el mercado, trans-

fieren, en términos dinerarios, la inversión puesta en el 

elemento constante del capital; de esta manera es posible 

afirmar que: 

(e,) it 

además, una porción {QV) del producto (Q) ponderada por el -

precio unitario va a reponer la inversión para los salarios; 

de allí que: 

y 

también se presencia otra fracción (QP) del total de bienes 

producidos {Q) que al relacionarse con el precio unitario, -

se apropia de una parte del plusvalor producido por el con-­

junto de la sociedad: 

esto lleva a que la masa de ganancia (g*) se iguale a lama­

sa de plusvalor {apropiada); 

30. g*it 

La cuarta ecuación (4. Mit={C'+V+P)it) junto a la ecua-­

ción veintitrés (23. YB;t=(K+S+g*)it), dado que C'=K, V=S y 

P=g*, dicen que el "valor" (Mit) es igual, en magnitud, al -

. . 



ingreso bruto {YBit) de la empresa parac el mismo proceso {t) 

de producción. En verdad, el "valor" asr considerado no pa­

rece ser otra cosa que el precio de producción. Sin embargo, 

las igualdades C'=K, V=S y P=g* son trebejos teóricos de -

los cuales se vale el pensamiento para esclarecer el proble-

ma del valor; por lo que, en su momento, se verá que no son 

necesariamente igual al precio de producción, como tampoco -

lo son al valor de las mercancfas. 

II.2.C. EL PRODUCTO Y SUS MOMENTOS ABSTRACTOS 

Marx, afanado en indagar desde "los productos parcia- -
' 

les",{ 37 l se apoya en las posibles cuentas empresariales pa-

ra arrimarse al producto {Q) desde esta óptica fragmentaria. 

Esto es, la cantidad total de bienes producidos {Q), por la 

empresa {i} en el periodo {t} de producción, puede ser consl 

derada desde las distintas fracciones en que la contabilidad 

de la empresa capitalista divide el producto para medir la -

recuperación de su inversión en capital fijo {Qcd}, materias 

primas (Qcc} y salarios {Qv) y la ganancia {Qp}. Entonces, -

se tiene que 

31. Qit (QC'+Qv+Qp}it donde 

32. QC'it (Qcd+Qcc}it es la cantidad correspon--

diente a la transferencia de la inver- -

sión en desgaste y materias primas; 



33. Qvit 

34. Qpit 

es la cantidad de bienes que debería repQ 

ner la inversión en salarios, el "produc-

to necesario", si se quiere; 

es la cantidad de bienes añadidos; el - -

plusproducto. 

Estos tres elementos -QC', Qv, Qp- son los momentos -

abstractos y reales del producto; abstractos porque no es PQ 

sible captar las funciones y el peso que deben desempeñar en 

los procesos de formación, creación y valorización del capi­

tal mediante la observación empírica. A su vez son reales -

porque forman partes tangibles y contables de un producto tQ 

tal. Dicho de otro modo, el proceso de trabajo, como fruto 

(Q), en tanto "síntesis de mOltiples determinaciones", nubl! 

ta lo real de su propio comportamiento, por lo que es oblig~ 

ción del sujeto que conoce arrancarle a la realidad, vía el 

pensamiento, lo que ella enclaustra en sus resultados. 

En síntesis, este trabajo parte de un acervo empírico, 

de la realidad como resultado -Q, QT, JTd, K, S, !, g*, Pu­

y observa que junto a la inmediatez de estas expresiones ap~ 

rece un lado nebuloso de la realidad, cuya abstracta inform~ 

ción -TC', TV, TP, C', V, P. QC', QV, QP- se desvanece, --

por mediata, ante la empírica mirada. Para hacer accesible 

todos estos umbríos instantes de la realidad se requiere el 

concurso de los datos conocidos, pues mediante éstos será p~ 

sible obtener aquéllos . 

. . 



ll,3, MODELO MATEMATICO PARA LA MEDICION DEL VALOR 

El propósito de este apartado es determinar cuantitati 

vamente el valor. Esta tarea mandata emparentar los ratos -

que conforman la realidad, en tanto resultado, con aquellos 

que comportan su contenido abstracto. El empeño reflexivo -

quizá pueda culminarse si no se desconsidera, en la formula­

ción matemática del valor, una arista metodológica crucial: 

enlazar en una misma ecuación el momento concreto de la rea-

1 idad con sus instantes abstractos. El cometido, de ser al-­

canzado, exige la conceptualización del valor. 

11.3.A. DE DATOS CONOCIDOS Y DATOS POR CONOCER 

Una vez más se invita a no olvidar que la cantidad de -

trabajadores ocupados (QT), la jornada de trabajo (JT), el -

precio unitario (Pu), la cantidad de bienes producidos (Q) y 

la inversión capitalista (I=K+S) son los datos empíricos ne­

cesarios para desarrollar la propuesta de solución que este 

trabajo formula para el problema del valor. 

Si se concede que el producto del precio unitario por -

la cantidad de bienes producidos mide el ingreso bruto de la 

empresa: 

entonces parece probable encontrar las magnitudes parciales 



en que es posible descomponer el producto (Q=QC'+QV+QP). 

la inversión (K+S) del empresario, sumada al producto -

de la cantidad de bienes que representarían su ganancia (Qo) 

por el precio unitario (Pu), sirve también como instrumento 

para la medición del producto bruto de la empresa (YBit), y, 

puesto que este es igual a Q(Pu); se observa que: 

si se despeja por Qp 

37. Qpit 

dado que Q, Pu, K y S son conocidos, es obvio que Qp, como -

dato oculto de la realidad capitalista, se entrega al inves­

tigador como magnitud mensurable: Qp es un dato conocido. 

Tan pronto como se consigue el valor de Qp, no es tan -

difícil dar con aquéllos para QC' y QV. Puesto que es post-

ble decir que: 

38. (Q-Qp)it (QC'+QV)it ; 

por una regla simple de tres, se tiene que\ 38 ) 

39. QC' it [(K~s) (Q-Qp)J i t 

o si se desea, de 1 a ecuación 27; 

40. QC 
1 

i t 
Kit 

Püt . . 



Pof la misma regla de tres Qv es derivable: 

o lo que es lo mismo, de la ecuación veintinueve (29): 

El razonamiento anterior hace viable la cuantificación 

de aquel las formas abstracto-dinerarias (C' ,V,P) en que se -

concibieron las funciones de las distintas partes del capi-­

tal; con los datos QC', QV, Qp y Pu, es posible: 

43. C' it QC' it(Pu)t 

Además, el conocimiento de la cuntía del producto (Q) y 

de sus productos parciales (QC', QV, Qp) abre las puertas a 

la aventura de asociar un tiempo de trabajo pasado con su 

presencia espacial ~como sugiere Marx~ cosificada en el c~ 

pital fijo y en las materias primas. De modo que es facti-­

ble explorar con los momentos abstractos (TC', TV, Tp) del -

tiempo total de trabajo necesario (T). 

Las ecuaciones once (11) y doce (12) expresan el mismo 

fenómeno, pero desde diferentes aproximaciones. La perspec­

tiva abstracta delata al tiempo total de trabajo necesario -

como: 



(TC'+Tv+Tp)it 

mientras que su traza concreta lo especifica como se observa 

inmediatamente abajo: 

[QT(JTd)]it 

Al poner en contacto todos estos elementos, la probabi­

lidad de hacer inteligible a TC, TV y Tp) no se hace esperar: 

45. TC' it _ [OT( JTd )] 
- Q/QC' it 

o, lo que es igual: 
( 39} 

[or(JTd) (~ )] 
i t 

Con idéntico preceder surge la magnitud, en tiempo parcial, 

de TV: 

48. rv,.t = [QT(JTdlJ 
Q/ QV 1t 

en consecuencia: 

49. TVit = [or(JTd) ~V] it 

y el tiempo fragmentario de Tp: 

50. Tp,.t = [QT(JTd)J 
Q/ Qp i t 

y por tanto: 

51. TP.t 
• 1 

[ QT(JTd} Q;Jit 



Esta formulación abstracta del tiempo de trabajo le pe! 

mite al capital reclamar para sí el consumo de la fuerza de 

trabajo durante cada segundo de la jornada de trabajo "con-­

tractualmente" establecida. De no ser así, dada la compete~ 

cia intercapitalista, es el capital quien sale perjudicado, 

-arguye el capitalista. 

Así también, las ecuaciones anteriores, de la número 48 

a la 51, confirman en este plano abstracto que la jornada de 

trabajo, vista abstractamente (JT = tv+tp) sólo es un momen­

to del aludido tiempo total de trabajo necesario. La ratifi 

cación, por este ángulo de la búsqueda, del lugar de la jor­

nada de trabajo en este tiempo total de trabajo está puesta 

por la misma realidad, pues, por regla general, el capital -

se hace a la producción con más de un obrero. Por tanto, es 

correcto tomar al "empleo 4imultdneo de muchas jornadas de -

trabajo combinadas" (véase nota 24 de este mismo capítulo) -

como el criterio preciso para cuantificar la magnitud de va­

lor. 

Ahora, si el "tiempo de trabajo" es la "medida inmanen­

te de valor" -mientras que para la sociedad capitalista la 

medida real de valor es el dinero- parecería exacto enten-­

der a ese "tiempo de trabajo" como la variable central en la 

determinación de la magnitud del valor. La propuesta del 

"tiempo de trabajo", por su relación esencial con la fuente 

del valor, para ocupar ese lugar privilegiado, requiere matj_ 

zar ciertos ¡onceptos. 



En primer lugar, este escrito sostiene que es el tümpo 

total de t4aba.jo nece4a.4io, y no el impreciso "tiempo de tra 

bajo", el eje sobre el cual gira la determinación de la cuan 

tía del valor. En el contexto de una jerarquía de factores, 

la magnitud de valor recibirla del tiempo total de ttabajo -

neceaa4io pa4a la p4oduccl6n de una ma~a de bienea las pre-­

cienes que la diferenciarían del precio de producción e, in­

cluso, del precio de venta de las mercaderías. 

En segundo término, aqui se sugiere que el "trabajo vi­

vo" no puede ser idéntico a la cantidad de trabajadores (QT) 

en la brega de la producción de mercancías. Por t~abajo vi­

vo debe entenderse la cantidad de t4abajado~ea ocupadoJ po~ 

la p4oducci6n du~ante una jo4nada dada de t~abajo. Es decir, 

el t4abajo vivo, visto desde la variable tiempo, no es otra 

cosa que el tiempo total de ,t,rnba.jo nece4M-i.o (T=QT(JT); de.?_ 

de el proceso de trabajo, ea el conhumo de una ma4a de 6ue4-

za. de t4abajo du4ante la jo4nada en que aquella se fatiga. 

Los anteriores ajustes conceptuales arrastran hacia - -

otras tantas lucubraciones: ¿cómo es posible construir una 

medida inmanente de valor que, al par, mantenga al dinero co 

rno medida real de valor para la sociedad capitalista? 

En lo concerniente a esta medida inmanente de valor se­

ría de utilidad rememorar que toda venta, corno culminación -

del proceso de producción anterior (t-1) para la empresa (i), 

es al mismo tiempo un consumo de capital fijo, de materias -



primas y de fuerza de trabajo por el proceso de producción -

en funciones (t) de esa misma empresa. (40l Esta continuidad 

del proceso de producción, para una misma empresa, facilita 

la conexión de un proceso (t-1) con otro (t). Una de esas -

relaciones posibles puede ser establecida entre el tiempo to 

tal de trabajo de una y otra producción. La oportunidad de 

juntar ambas eventos puede ser representada como una propor­

ción, tal que: 

s2. (r:~J. 
1 t 

- [Q(JTd)t ](41) 
- Q(JTd)t 1 

- i t 

es decir, se trata de construir un parámetro que pueda medir 

las probables perturbaciones en los precios de las mercan- -

cías a partir de cambios en el tiempo total de trabajo, en 

este caso, para el proceso de producción último (t) de la em 

presa estudiada (i). 

El rango de valor que pueda asumir la ecuación cincuen­

ta y tres (53) está entre mayor, igual o menor a la unidad. 

Por tanto, un aumento o una disminución en el tiempo de tra-

bajo de t, se conjetura, acrecentaría o aminoraría, según el 

caso, la magnitud de valor. 

Por fin ha llegado el momento de armar el acertijo del 

valor. Todas las piezas -Q, Qc', Qv, Qp, T, Te', Tv, Tp, -

QT, JT, C', V, P, M, Pu, K, S-, están sobre el tapete. Sin 

embargo, faltan algunos criterios que ordenen su juntura. 

El primero de ellos recomienda no desdecir, con la expresión 

: 



del valor, la forma dineraria de manifestarse el valor en la 

sociedad capitalista. El valor ponderado por el tiempo to--

tal de trabajo debe correr paralelamente al valor en términos 

monetarios. Segundo, como secuela del primero, todos 1 os 

elementos que entran en la especificación de lo que es el va 

lor, deben reconocer en la proporción del tiempo total de 

trabajo necesario (T), del proceso de producción actual (t) 

con su similar en el proceso de producción que le antecede -

(t-1), al instrumento analítico adecuado para fijar con dia­

fanidad la importante distinción entre el precio de una mer-

cancía y su valor; presidido, éste, justamente, por el tiem-

po total de trabajo necesario que se dispuso para su elabora 

ción. 

Entonces, la t~ana6e~encla (C*) de capital conatante --

conaumldo po~ el p~oceJo de p~oduccl6n capltallata de me~can 

c~a6 queda registrado como sigue: 

53 C* [0~V) 0 QC '] · . it = -- Q • 
M i t 

pero el tiempo total de trabajo, como proporción, actúa so--

bre C*; 

.· 



y con ello se crean las condiciones para que la transferen--

cia, en cuanto valor, difiera de ella misma en tanto precio. 

La tepcsici6n del c~pit~l v~tiable se expresa en el len 

guaje matemático de la forma que sigue: 

mas el tiempo total de trabajo interviene; 

r( K+S ) J ( 
56. V*it =l (cr~+v)o Qv it ~:-J. 

l t 

y allí las desemejanzas entre la reposición en valor y la r~ 

cuperación en dinero de la inversión en salarios es probable. 

El proceso de valoAl:acl6n del capital acusa la siguie! 

te configuración; al topar con el tiempo total de trabajo: 

en el idioma de las ganancias el arreglo se exhibe como: 

La suma de estos tres componentes representa, desde lo 

concreto, el ingreso bruto de 1 a empresa¡ desde el lado del 

trabajo, de 1 a fuente del val ar, el va 1 ar para el conjunto de 

los bienes producidos en aquélla en el periodo mencionado de 



producción. Por tanto, el valor puede formularse como:( 4Zl 

5B VT lt -~~'lo) QCx~ :)it ·~~:~vi0 o}::_ J,, •( l~'lo)o~ (::_~! 
it it i t 

o en su forma más reducida: 

(
T )(43) 

59. VTit = (C*+V*+P*)it T~-l it 

Nótese la función del tiempo total de trabajo necesario 

en separar al valor del precio. Si se le asignan valores a 

Tt se observa que cuando: 

A. Tt Tt-1 VTit Ppit YB it 
(44) 

B. Tt > Tt-1 VTit>Ppit YBit 

e. Tt<Tt-1 VTit < Ppit YB it 

En una misma relación matemática se ponen en juego to-­

dos los princ1p1os que conforman tanto al valor como al pre­

cio de producción. (45 l La elocuencia de esta articulación -

clama por cierta advertencia. Cuando la escala de la produ~ 

ción sufre cambios es indiscutible que el tiempo total nece­

sario (T=QT(JT) del proceso de producción en que la escala -

es incorporada (t) va a ser diferente al tiempo total de tr~ 

bajo anterior (Tt_ 1). Para evitar confusiones, además de re 

currir a los datos empíricos, los cuales deben registrar esa 

mudanza, existe una herramienta sencilla que aclara si hay -

• • 



un cambio efectivo de valor o sólo es un aumento relativo de 

su masa. La ecuación sesenta: 

60. Vuit 

al ser comparada con el valor unitario (Vu) que se obtuvo 

del proceso de producción ya pasado (t-1) es testigo fiel si 

ha ocurrido un cambio efectivo de valor o un aumento relati-

va de su masa. Así: 

61. Vuit-1 

si Vuit es igual a Vuit-l' la nueva escala de producción no 

afectaría la magnitud de valor. Este caso, de menor posibi­

lidad, resulta de una ampliación de la producción que no es 

convalidada por el mercado. Para el caso en que Vuit sea me 

nor o mayor a Vuit-l es claro que se ha operado una transfor 

mación en la cantidad de valor producido. 

Además, en análisis similar prodría ser efectuado utili 

zando el indicador de produtividad: 

Para finalizar, el valor puede ser averiguado relacio-­

nando distintos datos empíricos: 

. . 



pero con el inconveniente que, como todo resultado de las di 

li3encias económicas de la sociedad capitalista, las relacio 

nes de explotación del trabajo por el capital no aparecen 

por ningún lado. 

II.3.B. PRUEBA ARITMETICA DE LA ECUACION DEL VALOR 

Las páginas que siguen de este capítulo, someten a pru~ 

ba los ordenamientos algebráicos con los cuales se pretende 

cuantificar el valor. En éstas no encontrará el lector ni -

un solo dato, si bien hipotéticos, que tenga que ser supues­

to. Parece admisible que las cuentas de la empresa puedan -

facilitar la materia prima ~inversión, amortización ganan-­

cia, cantidad de trabajadores, precio unitario, ... ~ sobre -

la cual trabajar para descifrar los embrollos en que los re­

sultados de la realidad envuelven aquellas magnitudes abstra~ 

tas y reales. Las ecuaciones que de inmediato tiene ante sí 

el lector, como los cómputos que a partir de éstas se elabo­

ran en la tabla uno (1), responden a la decisión de precisar 

el significado y el alcance que para este documento encierra 

el valor. Igualmente, se tiene como horizonte exponer las -

diferencias entre valor y precio de producción. Así también, 

aparece como meta, ilustrar algebráica y matemáticamente lo 

que se estima debe ser la medida de valor. 
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TAM.A t 

DITHMINACION DIL VALOft PAltA IMPRESA CAPITAi.JiTA 
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1111.5 
1711.11 
1117. lt 
1117.5 

7.7:S 

1~.11 j 
1100 

1 



!I.3.8.1. ESTUDIO DE CASOS 

ANALIS!S TABLA NUMERO 

Supuestos Genera 1 es: 1. O = D 2. No intervención del Estado 

CASO 

3. Ausencia de monopolios. 4. Inexisten 

cia de comercio exterior. 

Supuestos: Es el caso de partida. Por tanto, las variacio-­

nes para los otros casos se tienen siempre que re 

ferir a éste. 

CASO 2 

Supuestos para el caso: A K; 1 o demás, constante. 

Cambios observados: 

1º Los momentos abstractos del producto (Q), corres­

pondientes a la transferencia del capital constan 

te (Qc') y a la creación del plusvalor (Qp), exp~ 

rimentan cambios de igual magnitud, pero de signo 

contrario . 

.. 



a. 

b. 

2º 

a. 

b. 

3º 

a. 

b. 

QCj 2-QCj l 

QPi2-QP;l 

484.85-363.64 

72.73-193.94 

+121.21 q 

-121.21 q 

Puesto que 02=01, las mudanzas operadas deben in­

terpretarse como un traspaso de QP2 a QC'z, cuya 

causa estarfa en el incremento de Kz. 

Los instantes abstractos del tiem;io social de tra 

bajo (T), invertidos para transferir el capital -

constante (Te') y para crear el excedente (Tp), -

sufren alzas y bajas respectivas de idéntica cuan 

tia. 

193.94-145.45 +48.9 H-h 

29.09- 77.58 -48.9 H-h 

La igualdad de Tz con r 1 señala hacia la subida -

en Kz como elemento causante de la cesi6n de TP2 

a TC' 2. 

Las formas dinerario-abstractas en que son expre-

sadas la funci6n y el peso del capital constante 

(C') y del capital variable (V) en la creaci6n 

del plusvalor (P), y en la formaci6n del valor 

(M), registran un desplazamiento de una parte del 

excedente, abstracto, hacia el capital constante. 

. . 

4000-3000 

600-1600 

+1000 da 

-1000 da 



4º 

a. 

b. 

Porque M2=M1, de nuevo, será el avance de K2 res­

pecto a K1 el responsable de la recomposición in­

terna de M2 en favor de C'2. 

El perfil definitivo en el que reaparece la inve~ 

sión (K+S), en los componentes constantes (C*) y 

variable (V*), en la ecuación del valor, describe 

una conducta similar a las precedentes. El aseen 

so que muestra la inversión en K2 exige su certi­

ficación en el proceso de producción y valoriza-­

ción. Y, como la magnitud de valor se mantiene -

la misma (Vt2=Vt1), es la masa de plusvalor la -­

víctima de las andanzas de K2. 

Cj2-Cj1 

Pj2-Pt1 

4000-3000 

600-1600 

+1000 

-1000 

d 

d 

Ahora es factible señalar que los deslizamientos 

de una fracción del excedente, en sus diversas m~ 

nifestaciones (QP, TP, P, P*), no sólo obedecen a 

la acrecencia en K2. El proceso de producción 

(Q2=Q1, 1T q2 = Tfq1, TfT2-'TTT1) y el proceso de va 

lorización (Vt2=Vt1) le niegan paso a toda compe~ 

sación posible. Las variables del mercado (O=D, 

Pu2=Pu1) tampoco admiten indemnización alguna. 

Entonces, no se trata tan sólo del trastrueque en 

K2, sino, también, de las condiciones en las cua-

.. 



CASO 3 

les éste ocurre. El carácter social de las cate-

gorías económicas le dice no a los aislados des­

manes de la empresa capitalista considerada para 

el caso dos. 

Supuestos: ~S; lo demás, constante. 

Cambios observados: 

1 o 

a. 

b. 

c. 

a. 

b. 

c. 

a. 

b. 

c. 

En esencia, los giros para este caso, como para -

el anterior, tienen las mismas consecuencias te6-

ricas; pero con la importante aclaraci6n que, ahQ 

ra, las exigencias al excedente se las hacen las 

distintas expresiones del capital variable. 

QVi3- QVil 363.63-242.42 +121.21 q 

QPi3-QPil 72.73-193.94 -121.21 q 

Q;3 = Qi1 q 

TVi3-TVil 145.45-96,97 +48,5 h/H 

TP 13-TPil 29.09-77.58 -48.5 h/H 

T;3 = Ti¡ h/H 

Vi3-V;1 3000-2000 +1000 da 

P13-Pi1 600-1600 -1000 da 

Mi3 = M;l da 

. . 



a. 

b. 

c. 

a. 

CASO 4 

3000-2000 +1000 d 

600=1600 -1000 d 

d 

Tf r. 3 = Th.1 
1 1 

En ambos casos los aumentos de la inversi6n en me 

dios de producci6n, en cuanto desgaste y materia 

prima y en la masa de salarios no cristalizan en 

auges en la magnitud de valor (Vt). Anótese, pr~ 

liminarmente, que tal ocurrencia es asf porque la 

magnitud de valor está supeditada a transformaci~ 

nes en el trabajo vivo (QTi(JTd)i). Recuérdese -

que: T3=T1; QT3=QT1 Y Q3=Q1. 

Supuestos: 6.Q; lo demás, constante. 

Cambios observados: 

lº 

a. 

b. 

La abultada cantidad de bienes producidos hace 

elevar en la misma proporci6n la participaci6n 

del excedente; y, por tanto, las respectivas al -

capital constante y al capital variable no son al 

teradas. 

QP i4-QP i 1 

QVi4-QVi1 

593.94-193.94 

oc¡4 = oc; 1 

+400 q 



c. 

2º 

a. 

b. , 

e. 

ch. 

d. 

e. 

3º 

a. 

b. 

c. 

a. 

b. 

1200-800 -t-400 q 

Por el hecho de aumentar la productividad del tra 

bajo, aquellas cantidades {QC'4 y QV4) son ~rodu­

cidas en un tiempo menor. Ello conlleva que el -

excedente disfrute de un lapso mayor en la jorna­

da de trabajo. 

TPi4-TPi¡ 

TVi4-TVi1 

TCj4-TCi1 

Ti4 = T;l 

1Tq;4-'1Tqi 1 

1TTi4-1TTi1 

158.39-77.58 -t-80.81 

64.64-96.97 -32.33 

96.97-145.45 = 48.48 

30 - 20 = +10 

3.75-2.5 = +1.25 

h/H 

h/H 

h/H 

q/H 

q/T 

Tiene validez, tanto para los instantes abstrae-­

tos del valor (M}, como para los momentos del va­

lor total, aceptar que el ascenso en el producto 

(Q} compete con exclusividad a las metamorfosis -

por las que pasa el excedente capitalista. 

. . 

4900-1600 

9900-6600 

4900-1600 

+3300 da 

da 

+3330 da 

+3300 d 



c. 9900-6600 = +3300 d 

De la exposición puede concluirse que, bajo las -

condiciones consideradas, un movimiento en el vo-

lumen de producción conduce a desenvolvimientos -

en la misma dirección del plusvalor y del valor. 

CASO 5 

Supuestos: ~QT; lo demás, constante. 

Cambios observados: 

lo 

a. 

b. 

c. 

ch. 

2º 

La diferencia en el número de trabajadores ocupa­

dos para el quinto ejercicio va a trastocar los -

tiempos de producción. Las ochenta horas/hombres 

trabajadas en demasfa se distribuyen, equitativa­

mente en términos porcentuales (25%), entre los -

tiempos abstractos de T. 

TCi5-rcp 181.82-145.45 +36.37 h/H 

TVi5-TVi1 121. 21- 96.97 +24.24 h/H 

TPi5-TPi1 96.97- 77. 58 +19.39 h/H 

Ti5 - Ti1 400 - 320 +BO h/H 

La imperturbabilidad que adoptan los términos ab~ 

tractos (M=C'+V+P) del valor, contrasta con los -

saltos que se observan en el valor definitivo de 

los bienes y en el valor unitario de éstos . 

. . 



a. 

b. 

c. 

ch. 

d. 

3º 

a. 

b. 

4º 

Cf5-Cjl 3750-3000 + 750 d 

Vjs-V;l 2500-2000 + 500 d 

Pj5-Pjl 2000- 400 + 400 d 

Vti5-Vti 1 8250-6600 = +16 50 d 

Vui5-Vui1 10.31-8.25 = +2.06 d 

Es cierto que la subida en la cantidad de hombres 

ocupados (QT) afecta directamente a la formaci6n 

del valor; sin embargo, dado que el precio unita­

rio para la industria (Pu) ni se da por enterado, 

la masa incrementada de valor no recibe el recono 

cimiento social que deben otorgar las relaciones 

de intercambio. 

QTi5-QTi1 

Pus = Pu1 

50-40 +10 H 

d 

La producci6n de valor es obra que acontece en el 

proceso de producci6n inmediata, pero con limites 

en la sociabilidad de las categorías de la econo­

mfa, la cual tiene su última manifestación en los 

empujones del mercado. Sin realizaci6n no es po­

sible el valor. 



CASO 6 

Supuestos: <:;rJTd, 'QS; lo demás, constante. 

Cambios observados: 

1 o 

a. 

b. 

c. 

ch. 

d. 

2º 

a. 

b. 

c. 

La distribución de la monta de bienes elaborados 

(Q) conoce, para este sexto evento, las influen--

cias directas del progreso en la eficiencia del -

trabajo evidenciado en el indicador de productivl 

dad (íTT), al producir una misma masa de mercade-

rías en una suma aminorada de trabajo vivo, medí-

do en horas-hombres. 

Qpi5-0P;1 

QV;5-QV;1 

QCj6=QCj l 

0;6 = 0;1 

209.09-193.94 

227.27-242.42 

+15.15 

-15.15 

QT;5(JTdi)i5-QT;1(JTd;l;l = 300-320 = -20 

q 

q 

h/H 

La productividad del trabajo cuando no se hace 

acompañar por los ajustes de la jornada de traba­

jo no es una guía digna de confianza. 

JdT;6-JTil 

iT qi 6 ='1Tq;l 

1TT;5-iTT;1 

. . 

= 

8-7.5 -0.5 h 

q/H 

2.67-2.5 +O. 17 1/H 



a. 

a. 

b. 

e. 

ch. 

4º 

a. 

Entonces, la contabilidad empresarial debe preci-

sar la productividad del trabajo tal que: 

ífqit =( ~T Jit ( i;_1) it = iT Tit q/T 

La veintena de horas-hombres en que se exteriori­

za la caída del trabajo vivo, para la fabricación 

de una misma puñada de bienes, azuza la reducción 

del tiempo de trabajo destinado a la transferen-­

cia (TC') y reposición (TV) del capital constante 

y variable que, bajo la forma de inversión, dese~ 

bolsa el capitalista. En el trajín, el tiempo de 

trabajo excedente se alarga. 

TCj5-TCj1 136.36-145.45 - 9.09 h/H 

TVi5-TVi1 85.23- 96. 97 -11. 74 h/H 

TP;5-TP;1 78.41- 77.58 + 0.83 h/H 

T;6 - Ti 1 300-320 +20 h/H 

El encuentro crucial ha llegado. Ahora es incon­

trovertible que las magnitudes dinerario-abstrae-

tas del valor, C', V, P, corresponden, en la su--

perficie del movimiento real capitalista, a la in 

versión en K(K=C') y en S(S=V) y a la masa de ga­

nancia ( g*=P). 

3000 3000 



b. 

c. 

ch. 

a. 

b. 

c. 

ch. 

Vi6 1875 Si5 1875 

Pi6 1725 gi6 1725 

Mi6 6600 YBi6 6600 

Por e 1 contrario, la expresi6n concreta del valor 

(Vt) y sus partes constitutivas (C*, V*• P*) se -
diferencian tanto de las unas como de las otras. 

Ci6 2812.5 < Ci6 Ci5 < Ki 6 

vr6 1757.8l<V;6 Vi6 < Si6 

Pi6 1617.19<Pi6 P'f 6 < g'f 6 

Vti6 = 6187 .5<Mi6 Vti6<YBi6 

Los supuestos de identidad entre oferta y demanda, 

de no redistribución desde el Estado (E =l) y de 

la no existencia de influencias del monopolio - -

(7'.=l), deja como único mecanismo distributivo a -

la composición orgánica de capital, a la propor-­

ci6n entre las condiciones constantes de produc-­

ción y su elemento variable. El ingreso de la em 

presa (YB;t=(K+S+g*)it), o su "precio de produc- -

ci6n", puede ser sometido a la depuración de las 

incidencias de la composición orgánica de capital 

y, de este modo, dejar fuera todo elemento distri 

butivo. La herramienta que permite tal disección 

es la proporción que establece la cantidad de tra 

. . 



a. 

b. 

c. 

ch. 

d. 

e. 

f. 

g. 

i 
bajo vivo (Ttit=QTit(JTd)it) necesaria para prod~ 

cir una masa de bienes en el proceso de trabajo -

actual (t) con la cuantfa de aquél que se utilizó 

en el proceso de trabajo anterior (t_ 1). 

(K+S+g*)it = Pu(Q)it 

/ Tt ) Pu(Q)it~Tt-1 it 

* ( Tt 1 ( K+S+g ) it\ l't¡j 
\ - i t 

K ( Tt ) i t rr:¡ it + s ( Tt ) it TL1 it 

(QT(JdT))it ; 

+ g* ( Tt ) it TL1 it 

300 
320 = 0.9375 

3000(0.9375)+2000(0.9375)+1725(0.9375) 

(C* + V* + P*)i6 < Mi6 

Lo versado sobre el valor, en las pasadas lineas, 

pretende demostrar la función normativa del traba 

jo vivo en el proceso de producción capitalista -

de mercancfas. El trabajo de los hombres, preté­

rito y presente o muerto y vivo, es el sustrato -

real del valor y de los precios de las mercancfas, 

pero es el trabajo vivo el que posee la capacidad 

de poner en función al trabajo cosificado en los 

instrumentos y herramientas de la producción y en 

. . 



las materias primas. Sin él se anularía la prob~ 

bilidad de transferir el desgaste de los ~rimeros 

y el valor integro de las segundas a las unidades 

producidas. Tampoco sería viable la transferen--

cia, en el proceso inmediato de producci6n, de la 

inversi6n en salarios; menos, crear un excedente. 

El trabajo del cual se habla no puede dar la es--

palda a las determinaciones sociales en que acae-

ce su transfiguración en valor y en precio. El -

valor, se ha dicho, es una relaci6n social que e~ 

frenta y convalida los conflictos de los sujetos 

sociales por producir, bajo condiciones de explo-

taci6n, y por realizar, en el mercado, lo produci 

do. La disputa da lugar al surgimiento de unas -

condiciones medias para producir y realizar lo --

producido que se consolidan como hecho social que 

impera a despecho de las intencionadas decisiones 

de múltiples productores privadas e independien-­

tes. Este acontecimiento social disciplina a - -

unas y gratifica a otros. En consecuencia, no p~ 

rece difícil responder el porqué un acrecentamie~ 

to del precio de los medios de producci6n o de la 

fuerza de trabajo no resulta, necesariamente, en 

alzas sobre el valor. Así ta~bién, puede compre~ 

derse que un ascenso en el volumen del producto -

. . 



(Q), que no se afinque en esas premisas sociales, 

termine sin trastornar a la magnitud de valor. To 

da perturbación del valor requiere de cambios en 

la cantidad del trabajo vivo necesario para prod!!_ 

cir un bien cualquiera. Una vez que la transfor­

mación se lleva a cabo, el nuevo valor que surge 

rige por la fuerza de su carácter social, y se -­

convierte en el centro en torno al cual, al decir 

de los el ásicos, gravitan 'los precios de las mer-

cancías de cuño capitalista. 

Por otro lado, las desigualdades que se advierten, 

para el sexto caso, entre las distintas partes de 

la magnitud de valor (VT) que deben transferir (C*), 

reponer (V*) y añadir (P*)( 45 ) valor y las corres-

pendientes proporciones que se supusieron debían -

representar la transferencia (C'), la reposición -

(V) y la apropiación del plusvalor (P), -que fu~ 

ron igualadas a los componentes de la inversión -

(K=C', S=V) y de la ganancia (g*=P)- demuestran 

la función específicamente mediadora de C', V y P 

entre las formas concretas de la inversión y los 

resultados de la producción de mercancías; una --

vez se someten, éstos, al criterio social de un -

tiempo total de trabajo necesario. (47) 



l!.3.C. MEDIDA DE VALOR 

La ecuación (58) del valor representa aquella caracte-­

rística que Ricardo buscaba en una medida de valor: invaria­

bil ldad. Ricardo se afanó en buscar, innecesariamente, una 

mercancía que poseyera tal cualidad. La función principal -

que debía cumplir esa medida invarible de valor sería preci­

sar, entre dos mercancías, en cuál de ellas se produjo el --

cambio. Ante la imposibilidad de dar con un bien tan singu­

lar, David Ricardo acepta al oro como la medida de valor más 

próxima a su ideal .( 48 ) 

Marx se da cuenta de la trampa y diferencia entre medi­

da inmanente de valor ~tiempo de trabajo actualmente necesa 

ria~ y medida de valor asumida por el dinero. 

La medida de valor formulada en la ecuación 58 deja en 

pie la correcta distinción que Marx hace. El tiempo total -

de trabajo necesario ocupa el lugar de esa medida inmanente 

de valor por su capacidad de vincularse de manera esencial -

para la fuente de valor: el trabajo. 

De tenerse los datos empíricos a la mano es posible com­

parar el valor de un conjunto de bienes de un proceso de prQ 

ducción t-n con el valor del proceso t. Pero no sólo en es­

to reside la fuerza de esta medida de valor, sino, más impor 

tante aún, que para su cuantificación parte sólo de datos e~ 

píricos, por lo que no se ve en la necesidad de forzar, corno 

. . 



en Marx, supuestos que entorpecen la investigación. Es así 

una herramienta que funge, respecto a la magnitud de valor, 

como un criterio de verdad. 

II. 3. Ch. CONCEPTO DE VALOR 

Por valor debe entenderse, en el plano más general, a 1 

conjunto de las relaciones sociales de producción, distribu-

ción y apropiación que los hombres crean en la sociedad capl 

ta lista con vistas a procurarse las condiciones e ;e satisfa-

gan sus necesidades materiales y espirituales de vida. 

En cuanto relación de producción, el valor se sustenta 

en el consumo de la fuerza de trabajo en el proceso inmedia­

to de producción. Este acto consuntivo consume, a la par, -

formas precedentes de trabajo que cumplen la función, junto 

a potencias naturales, científicas y sociales (división del 

trabajo, propiedad privada), de producir por encima de las -

a~remiantes necesidades para mantener y reproducir la fuerza 

física del obrero y a su familia. 

La distribución de lo producido, en la sociedad capita-

lista, supone un sistema de precios que, expresados en dine-

ro, tiene en el valor al verdadero fundamento. Es decir, el 

trabajo de los hombres, como consumo de fuerza de trabajo, -

está en la base de los precios. 

En la sociedad capitalista, la apropiación por el capi-

. . 



tal del producto excedente, demanda una propiedad privada en 

manos del capital y una doble privación ~de medios de traba 

jo y medios de consumo~ del trabajador asalariado. Sólo -­

así el trabajo se convierte en mercancía, en fuerza de traba 

jo. 

El valor, en cuanto magnitud, reúne a los bienes produ­

cidos (Q) con la inversión, la ganancia, y con el trabajo vi 

vo, con la fuerza de trabajo, en una jornada de trabajo. Es 

tos resultados cuantificables posibilitan expresar que así -

como existe una matemática de los precios se tiene también -

una para el valor. 

: 



111. DISTRIBUCION Y REDISTRIBUCION DEL VALOR 

La voluntad d de los fulanos sociales es, sin lugar a -

dudas, parte medular de los agentes que actúan sobre el va--

lor. Empero, la facultad que tienen los sujetos de alterar 

ciertos resultados económicos es contrariada por la inexora-

bilidad con que otros, a despecho del arbitrio de los hom- -

bres, se imponen. No hay, por ejemplo, razón para negar que 

la sicologfa del "hombre económico" opera sobre las decisio-

nes de inversión y que éstas, a su vez, al entrar como me- -

dios de producción, materias primas y fuerza de trabajo al -

proceso productivo, pueden trastocar la magnitud de valor. -

Sin embargo, tan pronto como el producto de esa producción -

se pone en el mercado nada le asegura al precavido e inten--

cionado inversionista que sus espectativas sean confirmadas. 

Esta disonancia entre dictámenes pensados en la consecu 

ción de un fin bien definido y la procacidad de unos resulta 

dos que repulsan el feliz alcance del objetivo trazado es, -

al parecer de Marx, el lógico desenlace de las formas atomi­

zadas, privadas e independientes en que los individuos toman 

sus resoluciones en la sociedad capitalista. En esta atmós­

fera, la ciega consecuencia de fuerzas que pugnan por apode­

rarse de una fracción del plusvalor creado por la sociedad, 

. . 



no revalida la fruición esperanzadora~de~ganancias de una -­

parte de aquéllos. (l) 

Los hombres, no obstante, conspiran contra sus involun-

tarias y, a veces, desconcertantes creaciones. La experien-

cia, y su reflexión, les enseñan, por ejemplo, que el con- -

trol de la oferta y/o la demanda posibilita burlarse de la -

insolencia de los acontecimientos. Aquéllos que estén en --

condiciones de ejercer tal dominio se apropian de una parte 

del producto sin haber contribuido, en esa misma proporción, 

en la producción de éste. En algún lugar del sistema otros 

verán perder parte de sus frutos. 

Los argumentos antes vertidos están en el ánimo de des­

tacar que en la apropiación de la masa de valor, y plusvalor, 

que la producción inmediata de mercancías entrega para su re 

parto, los capitalistas pueden participar de dos modos dife­

rentes. Cuando ésta adviene sin infringir la competencia i~ 

tercapitalista, ciertos "mecanismos" regulatorios -composi-

ción orgánica de capital, libre movimiento de la ley de la -

oferta y la demanda, produtividad del trabajo- hacen del r~ 

partimiento de ganancias un evento, cuya objetividad, se es­

tablece por encima de las voluntades de los distintos capit~ 

listas. En este sentido, se asiste a una estricta distribu-

ción del producto. Mas la oferta y la demanda, por ejemplo, 

son susceptibles, dada la centralización del capital,( 2 ) de 

ser manipuladas por las apetencias oligopólicas o monopóli--



cas. En este caso, la repartición acusa la forma de redis--

tribución de la masa de valor, y plusvalor, surgida del pro­

ceso inmediato de producción. 

111.l, VALOR, OFERTA Y DEMANDA (DISTRIBUCION) 

Ahora se busca averiguar, mediante la ley de la oferta y 

la demanda, cómo estas variables del mercado afectarían a -

la ecuación del valor y del precio. Para avanzar en el emp~ 

ño es necesario, al menos, un supuesto. 

por consiguiente, el valor(VTit) es igual al precio de pro-­

ducción {Ppit). 

Ahora se procede a denominar como alfa (0::) la propor-­

ción que se establece entre demanda (D) y oferta (O): 

64. e{= D/0 

De esta formulación (64) se desprende: 

A. Cuando 

B. Cuando 

C. Cuando 

D = O 

D >O 

D <o 

e( = 1 

d.> 1 

d. <1 
Si ahora se multiplica por alfa a ambos lados de la - -

ecuación de valor; y, luego, se divide entre Q: 

. . 



65. (CC) VTit 

Q 

= r(C*+V*+P* )(~ t _ )~ (e{) 
L t i . t 

Q 1 

se tiene al precio de venta, o precio unitario (Pu), de las 

mercancías: 

66. Puit VTit(oC) 
Q 

Al asignarle valor a alfa en la ecuación 65 y 66, se ob 

serva que: 

A. Si d.= 1 Puit = VT it Ppit 

B. Si á. > 1 Pu it > VTit Ppit 

e. Si e(< 1 Puit<VTit= Ppit 

Cuando la oferta iguala a la demanda, sin la presencia 

de dominio de un capital cualquiera sobre una de éstas (O Y 

O), el precio de venta (Pu) para las mercaderías producidas 

en t, es igual al valor, en rigor valor unitario (Vu), de 

las mercancfas. Una demanda mayor que la oferta conlleva 

que el valor, que permanece constante, sea menor al precio -

unitario de las mercancías. Por el contrario, una oferta en 

demasía significa un precio unitario menguado ante el valor 

(unitario), sin cambios, de las mercanctas. 

El que el precio unitario sea menor o mayor al valor -­

(unitario) de las mercancías, parece indicar que la empresa 

(i) no satisfizo las exigencias sociales. Si su oferta, ju~ 

to a las ofertas de las otras empresas del ramo, no alcanzan . . 



la demanda acrecentada de la sociedad, una fracción de ésta 

pone como tributo a esas empresas una parte de sus ganancias 

o de sus ingresos. El reverso de esta situación se presenta 

si la oferta de la empresa (i), en unión a las ofertas de -­

las empresas de la industria, rebasa las necesidades que ti~ 

ne la sociedad de ese producto para ese momento. Entonces, 

serán éstas las que sufren una caída de sus ganancias. Aquí, 

una parte del valor producido queda fuera del mercado. Así, 

el mercado se encargaría de disciplinar a las empresas sobre 

ofertantes con una "quema" de una parte del valor producido 

mediante una reducción en el precio unitario. 

Parece oportuno deducir que el mercado no es un mecanis 

mo pasivo frente a la jefatura de la producción. La socia­

bilidad que encierra el valor pasa por su acreditación en el 

mercado. La ley de la oferta y la demanda cumpliría una fun 

ción normativa sobre el valor cuando lo que acontece en la -

producción no corresponde a lo que apetece el conjunto de -­

los demandantes de la sociedad. 

lll.2. VALOR Y REDISTRIBUCION 

El conocimiento hacia un objeto de estudio parece leva~ 

tar más interrogantes que las que puede responder. Tal se-­

ría el caso para dos argumentos de Marx tan pronto como se -



acepta la facultad de intervención de los hombres para ses-­

gar en favor de unos la apropiación del producto del trabajo 

de la sociedad. La primera pregunta que surge es: ¿qué pasa 

con aquellas proposiciones marxianas de que, en la sociedad 

capitalista, los resultados de la actividad económica ~em~~ 

jados por el carácter fragmentario e independiente de la far 

ma de decisiones de los capitalistas según sus privados int~ 

reses~ se confirmarían a espaldas de las voluntades e inten 

cional idades de los propios capitalistas? Además, como se--

gunda inquietud: ¿puede el valor continuar como fundamento -

de los precios? 

En la lectura de Marx, y también en la de los clásicos 

de la economía, aparecen tres formas diferentes de organiza­

ción de los hombres que operan, de un modo u otro, sobre la 

vida económica capitalista. La competencia entre una multi­

tud de empresas capitalistas es el centro de las reflexiones 

porque esta estructura es, a la sazón, el prototipo de orga-

nización del capital. Para Marx, sin embargo, no es la úni­

ca, pues asoman en su trabajo la sociedad por acciones y el 

análisis de la cent~aLizacl6n del capital. La prueba más 

fehaciente de la temprana intromisión del Estado en el terr~ 

no del quehacer económico la suministra David Ricardo al -

sugerir la importación de granos, a un precio menor que el 

de Inglaterra, con el objeto de beneficiar a las ganancias, 

pues éstas, según Ricardo, dependen del valor de los alimen­

tos. <3 J 



De modo que la presencia de la competencia capitalista, 

de la participación del Estado y de los monopolios y oligopQ 

lios es una constante en el desenvolvimiento histórico del -

capitalismo. Por tanto, el modelo que aquí se propone para 

el valor y el precio de las mercancías no puede orillar esta 

realidad. 

La transgresión de la ley de la oferta y la demanda, s~ 

bre la base de la centralización del capital, le permite aura 

o a un grupo de empresas expropiar partes de las ganancias -

de otras empresas y la exacción del bolsillo de los consumi­

dores. Si a este ejercicio del poder monopólico se le desill_ 

na como lambda ().),es posible simular el efecto que ello -­

tiene sobre el valor y los precios de producción de las mer­

cancías y, con ello, colegir los precios de compra (Pmc) y -

venta (Pmv) de aquéllos monopolios. 

Cuando el monopolio controla la oferta, se asiste a un 

caso similar al de una demanda en exceso. Por tanto, lambda 

es mayor que la unidad (">1). Al multiplicar lambda ( > 1) 

por la ecuación de valor se obtiene el precio de venta del -

monopolio, tal que: 

67. Pmvmt = [(c*+V*+P*) ~] ( 'A)m 
t-1 mt 

Para el caso en que la autoridad monopólica asedia la -

demanda; el precio de compra (Pmc) del monopolio, dado que -

1' < 1, aparece como: . . 



68. Pmc = [(. C*+V*+P*) T t J ( A )m 
~1 it 

Una observación detenida de lo que pasa con ambas ecua­

ciones, debe anotar que los valores y los precios de produc­

ción de la empresa monopólica y de la empresa que le vende -

al monopolio, presididos por el tiempo total de trabajo, y -

por la forma dinero, reciben perturbaciones externas a los -

procesos de producción que le sostienen. El valor se resig­

na, en el primer caso (67) a recibir una parte de plusvalor 

producida por otros procesos de producción; y, en el segundo, 

a ceder una cuantía de sus ganancias al poderío del monopo--

l i o. 

Ahora es factible esbozar una respuesta a la segunda 

pregunta de partida, relativa al valor como sostén de los 

precios. Primero que nada, la injerencia del monopolio so-­

bre otros procesos productivos se da· en el terreno del merca 

do. Las empresas que les venden se ven obligadas a la lógi­

ca de la explotación del trabajo y de la productividad de és 

to; los monopolios, tampoco parecen escapar a esta discipli­

na. El mecanismo de formación del val ar y del surgimiento -

del precio de producción, para ambas, no muestran signos de 

cambios. Lo que sí se transforma es el reparto, pues el mo­

nopolio parece haber cancelado las funciones disciplinarias 

que cumple el mercado y la producción en la distribución del 

producto. Entonces, quizá se esté sobre tierra firme si se 

. . 



sospecha que el trabajo como fuente de valor y el valor como 

cimiento de los precios se mantienen incólume a pesar de los 

avatares que el monopolio le impone a la composición orgáni­

ca de capital como instrumento distributivo desde la produc­

ción de mercancías. 

Para continuar, y finalizar, con la exposición de la ac 

tividad monopólica sobre la conducta capitalista, permítase 

el supuesto de la presencia de varias empresas monopolistas 

en una misma industria, automotriz, por ejemplo. La admi- -

sión de esta probabilidad, sin recurrir a la realidad capit~ 

lista para constatar el supuesto como un hecho, autoriza a -

sostener que las decisiones de los capitalistas, aunque co-­

lectivos, continuarían en la lógica fragmentaria, privada e 

independiente. Entonces, parecería que la inexorabilidad de 

los resultados ronda constantemente la facultad de los indi­

viduos para disciplinarle. 

Es innegable la capacidad que tiene el Estado para in-­

tervenir directamente o mediante su política económica en la 

redistribución del producto. Baste aquí mencionar las polí­

ticas neoliberales de contención de los salarios y de conce­

siones impositivas a favor de las ganancias. Mas las difi-­

cultades de poner en marcha estos programas tal vez signifi­

que límites a la voluntad desde el Estado por la existencia 

de otras voluntades contestatarias. 

: 



CONCLUSIONES 

Marx, y sus epígonos más interesantes, no se olvidan de 

anotar la diferencia que existe entre la investigación y la 

exposición de lo escrutado. La sutil acotación parece tomar 

visos de veracidad en este escrito. Recuérdese que la inves 

tigación del valor comienza capturando la realidad tal y co-

mo ella se exterioriza en sus resultados, para luego consid~ 

rar por separado los tres eventos -compra de la fuerza de -

trabajo y de las condiciones objetivas de la producción (D-M), 

la producción inmediata ( ... P ... ) y la venta de producto - -

(M'-0' )- que se suponen actuén sobre el valor de las mercan 

cías. La inversión en capital fijo (desgaste) y en materias 

primas, y la ganancia que corresponde a esa inversión, son -

esos momentos extremos del mercado incluidos en la formula--

ción matemática del valor, pero bajo la abstracta indumenta­

ria de C', V, P; donde C=K, V=S y P=g*; y M=C'+V+P. En esta 

equivalencia entre P y g* está el meollo del asunto que dis­

tingue el valor del precio y la exposición de la investiga-­

ción. Desde la investigación de la producción se logra sim~ 

lar, como lo ha hecho Marx, el secreto de la ganancia, pero 

esos hallazgos no pueden ser expuestos directamente, sino 

que necesitan ser armados en una relación de causalidad. Es 

. . 



ta causalidad la entrega el segundo movimiento del pensamie!!. 

to al reconstruir lo concreto como lo concreto pensado. Por 

tanto la exposición debe hacer hincarié no en como se llegó 

del objeto concreto a sus partes constitutivas, sino en el -

objeto pensado, en esa reproducción espiritual de la reali--

dad que ha debido comprender el principio del cual partir p~ 

ra ordenar una explicación científica del objeto. Mas esa -

relación causal, para el caso del valor, incluye elementos -

del mercado, y si se quiere demostrar al trabajo de los hom-

bres y a la producción inmediata como los cimientos del va--

lor y de los precios, entonces será compulsorio restar los 

influjos del mercado. Para esto será necesaria la "medida -

inmanente de valor": el tiempo total de tnabajo Joc¿almente 

nece..ianú. Si se pasa directamente a la exposición de lo -

descubierto en la producción inmediata de mercancías se ti~ 

ne, necesariamente, que suponer la tasa de plusvalor para -

poder determinar la magnitud de valor. Aquí, por el contra 

rio, se deja que el mercado ejecute sus diabluras, para lue 

go eliminarlas. 

Las tribulaciones metodológicas que provoca el dilema -

del valor llevaron a más de uno a calificarlo de metafísica 

de la economía. La formulación matemática para la medición 

del valor de las mercancías de estirpe capitalista, al estar· 

sustentada en información de estricta accesibilidad empírica, 

impugna, por superficial, aquel calificativo. Además de mo~ 

. . 



trar ll ligereza de algunos científicos sociales, el instru­

mento de trabajo que este escrito entrega llama la atención 

a sus posibles usos prácticos. 

Tal vez pueda ser utilizado por los sindicatos para la 

medición de la explotación del trabajo por el capital; y, 

por el capital ~así de contradictoria es la realidad~ para 

propósitos contrarios. En la investigación es, sin duda, 

una importante ayuda para desenmarañar el más que secular 

problema de la formación de la tasa general de ganancia. 

Desde las preocupaciones epistemológicas, se constata -

ese doble carácter de la realidad que Marx tanto trabaja y -

subraya. Es decir, el estudio de la sociedad capitalista -­

obliga a posarse en los resultados en los cuales ella se ex­

presa para apropiarse de aquellos instantes inexistentes pa­

ra el ojo empírico. Estas dos formas de ser la realidad, en 

una adecuada ordenación, explicarían las funciones, y jerar-

quías de cada elemento que la constituye. 

Si algún mérito podría tener este trabajo, habría que -

buscarlo, no en la propuesta de solución al rompecabezas del 

valor, sino a la perseverancia y a la testarudez por empal-­

mar esos dos momentos de la realidad a un objeto de estudio 

que, a todas lueces, parecía medible . 

. . 



NOTAS AL PRIMER CAPITULO 

l. Véase, en el presente trabajo, "Notas al Segundo Ca 

pítulo", no ta 1. pp. 

2. Ibídem, nota 2' pp. 

3. Ibídem, nota 3' pp. 

4. Ibídem, no ta 4' pp. 

5. Ibídem, no ta 5. pp. 

6. Véase, en 1 as presentes no tas , pp. 

7. Probablemente resulte sospechoso sostener que en el 

desarrollo del pensamiento marxiano existe una constante - -

preocupación epistemológica que pone su acento en el momento 

abstracto de la realidad; si bien para ordenar, vía el pens~ 

miento, los engañosos resultados de ésta. La inquietud, de 

ser cierta, como se afirma, estaría orientada a evidenciar -

los. ratos de aquélla que subyacen, ocultos, en su fenoménica 

manera de manifestarse. 

La puesta en juego de tales instantes llevaría a la im­

portante conclusión, para el conocimiento, de que no es sufi 

ciente la apariencia, ni la información inmediata a los sen­

tidos, para esclarecer la complejidad de la realidad, o para 

elucidar las relaciones sociales que los hombres traban en -

sus empeños fºr producir y reproducir sus condiciones de vida. 



En tal sentido, esencia y existencia del objeto de estudio se 

enfrascarfan en cierta relación de contrariedad, para el en-­

tendimiento, por la ooacidad que aporta el fenómeno. El aná­

lisis de las coincidencias y de las divergencias del valor de 

las mercancías con el precio de éstas se emprende en esa at--

mósfera intelectiva. 

En la impetuosidad de la mocedad, a los 19 años, Marx de 

clara haber abandonado el idealismo, después de leer de "cabo 

a rabo a Hegel", por lo que se dedica a" ... buscar la idea en 

la realidad misma." (Marx, Karl, "Ca.11..ta al PadJt.e.", Karl Marx 

E.~c.11.Lto.~ de. Ju.ve.rt.tu.d, F.C.E., México, 1982, pp. 10-11). El -

anuncio del joven Marx comprueba que la seducción del hechi-­

zante problema del conocimiento le exige sus mejores tiempos. 

Por tanto, nada hay de contingente en su decisión, pocos años 

después, de elaborar su tesis doctoral en torno a este dilema. 

En aquella responsabilidad académica encuentra, el intr~ 

pido estudiante, que Epicuro y Demócrito " ... profesan exacta­

mente la misma ciencia y la sostienen exactamente del mismo -

modo, pero ... se enfrentan diametralmente en cuanto se refie-

re a la verdad, la certeza y la aplicación de esta ciencia y 

en cuanto respecta, en general, a la relación entre pensamieD_ 

to y realidad." (Marx, Karl, "V.qeJtertc.i.a en.tite .e.a F.< . .lo,;06.la -

Vemoc.Jt.l.tlana y Eplc.dJt.ea de la Na.tu.Jt.aleza", Karl Marx, op.cit., 

p. 2 3). 

En Demócrito descubre al "e~c.ép.tlc.o IJ empl!t.lc.o" (ibídem, 

. . 



p. 29) que convierte la " ... realidad sensible en apariencia -

subjetiva ... " (ibídem, p. 24) en virtud de la antinomia que -

~epresenta afirmar, como lo hace €ste, segdn Aristóteles, que 

el " ... fenómeno es lo verdadero", al par que da cierto que --

" ... nada hay de verdadero o que esto se nos oculta" ( i bidem). 

Los vínculos entre realidad y pensamiento se desvanecen, oues 

"Dem6crito, para quien el principio no aparece como fen6meno 

y permanece sin realidad ni existencia, ve ante si, por el -­

contrario, como mundo real y pleno de contenido, el mundo de 

la pe.,1c.e.pc.i6n H1i_;ibte.." (Ibídem, p. 25). Éste -anota Marx-

" ... emplea como forma de reflexi6n la ne.c.uida.d ... ", la cual 

es para él " ... la creadora del universo". (Ibídem, pp. 26-27). 

Para Epicuro, por el contrario, es la arbitrariedad de -

lo azaroso, el acaso -" ... unas cosas son 6011.tuLt,t_; y otras -

dependen de nuestra voluntad" (ibídem, p. 27 )--, la forma de 

reflexi6n de la realidad. Mediante el estudio de la atomísti 

ca epicarea, el novel escritor muestra c6mo este "6il6ao6o y 

dogm~tic.o", que " ... considera al átomo como causa de todo ... 

carente por si mismo de causa" (ibídem, p. 33), privilegia la 

capacidad del entendimiento para aprehender un objeto abstra~ 

to e independiente de demiurgo alguno, al mismo tiempo que -

desatiende " ... e.l c.on.oc.imie.nto de. la. n.a.tu1ta.le.:a. e.n. y pa!ta. ,~,{" 

(ibídem, p. 29). Por tanto, parece plausible colegir que la 

16gica de Epicuro estaría a la disposici6n de los intentos 

por explicitar los movimientos y las cualidades de un objeto 

. . 



de estudio asible sólo por la razón. El átomo, con apego a -

lo anterior, se movería en el vacío a partir del supuesto de 

un triple movimiento, cuyos momentos constitutivos se niegan 

unos a otros. La relación entre átomos inmutables y cualida-

des cambiantes resulta también en una existencia de éstos - -

" ... e.ncije.11a.d,1, d.i. 0e.Jte.ttte. de. ,~u e..~e.11c..i.a.." (Ibídem, p. 37). 

Ya, al parecer, el autor conoce aquellas líneas en que -

Hegel comenta que Epi curo " ... va 1 uego más a 11 á, acerca de có 

mo debe procederse en la representación por encima de aquello 

que no se percibe directamente. Estas representaciones o prQ 

lepsis que poseemos son las que debemos aplicar a algo cuya -

sensación precisa no podemos tener, pero que posee algo común 

con ellas. De aquí se deriva que es posible captar con arre­

glo a estas imágenes lo desconocido, lo que no se contiene di 

rectamente en la sensación: de lo conocido hay que inferir lo 

que se desconoce." (Véase, Marx, Karl, op.cit., pp. 712-713, 

y "Cua.deitno6 aobJte. !a. Filo6o~la. Epic.dJte.a., Eatoic.a. y EJc.épti-­

c.a.", ibídem, p. 138). 

De los comentarios del estudioso amigo sobre los escri-­

tos de Epicuro, relativos al movimiento de los átomos y al d~ 

senvolvimiento de lo concreto -el " ... movimiento de los áto-

mas es, en principio, absoluto respecto a éste ... se trata de 

un movimiento ideal ... un principio imaginario ... la esencia 

interior de estas determinaciones ontológicas, como una forma 

de lo absoluto nula en sf misma ... directamente en colisión -

. . 



necesaria con el mundo concreto ... en la que ese mundo concr~ 

to no es más que la forma fingida de su idealidad, exterior a 

sí misma ... como idealidad de lo concreto ... sus determinacio 

nes mismas son carentes de verdad, se cancelan" (Marx, Karl, 

"Cu.a.dvu10.i iobJte. la. FUaia¿la. ... ", ibídem, p. 74)- asoma una 

cierta confirmación de aquella juvenil decisión de "buscar la 

idea en la realidad misma". 

Epicuro desarrolla una categoría abstracta ~l átomo-

y de ella se lanza a la representación de un mundo ideal, sin 

referencia inmediata a ese mundo real y tangible. Sin embar-

go, este pensador griego contribuye al esclarecimiento del p~ 

pel activo del sujeto cognoscente en el proceso de conocimie~ 

to. Además, representa un avance, tal como lo insinúa Hegel, 

frente a la actitud escéptica de no dar crédito a la posibil! 

dad de apropiarse, vía el pensamiento, esos momentos -abstrae 

tos~ no asequibles inmediatamente a los sentidos. 

A finales de 1843, Marx pone por escrito sus objeciones 

a 1 a F.U.oao 6[a. del Oe1techo de Hegel. El apunte vi ene preced!_ 

do por sus lecturas de Kant, en 1841, y de Feuerbach, en 1842 

(véase "C1tonologla.: El P1toyecto de CJtltica. de la. Economla. Po­

llti.ca.", Carlos Marx, Cua.de1tnoa de Pa.1tla, Ediciones ERA, Méx! 

ca, 1989, p. 188, y "Nota. P1telimina.1t a..l tomo I", Karl Marx, -

E,ic1ti.to.i de Juventud, p. xxxi ). Ambos ejercicios son relevan 

tes para estas notas pues, al detenerse en los probables vín­

culos entre sujeto y objeto de conocimiento, echan luz sobre 

. . 



el manejo que reclaman aquellos instantes de la realidad ina-

sibles para los sentidos de manera inmediata. 

Los reparos del autor a las prescripciones hegelianas re 

ferentes a la concatenación entre Estado y sociedad civil 

-" ... la división del Estado en familia y sociedad civil es -

algo ,(.dea.l y, por tanto, necesario, que forma parte de la - -

esencia del Estado; familia y sociedad civil, se convierten -

ella..~ müma.,~ en Estado. Son el motor. Para Hegel, por el 

contrario, son el p,ioducto de la idea real; no es el curso de 

la vida de la familia y la sociedad civil el que las une para 

formar el Estado, sino, por el contrario, el curso de vida de 

la idea el que por sí mismo conduce a este resultado ... No -

desarrolla su pensamiento partiendo del objeto, sino que desa 

rrolla el objeto partiendo de un pensamiento ya definido en -

sí dentro de la es fer a de la lógica" (Marx, Karl, "CJt..[t,(.ca. - -

del Ve.1te.cho del E.tita.do de. Hegel", Karl Marx, E.~c,i,(.to-ti de Ju-­

ven:tud, pp. 322-328 }-, si bien reconocen la capacidad creado­

ra del sujeto como elemento activo en la díada, proclaman con 

diafanidad que no son los recovecos de la "bóveda craneana", 

sino el "mondo y lirondo" objeto de pesquisa el verdadero pu~ 

to de partida para avanzar en el conocimiento. 

Marx echa mano de sus estudios sobre Feuerbach para cri-

ticar la mistificación que hace Hegel del proceso de conoci--

miento (ibídem, pp. 343, 352, 403, 427). Este último, en ,!:.E:. 

E-tienc,(.a. de.e C1tüt,(.a.11ümo, sostiene que el hombre, en el plano 

. . 



interior de su dualidad, tiene a su "especie y esencia" como 

objetos de su reflexión. Esta esencia aparece como divina --

trinidad ~razón, voluntad y amor~ objetivada fuera del hom-

bre "real y material", en el hombre abstracto, " ... contempla-

da y venerada como si fuera otra esencia real y diferente del 

hombre." (Feuerbach, Ludwig, op.cit., Juan Pablos, México, --

1971, pp. 26-27; véase, además, pp. 15-24). Existe un objeto, 

el objeto religioso, en que coinciden la conciencia que el -­

hombre tiene de sí con la que tiene de este particular objeto; 

cosa que no pasa con los objetos sensibles por su exteriori--

dad con el sujeto. Feuerbach supone que el hombre " ... busca 

su esencia primaria fuera de sí ... " (ibídem, p. 26). Esta --

esencia primaria la encuentra en la religión, mas al ésta ser 

" ... la conciencia primaria pero indirecta que tiene el hombre 

de sí mismo'', resulta que éste " ... se ha objetivado, pero no 

se dio cuenta que el objeto era su propia esencia ... " (ibídem). 

Los predicados que la religión atribuye al Dios -perfecto, -

eterno ... - se enfrentan a la imperfectibil idad del hombre de 

"carne y hueso", por lo que esta ciza~era precisión, por par­

te de la religión, se expresa en " ... una discordia entre el -

hombre y su propio ser." (Ibídem, p. 47). Este ser, en el --

hombre y a diferencia de él, " ... debe ser innato ... de otra -

calidad que aquél que le da la sensación y la conciencia de -

la reconciliación y de la unidad con Dios ... consigo mismo." 

(Ibídem). Feuerbach se ve en la necesidad de hacer abstrae--

ción del concupiscente y apasionado corazón para obtener este . . 



ser que es "esencia pura; pe~fect:.a,- impecable, divina". Aho-

ralos predicados del Dios y los de la i~teligencia abstracta 

del hombre son u nos y los mismos ( p p . 5 O- 5 5 ) . Di os y l a re 1 .!_ 

gión son, entonces, productos del hombre; son sus objetos, p~ 

ro, en tanto esencia objetivada, el hombre se percibe a sí 

mismo como criaturas de aquéllos. ('léase, Marx, Karl, "En 

ToJt.no a. la. C,~,[tüa. de la. F{.lo~o~.ta. del Oe,~ec.ho de Hegel ( Tn-­

tJt.oducc..<.fo)" Karl Marx, op.cit., p. 491). 

Esta inversión de los términos del problema -" ... el su-

jeto real aparece como resultado, siendo así, que habría deb.!_ 

do partirse del sujeto real, para considerar luego su objeti-

vación ... se convierte en sujeto real ... la sustancia mística, 

y el sujeto real aparece aquí como algo aparte, como un mome!:I._ 

to de la sustancia mística" ("CJt.{t.<.ca del OeJt.ec.ho del EJtado 

de Heget", pp. 336-337 )- es la que Marx 1 e protesta a Hegel. 

El autor pasa de la queja a los intentos por demostrar que es 

el Estado el que depende de la sociedad civil, y no ésta de -

aquél . 

Hegel señala que frente" ... a 1 as esferas del derecho y -

del bien privado, de la familia y de la sociedad civil ... el 

Estado es una necesidad externa, el poder superior al cual e~ 

tán subordinadas y son dependientes las leyes y los intereses 

de esas esferas ... " (Hegel, Georg Wilhelm Friedrich, F.<.to~o--

5.ta del De!f.ec.ho, UNAM, México, 1985, p. 247). Las relaciones 

de producción e intercambio, la satisfacción de las necesida-



des recíprocas de los distintos miembros, aparecen en lo que 

aquél entiende por sociedad civil (véase, ibídem, pp. 191-192). 

Hegel declara que ésta " ... encierra tres momentos ... media- -

ción de la necesidad y la satisfacción del individuo con su -

trabajo y mediante el trabajo y la satisfacción de las neces~ 

dades de todos los demás ... la libertad y la defensa de la -­

propiedad mediante la administración de la justicia ... preve~ 

ción contra la accidentalidad que subsiste en ese sistema y -

el cuidado de los intereses particulares en cuanto cosa común 

por medio de la policía y la corporación." (Ibídem, p. 197). 

Marx ataca las concepciones hegelianas desde la propie-­

dad privada. Esta se convierte en la pieza principal de su -

crítica -la " ... .i.ndependenc..i.a., la a.utonom.fo en el Estado po­

lítico, cuya construcción hemos venido siguiendo hasta aquí, 

es 1 a pro pi edad privada, que, al 11 egar a su más al to grado -

de desarrollo, se manifiesta como p4op.i.eda.d .i.na.l.i.ena.ble de la. 

t.i.e4~a.. Por tanto, la independencia política no emana del se 

no mismo del Estado pal ítico, no es un don del Estado pal íti­

co a sus miembros, no es el espíritu que lo anima, sino que -

los miembros del Estado político'reciben su independencia de 

una esencia que no es la esencia del Estado político, de una 

esencia que vive en el derecho privado abstracto, de la p4o-­

p.i.eda.d p4.i.va.da. a.b.~;t4a.c.ta.." (Marx, Karl, ibídem, p. 418)- a 

las intenciones de Hegel de elevar el predicado, la cosa, el 

Estado, a sujeto. Quizá no sea necesario recordar que en 



aquellos artfculos que dan cuenta de "La. Le~ aob11.e loa Roboa 

de Leña." (op.cit., pp. 248-283), Marx halla en los hechos co-

mo la "arrogancia de la propiedad privada" amenaza la indepe~ 

dencia del Estado al querer erigir sus intereses "en regla de 

la acción estatal" (ibídem, p. 263). 

Las relaciones entre sujeto y objeto de conocimiento, p~ 

ra el joven Marx, pueden verse, además, a 1 a 1 uz de 1 o que 

Feuerbach escribe a propósito de Kant. Es decir, que la fil~ 

so fía de éste " ... es la contradicción del ~u.je.to y del objeto 

... de 1 a eHnc-la. y de 1 a ex.t.~.tenc-la., del pe11aa.m.ün.to y del -

6elf.. La esencia depende aquí del entendimiento, y la existen 

cía de los sentidos. La exia.tenc.ia. 6-ln e~encla. es simple fe­

nómeno ( ... las cosas sensibles); la. e6encia. 6l11 exü.tencfo es 

un simple pensamiento ... 6e.ua del en.tendimlen.to, las Noumena. 

... se les piensa, pero carecen de existencia ... y de objeti-

vidad ... son las cosas en sf, las cosas ve11.da.de11.a..~. pero no -

son cosas 11.ea.lea ... no son ... cosas para el entendimiento ... 

que ªl pueda determinar y conocer." (Feuerbach, Ludwig, La. -

Flloao6.la. del Po11.venl11., Ediciones Roca, México, 1975, p. 50). 

Con toda probabilidad Marx no es lo suficientemente ex-­

pl fcito todavfa en torno a esta maraña de conflictos entre ob 

jeto y sujeto que le presenta Feuerbach. Sin embargo, para -

agosto de 1842, este polemista mañanero hace sugestivos come~ 

tarios -"Hugo .te11.glve11.6a. a su maestro Kant al creer que, si 

no podemos 11 egar a conocer 1 a ve11.dad, tenemos derecho ... a -

. . 



admitir como moneda de b~ena le~ lo &al~o. siempre y cuando -

que exista ... es un eaciptico con respecto a la e~encia ne.ce­

·~ ,g i.A de 1 as cosas , par a aceptar .. . sus man i festa c iones " 

(Marx, Karl, "El Mani¿iuto F{.l~·!é¿ico de la bwela. Hi~té.'t.i­

u. del ~·e.'techa", op.cit., p. 238)- que reflejan ya la intui­

ción de lo insuficiente de la información empírica, de la ap~ 

riencia, para lograr una aproximación más plena a la realidad 

bajo escrutinio. Además, percibe con claridad la existencia 

de la "eaencia neceJa~ia de las cosas"; es decir, de momentos 

de la realidad que cumplen la función central en la determina 

ción de la cosa, pero que no es dable conocer mediante la so­

la observación empírica, pues su forma de manifestarse puede 

ser engañosa. 

Marx también sabe que es posible recrear, vía el pensa-­

miento, la "cosa en sí", la esencia, de las cosas, tal como -

le sugieren sus estudios sobre Epicuro, y como le recalca He­

gel a propósito de éste. 

Pues bien, esa "eJ.>encia ne.ce.ia.'t.ia de las cosas" es para 

este trabajo el "lado oculto" de la realidad que obliga al su 

jeto pensante a elaborar conceptos, categorías, para estable­

cer relaciones de causalidad con el propósito de explicitar -

el objeto de indagación. 

Las inquietudes noseológicas de Marx pronto han de pasar 

del campo de la filosofía al de la economía. La lectura del 

trabajo sobre la materia del joven Engels va a ser decisiva -



en el giro de la búsqueda hacia terrenos vírgenes para ese in 

sistente explorador. 

A la altura de 1843, más que las condiciones materiales, 

son los lineamientos jurídicos los que parecen ocupar los ba­

samentos de 1 a sociedad capital is ta, pues Marx considera que 

la propiedad privada y el derecho del individuo a disfrutar o 

a disponer de ésta son los fundamentos de aquélla. (Marx, -­

Karl, "Sob.ie. e.:i. cu.e.~Uán Ju.d.[:i.", op.cit., p. 479). Sin embar 

go, una madeja de insinuaciones barrunta allí mismo otro ho­

rizonte teórico por el cual Marx ha de transitar. En primer 

lugar, se trae a discusión la disyunción, enajenante, que - -

ejercita la mediación del dinero entre el productor y su pro­

ducto (ibídem, p. 489); entre el hombre y la mujer, el entre­

r.1 e ti mi en to de a qué 1 , re su 1 ta en l a re i f i ca c i ó n de l a segun -

da (ibídem, p. 488). Luego hace observar que el tránsito de 

la sociedad feudal a la capitalista entraña el traspaso a és­

ta del hombre "ego.l,i,to." "como premisa del Estado po.f..l.t.lc.o" -­

(p. 482). Este herencia posibilita que dicha sociedad pueda 

" ... desgarrar todos los vínculos genéricos del hcmbre, supla!!_ 

tar estos vínculos ... por el egoísmo ... disolver el mundo de 

los hombres en un mundo de individuos que se enfrentan los 

unos a los otros como átomos hostiles." (Ibídem, p. 489). 

A la desolante trama que promete el capitalismo, Marx le 

enfrenta la "emancipación humana". El pugilato tendría como 

objetivo manumitir al hombre del desdoblamiento ~individuo -



egoísta e independiente, al par que ciudadano del Estado- ba 

jo el cual es subsumido por la sociedad en cuestión (ibídem, 

p. 484). La propuesta libertaria, sin embargo, no alcanza --

los requerimientos teóricos para su escenificación, pues apr~ 

cia al sujeto de cambio de forma abstracta (ibídem). 

Será en otras líneas donde Marx consigue trenzar el con-

cepto de "emancipación humana general" a un sujeto histórico, 

real: al proletariado (Marx, Karl, "E11 Tottno a e.a c.u'.t.ü.a de 

la F.{.f.o.~06.ta. del De.~ec.ho de Hegel (Int.toduc.c¿Ó¡¡)", op.cit., -

pp. 499, 502). Allí, la emancipación general urde su probab!_ 

lidad en la "especial situación" de aquil. Las particulares 

condiciones del proletariado hacen posible su postulación a -

representante general de la sociedad y, con ello, convertirse 

en negación de la propiedad privada (ibídem, p. 502). 

En su escrito juvenil, Engels trata la propiedad privada 

en el contexto de la crítica a las categorías fundamentales -

de la economía política (Engels, Federico, "E-!>bozo de Citl.t.{.c.a 

de la Ec.onomla Polltic.a", Federico Engels, Eac.ttitoa de Juven­

tud, F.C.E., México, 1981, p. 163). En este sesgo investiga­

tivo aquélla despunta como un amasijo de contradicciones, ba-

jo el cual " ... el producto del trabajo se enfrenta a iste co-

mo salario ... " (Ibídem, p. 172), y la tenencia de la tierra 

en un pu~ado de manos le niega a la mayoría "lo que constitu­

ye la condición de vida" (p. 171). Así también, el comercio 

muestra, azuzado por el egoísmo de "intereses diametralmente 

. . 



opuestos", "su carácter hostil e inhumano" (p. 164). En sín­

tesis, Engels propone la abolición de la propiedad privada c~ 

mo medio para suoerar "todas estas divisiones antinaturales" 

(p. 172). Además, expone los lazos que entiende se cruzan en 

tre valor y precio (pp. 166-168). 

En los AnaleJ F1tanco-4lemaneJ de febrero de 1844, Engels 

publica dos artículos --el EJbo:o y "L:t Si.tttaci.6n e;t I11gl.i.te­

·'tll.a" (Engels, op.clt., pp. 185-208)-; y Marx, "Sob.H l.i. CtteJ 

ti.ón Jttd.la" y la Int.'todttc.c.i.6n. Estos trabajos revelan cier-­

tas tangencias que importa comentar. Primero, coinciden en -

señalar el ambiente de rivalidad y fragmentación en que tran~ 

curren las relaciones entre los individuos en la sociedad ca­

pitalista. Segundo, unos y otros propugnan por la toma de ac 

ción sobre la propiedad privada corno uno de los recursos para 

superar aquel estado de cosas. Tercero, ambos piensan al pr~ 

letariado corno la clase que, por sus condiciones, es la llam~ 

da a desterrar la propiedad privada y a edificar sobre sus -­

ruinas una sociedad más humana. 

Engels parte de los crudos hechos -opresión, hambre, mi 

seria ... - de la cotidianidad obrera y los contrasta con la -

dulce vida de los capitalistas. (Véase "la Sltttacl6n en In-­

glate1t1ta", pp. 187-197). Descubre, además, en esos mismos -­

acontecimientos la salida: " ... el cartismo, no tardará en im­

ponerse, y cuando ese día llegue, la masa de obreros ingleses 

sólo podrá optar entre ... la muerte por hambre o el socialis 

mo." (Ibídem,. p. 207). 



Marx se aferra a la pobreza de que se nutre el pral etari~ 

do ... la que se pll.oduc.e a.1t.t.i.ó.<.c..<.a..emente ... ", pues es ella la 

que permite engarzar la filosofía al proletariado -" ... la fi 

losofía encuentra en el proletariado sus armas mate1t.i'1te~, el 

proletariado encuentra en la filosofía sus armas e~pi1t.itua.- -

.ee.~ ... " (T11t1t.aduc.c..<.1fo, p. 502). 

Para nadie es secreto la transcendencia que tiene para -

Marx el estudio del E.~bo:a de Engels. En lo inmediato le lle 

va a plantearse la necesidad de conocer de cerca los escritos 

más relevantes sobre el tema. La tarea le pone en contacto -

con las categorías de la economía política y con la práctica 

que los hombres despliegan para producir y reproducir sus con 

diciones de vida. 

En los Cua.de1t.noó de Pa.1t.ú los vínculos entre objeto y S!!_ 

jeto que conoce son abordados a 1 a luz de anteriores refl exio 

nes y en el contexto del nuevo campo de investigación. En di 

ferentes momentos el joven Marx expresa la necesidad de refe­

rirse a la realidad en la búsqueda del conocimiento. Así lo 

hace frente a Kant, en "Ca.1t.ta. a..e Pa.d11.e." (p. 10), y contra He-

gel, en "Cll.-ltic.a. del Vell.ec.ho de.e Eóta.do de Hegel" (p. 328). -

Esta inquietud, al pasar de la filosofía a la economía polít.!_ 

ca, ha de retomar los inconvenientes entre esencia y existen-

cia que veía en Epicuro; rescata las sugerencias de Hegel so­

bre la posibilidad de dar con el "lado oculto" de la realidad; 

y recupera aquella capacidad creadora del hombre, al par que 

alienante, qu.e Feuerbach le muestra . . 



Los análisis sobre el dinero -<!1 " ... hombre mismo debe-

ría ser el mediador para los hombres, pero, en lugar de ello, 

a causa de este mediado~ ajeno, el hombre contempla su volun-

tad, su actividad, su relación con los otrcs como [si fueran) 

un poder independiente de él y de los otros" (Cuadetn~l de 

Pa!! . .l.l, p. 127)-, el crédito (pp. 131-136) y del trabajo (pp. 

143-157) son vistos, en parte, a la luz de la enajenación, de 

la búsqueda del lado oculto o abstracto de la realidad y de -

la pareja esencia-existencia, pero ahora remiten a la activi-

dad productiva de hombres "vivos, reales". 

La esencia del trabajo para el hombre -" ... que el pro--

ductor esté en relación de necesidad personal y de goce inme­

diato con su producto como el que la actlvldad, la acción pr~ 

pia del trabajo, signifique para él un gozarse de su persona-

1 idad, una realización de sus fines espirituales" (ibídem, p. 

144)-- difiere de su existencia fundada en el intercambio de 

los productos y en el principio de la propiedad privada. 

La enajenación afinca su terrenalidad en una realidad em 

pi rica: el divorcio entre el productor y su producto; en las 

intromisiones del dinero en las relaciones del hombre con su 

otro semejante. 

Los economistas modernos -señala Marx- " ... han sabido 

captar la e6encla del d~ne4o en su abstraccion y generalidad, 

y se han liberado de la oscura superstición 6en6~allJta que -

cree en la presencia de esa esencia en los metales preciosos" 

. • 



(p. 130). Este logro es posible gracias a que el economista 

" ... posee la capacidad de aostracción suficiente para recono-

cer esta existencia del dinero como un tipo de mercancfa ... " 

{ibídem). Es decir, la esencia, como lado oculto de la forma 

existencial del dinero, puede ser conocida por mediación de -

la capacidad de abstracción que reside en el sujeto cognosce~ 

te. 

Los apuntes sobre filoso fía y economía, elaborados en --

1844, representan un avance significativo, frente a los Cua--

d eJt 110-0 de P aJt.ll , en e 1 t r a ta mi en to que re c i be el o b j e to de es 

tudio desde la variable histórica. 

Marx va a tomar lo existente en la historia de las ideas: 

" ... las premisas de la economía política ... su lenguaje y sus 

leyes ... " (Marx, Karl, ".\lct11u-0c.Jt.lto-0 Ec.an.óm.lc,H-FU.o~óó.lc.o~ de 

1844", Karl Marx, E,~c.Jt.lto-0 de Ju.ven.tu.d, p. 594). También in­

tegra el "hecho económico ac.tu.al" (p. 596), en lugar de aque­

lla especie de protohistoria del capitalismo que le delegan -

los pensadores clásicos de la economía, y que discurre en los 

Cu.adeJtnoo, para llevar a cabo su critica. 

La actualidad de los acontecimientos le señala al traba-

jo -el " ... trabajo no produce sol amente mercancías; se prod!!._ 

ce a sí mismo y produce al obrero como una meJtcancla •.. " (p. 

596)- su modalidad de mercancía específicamente capitalista. 

No se asiste, como antes, al examen de una enajenación y de -

una esencia a secas, o de aquéllas, cuya abstracta historici-

. . 



dad emanaba del intercambio de los productos y de la propie-­

dad privada sin más (véase Ct.La.de11.no.s de Pa..t.Cs, pp. 147-157). 

En los Ma.nt.LH.11.U:as se dice con claridad que " ... el trabajador 

se ve despojado de los objetos más necesarios, no sólo para -

vivir, sino incluso para trabajar" (p. 596). En estas condi­

ciones la actividad vital del trabajador, el trabajo, perten~ 

ce a otro; por cuanto, en la producción de mercancías, su vi­

talidad le es ajena e impuesta (p. 602). Además, el producto 

de su trabajo pasa a ser propiedad de otro, de aquél que le -

im.pone las condiciones en que desplaga su trabajo. Así, el -

producto se t-1nsforma en una potencia exterior que lo domina. 

La enajenación que consideran las líneas de los Ma.nt.L6c.l!.i 

to6 supone las condiciones de producción y apropiación estric 

tamente capitalista. La enajenación, bajo el supuesto ante-­

rior, tiene referentes inmediatos, empíricos -" ... el trabajo 

produce maravillas para los ricos, pero produce miseria y de­

samparo para el trabajador ... " (p. 597)-, pero ella, acota -

el autor, está "c.ontenida. en la. e6enc.ia. midma. del t11.a.ba.jo" 

(ibídem). Por tanto, la indagación correspondiente a la ena­

jenación exige detenerse para conocer lo que es la esencia -­

del trabajo; es decir, averiguar "la. 11.ela.c.ión di11.ec.ta. qt.Le me­

dia ent11.e el t1ta.ba.ja.da11. (el trabajo) y la. p11.odt.Lc.d.ón" (ibídem). 

Entonces, el estudio de la "esencia" no es ya un ejercicio -­

abstracto que parta de la cabeza del investigador, sino que -

se 1 evanta sobre un hecho: 1 a producción; o, mejor, sobre la 

producción capitalista de mercancías. 



La critica que Marx desarrolla en estos manuscritos, si 

bien reconoce el lado positivo del trabajo, se obstina en aus 

cultar el aspecto negativo de aquél. Al porqué de la tenaz -

búsqueda quizá puede responderse con ayuda de la perspicua e~ 

posición que hace Heleno Saña de las relaciones que Hegel pr~ 

fesa entre esencia y negatividad. De éste estar en lo corree 

to, entonces la función de la esencia estaría en negar al ser: 

la" ... esencia es la negatividad del ser, el ser superado" (S~ 

ña, Heleno, La U.tcicó.ta de. He.ge.e, Gredos, España, 1983, p.51). 

La esencia aparece como término medio entre el ser y el con--

cepto; y en su inmediatez, surge como apariencia ante el suj~ 

to que conoce; como una realidad oculta (ibídem, p. 50). 

Hegel recibe elogios -lo" ... más grande de la Fe.nome.no-

log.ta . .. la dialéctica negativa ... principio motor y engendr~ 

dor ... es el que ... conciba la autogénesis del hombre como un 

proceso, la objetivación como desobjetivación, como enajena--

ción y superación de esta enajenación, el que capte la esen--

cia del t.ubajo y ... el hombre real, como resultado de su pr~ 

pio trabajo" (Manu.e.<1c.1L.l.to<1, p. 650)- y reprensiones -"Hegel 

adopta el punto de vista de la moderna economía política, 

concibe el .tl!.abajo como la e.6e.nc.la, como el -6e.IL del hombre 

que se valoriza; ve solamente el lado positivo del trabajo, -

pero no su 1 ado negativo" (Manu..ic.1!..l.toó, pp. 650-651 )- por 

parte de Marx que llevan a entender que las sospechas anterio 

res no son nada descabelladas . 

. . 



La predilección por el examen de la esencia negativa del 

trabajo y la exaltación de la "dialéctica negativa" hegeliana 

posibilitan conjeturar, hasta aquí, que los trabajadores tie-

nen en las condiciones enajenadas del trabajo asalariado la -

base real para la negación de la propiedad privada de cuño co 

pi tal ista. 

El problema de saber cómo se da en la vida real de los -

trabajadores esta negación es afrontada, junto a Engel s, en -

varios escritos que culminan con la expresión programática de 

esas reflexiones: El Ma.nlCleito det Pa1ttldo Comunlita.. 

En un ajuste de cuentas con la izquierda hegeliana se -­

ventila la convicción que es a la historia de los aconteci- -

mientos, a la práctica, a la que hay que apelar a la hora de 

dirimir cuestiones teóricas. No es en las etéreas grafías de 

la "a.utoconclencla.", como pregonan los hermanos Bauer, el lu-

gar más adecuado para buscar una respuesta al objeto de estu­

dio. "lO acaso cree la Critica haber llegado en el conoci- -

miento de la realidad histórica ni siquiera al comienzo, mie~ 

tras elimine del movimiento histórico el comportamiento teóri 

co y práctico del hombre ante la naturaleza, la ciencia natu-

ral y la industria ... cree acaso haber conocido ya ... cual- -

quier periodo sin conocer, por ejemplo, la industria de este 

periodo, el modo directo de producción de la vida misma?" - -

(Marx, K., Engels, F., La. Sa.g1ta.da. Fa.m.tlla., Editorial Grijalbo, 

México, 1986, p. 216). Por tanto, es a la "grosera produc- -

. . 



ci6n matekla.l sobre la tierra" la que compete interrogar para 

enterarse de las condiciones reales en que ocurre la negación 

de la propiedad privada por el trabajo a sal arlado. Así se ha 

ce. Tanto Marx como Engels se fijan en el comportamiento real 

de trabajadores y capitalistas y no en las falsificaciones 

que, según éstos, los Bauers presentan por historia. 

Engels parte de la "realidad de los hechos" para eviden­

ciar las luchas y miserias de los trabajadores (ibídem, pp. -

77-81). Así también había procedido en su escrito de 1845 so 

bre la Inglaterra de 1842 a 1843. En este trabajo pasa jui--

cio sobre la vivienda, la alimentación, las condiciones de 

trabajo y los niveles salariales de las diferentes fracciones 

de la clase obrera inglesa. También refiere a la despótica -

actitud de los capital is tas al interior de la fábrica y a los 

manejos por atar las instituciones estatales a sus intereses 

corporativos. Además, reivindica la rebeldía de la clase - -

obrera y señala sus limitaciones. Las huelgas y la destruc-­

ción de máquinas deben dar paso a la organización política 

del proletariado, la cual vislumbra a través de la fusión del 

cartismo con el socialismo inglés (Engels, F. "La S.Uu.a.clón -

de la. Cla~e Ob4e4a en lnglate4ka", Federico Engels, E•c4lto• 

de Juventud, pp. z7g_553; véase, en especial, pp. 459-531). 

Marx, par igual, sostiene que es la condición de miseria 

que genera la propiedad privada en la saciedad capitalista el 

punto de partida correcto para atender el porqué aquélla tie-

. . 



ne en el trabajo asalariado a su sepulturero. ( 'Jé as e L.l. Si- -

g11.a.da. Fa.m.i.Ua., p p. 97-98). Mas, por si so 1 a, 1 a miseria só1o 

puede expresar de manera objetiva los l imites humanos del ré-

gimen capital is ta de producción y apropiación de mercancías. 

Por cuanto se hace compulsorio una doble subjetividad de 1a -

clase obrera para superar la enajenante espiritualidad y 1a -

misera condición material que le depara el señorío de la pro­

piedad privada capitalista. En primer lugar, la destrucción 

de la propiedad privada descansa en la existencia miserable -

del proletariado y en la conciencia de la necesidad de supri­

mir esa miseria (véase, ibídem, p. 101). En segundo término, 

para abolir, por una vez y por todas, la propiedad privada y 

todo tipo de dominación, la clase obrera " ... tiene que empe-­

zar conquistando el poder político ... " (Marx, K., Engels, F., 

La. Ideoloa.ta. Alema.;ia., Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 

1982, p. 34). 

Estos momentos reflexivos son posibles, para la clase -­

obrera, gracias a la actividad práctico-teórica de los hom- -

bres. (Véase, ibídem, pp. 43-47; y "Te1.>ü -~ob11.e Fwe11.ba.c.h", 

ibídem, pp. 533-535). 

Si se observa con detenimiento, aquí se asiste a un sal­

to tremendo en la intelección del proceso de conocimiento. -

Ahora, las formas ideales --t!sencia del trabajo, enajenación, 

negación ... - surgen del análisis del material empírico que -

ofrece el movimiento real de la sociedad capitalista. Las --



primeras ochenta y seis cuartillas de La lde:e~al1 4temana --

son un canto a esta forma de concebir las abstracciones. Sin 

embar:¡o, el exceoticismo del "programa" positivista podrá 

cuestionar esas precisiones epistemológicas con el argu~ento 

de " ... que es absurdo interpretar el mundo por referencias 

faculta des o fuerzas escondidas ... " ( Kol akowsk i, Leskek, La 

Filobo<lz Po~itiua, Cátedra, Madrid, 1981, p. 37). Por cuan-

to -se añade- ha b r í a que reconocer " ... 1 a i m poten c i a de 1 e~ 

nacimiento humano para aprehender las sustancias escondi--

das fuera de la experiencia inmediata" (ibídem, p. 44); aun--

que, " ... en el campo de la experiencia accesible al hombre, -

se puede descubrir, o al menos establecer un orden y acceder 

a la certeza ... " (ibídem, p. 45). Entonces, el positivismo, 

de acuerdo con Kolakowski, en manos de John Stuart Mill, " ... 

otorgó a la noción de causa un sentido no metafísico, sino 

estrictamente empírico, es decir veía en la causa, g4o6ao mo­

do, un fenómeno que se manifiesta en la observación como con-

dición suficiente de otro fenómeno." (Ibídem, p. 102; además, 

véase pp. 48, 49, 51, 55, 61-62, 71, 75, 80, 102-103). 

El desafío que representa ese núcleo de observaciones de 

los pensadores positivistas de la época, puede ser aceptado -

por las meditaciones que Marx dedica a la relación sujeto-ob-

jeto en las "Teai~ aob4e Fe~e~bach" y en los G4~nd~i~ae. 

La crítica a Feuerbach plantea y subraya otros ángulos -

de la actividad del sujeto en el proceso cognoscitivo; al par 
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que rescata la función de la capacidad de abstracción del su­

jeto en el proceso. Los objetos -dirá Marx en la primera t~ 

sis~ para ser conocidos deben ser mediados por una práctica 

real, objetiva. En este sentido, los objetos son humanizados. 

En consecuencia, para el conocimiento de la cosa, el sujeto -

tiene que desplegar tanto su capacidad de abstracción, teóri­

ca, como su actividad práctica (véase "Te.~.ü -~ob1t.e Feue.\ba.c.lt", 

ibídem, p. 633). En esa dirección parecería que se ene.amina 

la acusación de unilateralidad, al respecto, que Marx le hace 

tanto a Hegel como a Feuerbach. Esto es, no es en el pensa-­

miento abstracto, como piensan los hegelianos; ni con la sola 

observación o contemplación del objeto, como cree Feuerbach, 

que pueda demostrarse la verdad; ésta tiene como criterio a -

la práctica. (Véase, ibídem, p. 634, tesis dos y cinco). 

Esta dimenºsión humana de los objetos de investigación 

--objetos mediados por 1 a "actividad sensorial -humana p!t.á:c..U­

ca." (ibídem)- parece ser la clave para comprender que exis-­

ten en la realidad, y de manera objetiva, esencias "escondí-­

das fuera de la experiencia inmediata"; es decir, un lado - -

oculto de la realidad. Entonces, todo parece indicar, que no 

se trata simplemente que un algo, un "no se qué", subyace bru 

moso en la realidad, sino que ese algo oculto es, además, 

esencial. 

Tal vez un primer ejemplo comience a despejar las inte-­

rrogantes sobre qué es lo que se oculta; por qué es esencial 

: 



y cómo logra desvanecerse ante la indagación empírica. 

La sociedad capitalista, como cualquier otra modalidad -

de organización social, es un producto de los hombres; cuyas 

premisas, consta tables empíricamente, son los " ... hombres rea 

les, su acción y sus condiciones materiales de vida, tanto --

aquellas con que se han encontrado como las engendradas por -

su pro pi a acc i 6n ... " (Marx, K.; Engel s, F., La. Ideoiogla. A e.e­

~· pp. 18-19; también en Ee Düc¿ocho 811.uma.t.lo de Luü Bo­

na.pa.~te, Ediciones en Lenguas Extranjeras, Pekín, 1978, p. 9). 

Sin embargo, ésa, y otras sociedades, se presentan a los ojos 

del individuo como algo por encima de sus posibilidades, ex--

traño a si mismo y a su acción práctico-productiva. ¿por qué, 

y cómo, desaparece, para la conciencia de los hombres, que --

ciertas sociedades son el producto de las prácticas que ellos 

mismos desarrollan? 

Tal vez resulte conveniente recordar, para responder al 

porqué y al cómo de tal desvanecenc i a, que el conjunto de es­

tas prácticas está presidido por la producción y distribución 

de lo producido; lo cual supone, a su vez, la organización de 

los individuos como cuerpo. (Véase La. Ideologla. Alemana., p. 

19). Marx senala el lugar esencial que ocupan estas varia- -

bles para la comprensión del desenvolvimiento real de una so­

ciedad cualquiera -" ... exponer el proceso real de producción 

material de la vida inmediata, y ..• concebir la forma de in-­

tercambio correspondiente a este modo de producción y engen--

. . 



drada por él, es decir, la sociedad civil en sus diferentes -

fases como el fundamento de toda la historia ... " (ibídem, p. 

3 8 )--; en t re e 1 l as , desde l u ego , l a so c i edad ca p i ta l i s ta . 

Al sondear "la producción material de la vida inmediata" 

es posible detectar que, entre esta actividad productiva y --

sus resultados materiales, el productor concibe idealmente, -

en el pensamiento, al objeto antes que lo plasme en una exis-

tencia corpórea con su actividad. (Véase, Sánchez Vázquez, -

Adolfo, u.ec,~o([;i de la p,uxt~, Editorial Grijalbo, México, -

1967, pp. 257-264). Esta preconcepción del objeto se afinca 

en la obligatoriedad que tiene el sujeto de dotar al objeto -

de una plasticidad adecuada para la satisfacción de las nece-

sidades materiales, tanto de él como de otros. Los vínculos 

sociales que el productor establece a través de su producto -

son relaciones humanas, pues en éste ha objetivado sus capaci 

dades e intencional idades. Allí nada está agazapado. 

No sucede así con ciertas sociedades en tanto productos 

de los hombres. Estas, por el contrario, son ciegas expresi~ 

nes, productos inintencionales, de la madeja de relaciones s~ 

ciales que los individuos empalman en sus afanes productivos. 

El productor directo, por tanto, al estar inmerso en una di vi 

s ión social del trabajo que lo aisla de otras formas del tra­

bajo social; y al experimentar, gracias a la propiedad priva-

da, que las expectativas e intereses de sus congéneres contra 

dicen sus intereses y expectativas, no logra verse como artí-

fice de la sociedad . . 



La cooperación, la división social del trabajo y la pro­

piedad privada son otros tantos productos de la actividad - -

práctico-material de los hombres. Sin embargo, son esos mis­

mos productos humanos los que, irónicamente, se incargarían -

de mistificar el surgimiento de la sociedad. 

La información arriba comentada parece sugerir a la divi 

sión social del trabajo y a la propiedad privada corno princi­

pales causantes del ocultamiento ante la conciencia de los -­

productores directos. La división social del trabajo lleva -

hasta la obnubilación porque compartimenta la sociedad; la -­

propiedad privada, porque pone elementos de conflictos y ex-­

clusión entre los individuos que la componen. En síntesis, -

ni la una, ni la otra, posibilitan que los hombres se vean en 

la necesidad de tomar decisiones conscientes y colectivas pa­

ra construir un objeto tan particular como es 1a sociedad. 

Por último, parece existir un factor subjetivo que contribuye 

a la turbiedad: la conciencia del productor directo; pues és­

ta, es una " ... conciencia de mundo .i.11.me.d.i.a..ta y sensible ... de 

los nexos limitados con otras personas y cosas ... " (La. Ide.olo­

g.la. Ale.ma.11.a., p. 3 O). 

En las postrimerías de los años cincuenta del siglo pas~ 

do, Marx deja evidenciar la presencia de otra de las formas -

en que una parte de la realidad de aquellas sociedades logra 

esconderse. Al referirse a lo concreto asegura que es tal -­

" ... porque es la síntesis de múltiples determinaciones, por -



lo tanto unidad de lo diverso. Aparece en el pensamiento co-

mo proceso de síntesis, como resultado, no como punto de par-

tida, aunque sea el verdadero punto de partida, y, en canse--

cuencia, el punto de partida también de la intuición y de la 

representación." (Marx, Karl, Eteme¡¡t,n Fu11dame11tale~ pa.ta. i.a. 

C~ltica de la. Eco11omla. Pclltica. (Gtund~iiiel 1857-1!58, t.1, 

Siglo XXI, México, 1982, p. 21). 

Este es otro momento importante de las proposiciones 

epistemológicas marxianas. La relevancia parece descansar en 

cómo el autor aprecia al objeto. Afirmar que éste es "sfnte-

sis de mültiples determinaciones" es, al menos, sugerir que -

el objeto de estudio, dentro de ciertas delimitaciones, es --

una totalidad. Además, es también insinuar que, de existir -

aquellos momentos abstractos y reales, éstos no son prerroga-

tiva del sujeto, sino del objeto mismo; aunque, sí es privil~ 

gio del sujeto que conoce, gracias a su poder de abstracción, 

dar con tales eventos y explicarlos en una relación de causa-

1 i dad. 

El dinero, probablemente, puede ser el ejemplo más repr~ 

sentativo para ilustrar que todo producto de la actividad - -

práctico-material de los hombres, como resultado, borra toda 

huella de las determinaciones que recibe de las relaciones so 

ciales que los individuos necesariamente entablan para la pr~ 

ducción y el intercambio de sus productos. Sin embargo, en -

la más trivial de las mercancías el mismo drama tiene lugar -

. . 



con similar intensidad. En la formación del precio de ésta, 

en la sociedad capitalista, la impronta de la fuerza de traba 

jo como creadora del excedente es opacada por 1 a al garaoía de 

los resultados observables del intercambio de mercancías. El 

excedente, bajo el ropaje de ganancia, parece ser más un pro-

dueto del toma y dame de mercaderías que de la producción de 

éstas. 

El encubrimiento de variables esenciales de la realidad 

que ventila Marx en el plano filosófico, encuentra, para 1849, 

un nuevo tratamiento, desde la economía. En un escrito de --

es e año -" ... el e apita l is ta adquiere trabajo , 1 a a c ti vid ad -

productiva del obrero, 1 a fuerza creadora con 1 a cual el obre 

ro no sólo repone lo que consume, sino que da al t~abaja acu-

mulada un maya~ vala~ del que ante4 pc~ela" (Marx, Carlos, 

T~abaja A4ala~lada y Capital, Ediciones de Cultura Popular, -

México, 1985, pp. 98-99)-- se advierte la necesidad de poner 

al descubierto los fundamentos de la sociedad capitalista. 

No es posible olvidar la tremenda contrariedad que repr~ 

senta, para el desarrollo de las ciencias de la sociedad, te­

ner un objeto que recibe una multiplicidad de determinaciones 

con la profunda división a que es sometido el trabajo intele~ 

tual por el ímpetu de la Revolución Industrial y de la socie­

dad capitalista. 

Por último, Marx entiende que el conocimiento, y por tan 

to los sujetos, deben cumplir una función transformadora, re-

. . 



volucionarla. (Véase "Te~i~ ~oblLe Feue1Lbach", ibldem, p. 635). 

Sobre este particular, un escritor mexicano parece haoer he-­

cho un descubrimiento importante. El amigo subraya ", .. que -

se acostumbra comúnmente hablar de una econ~mla polltica ma1L­

xüta, formulación que ... es a todas luces incorrecta, en ta~ 

to el discurso de Marx es ante todo una c1Lltica de ta econo-­

mla potltica y no un discurso positivo que pretende ser alter 

na t i v o a 1 d i se u r so bu r g u é s " ( L ó pe z Dí a z , Pedro , "De ea. C.·.l ü.­

ca del ViJcu1LJo del Mitodo, o de ta Inexi~tencia de la Econo­

mla Pollt.ica MalLxüta", en EMaua.~. V.!, Núm. l, DEP-FE UNAM, 

México, Primer trimestre 1984, p. 42). 

El acierto, en tanto el autor reivindica la positividad 

del discurso -1 a " ... crítica ... reviste una forma po.6.it.iva -

como necesidad -cientificidad-, pero no se reduce a ella ... " 

(ibldem, p. 43)-, es una de las premisas de este trabajo. 

En primer lugar, tan pronto como se admite que la críti­

ca es el eje que ordena las averiguaciones de Marx en el cam­

po de la economía política, no parece tan difícil entender -­

que la búsqueda de éste está orientada, principalmente, a des 

cubrir los límites de la sociedad capitalista. 

Después del legajo contra los hegelianos, sabe que es en 

la producción capitalista de mercancías donde es factible en­

contrar buena parte de esos obstáculos. Allí acude para des­

cubrir las formas reales, concretas y abstractas, en que el -

producto, bajo el régimen capitalista de apropiación, domina 

.· 



a la clase obrera, al par que le es ajeno. Observa cómo la -

relación de subordinación aparece estrechamente vinculada a -

los procedimientos de vigilancia, supervisión, control, caer-

ción y organización que ejerce el capital sobre los trabajadc:_ 

res en la producción capitalista de mercancías; ya mediante -

la figura del capitalista y/o sus representantes; ya a través 

de los medios de producción que, con su automatismo, incorpo-

ran tales funciones. (Véase, Marx, Karl, "Sub.1u11c.tó;1 F1Hma.l 

y Sublu11ci611 Real del P~oceic de T~abajo al P~oce~c de Valo~l 

za.ción", en Cua.de~;10.1 Pol.ltic.01, Núm. 37, Ediciones ERA, Méx.!_ 

co, julio-septiembre 1983, pp. 5-14; también, El Capit:.tt'., U­

bti.o l, C:.tpUuf.o VI IInéd.ltol, Siblo XXI, México, 1978, pp. 54-

77). De allí surge también la comprensión del carácter explc:_ 

tador y expropiador del capitalismo y su teoría sobre el plu~ 

va 1 o r. 

De manera que, en esa introspección, el hombre va a to--

par con momentos abstractos de la realidad que, además de - -

esenciales, tienden a obstaculizar el desarrollo del capital. 

En segundo lugar, reconocer la naturaleza positiva de la 

crítica a la economía política, permite aquilatar las formas 

de afirmarse el capital ante esa negatividad y justipreciar -

la importancia del contenido positivista de la crítica. 

La tendencia del capital a su autoconfirmación acontece 

en términos objetivos -" ... el capital opta por una utiliza-­

ción más intensiva de 1 a fuerza de trabajo, y el lo no por un 
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razonamiento lógico de respuesta, sino que, en tanto se gene­

ral iza la utilización de la maquinaria, también se tiende a -

producirla con un mayor grado de eficiencia en su utilización" 

(López Dfaz, Pedro, Ma~x u la C~i~ia de.l Capitaliamo, DEP-FE, 

UNAM, Ediciones Quinto Sol, México, 1986, p. 75)--, y a tra-­

vés de una clara intencionalidad por elevar la productividad 

y las ganancias. En este último sentido, las pretensiones 

-"Babbage recalcó la importancia de la división de la tarea 

en operaciones separadas, e indicó que podrfa obtenerse una -

mayor utilidad mediante la especialización ... reducirse ... el 

tiempo ... para aprender un proceso determinado ... Uno de los 

primeros ejemplos completos de lo que actualmente llamaríamos 

administración científica, parece haber sido la fundición de 

ingeniería Soho ... en 1800" (Currie, R.M., Ancí.U..a.ü l{ .\le.d.i- -

c..ión de.l T.tabajo, Editorial Diana, México, 1979, pp. 18-19)-­

brotan junto al ulular de las nacientes industrias fundadas -

en la nueva base técnico-científica de la Revolución Indus- -

tri a 1 . 

Estos márgenes que salen a constreñir al movimiento neg~ 

tivo del capital, tanto en sus "alcance.• hü.tó1t..i.co• del modo 

de producción capitalista" (López Díaz, Ma1t.x l{ la C1t..i.•.i.• de.l 

Cap.i..tal.i.4mo, p. 212) como en su cotidiana conflictividad, pa­

recen señalar los alcances restringidos de esa "mano rebelde" 

del obrero y de sus reivindicaciones estrictamente corporati­

vas. En este contexto es posible sospechar la necesidad de -

. . 



la prl~~ica revolucionaria para transformar la sociedad capi­

talista. Ahora el sujeto que conoce, ademls de sus funciones 

intelectuales, contrae tareas en la político. (Véase 3a.y lla. 

tesis, ''Te~.<:~ .~ob1te Feue.tba.ch", ibídem, pp. 634-635). 

La crítica de la economía política, en su " ... incansable 

btlsqueda por encontrar determinados limite.a obje.tivo4 .. . " (L~ 

pez Oiaz, P., ibídem, p. 211) del capital, necesariamente de­

be lidiar con toda aquella información empírica en que los m9_ 

mentas negativos, reales y abstractos permanecen soterrados. 

La prueba de fuego de esta hipótesis consiste en demostrar -­

que estos instantes de la realidad son mensurables en la medi 

da que sus figuras empíricas lo son. Por tanto, la relación 

causal positivista que ve " ... un fenómeno que se manifiesta -

en la observación como condición suficiente de otro fenómeno" 

(Kolakowski, p. 102) debe ser integrada por la crítica porque 

el "programa positivista" es parte de la ciencia. 



NOTAS AL SEGUNDO CAPITULO 

1.- En su escrito sobre Richard Cantillon, Stanley Je--

vons argumenta que el ensayo de aquél sobre el comercio mere 

ce el calificativo de "la cuna de la economía política" (Je-

vons, W. Stanl ey, "R.í.c,nd Ca11.t.í.tt'.011 ll e,1 Nac..<.onal.í.da.d de. ta. 

Eco11omla. Potl.t.í.ca", en Richard Cantillon, E11<>a.yo ~obte ta Na-

.tu,ta.le.za. de.e. Cometc.<.o en Ge11e,tal, F.C.E., México, 1978, p. -

212). Jevons, al asegurar que existe clara evidencia de las 

influencias de Cantillon sobre Smith y Quesnay, pretende res 

paldar su enunciado. Con tal objetivo refiere a los capítu­

los séptimo y octavo del "Essai" de Cantillon. Allí, anota, 

puede encontrarse " ... el germen de 1 a importante doctrina de 

Adam Smith, concerniente a los salarios en distintos empleos, 

tal como se establece en la primera parte del capítulo déci-

modela R.<.queza. de lM Na.c.<.one<>." (Ibídem, p. 213). 

En relación a la fisiocracia cita al editor de las -

obras completas de ésta para fundamentar que el meollo de 

las disquisiciones de Quesnay -"la tierra es la única fuen­

te de la riqueza"- ya aparecía en el primer capítulo del --

trabajo de Cantillon (ibídem, p. 224). 

A las acotaciones de Jevons puede añadirse la importan-

cia que, para el pensamiento, económico clásico, han de te--
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ner los prolegómenos que facilita Cantillon sobre una teoría 

del valor sustentada, en parte, sobre el trabajo de los hom­

bres. En el décimo y undécimo capítulos, de la primera par­

te de su ensayo, Cantillon asiste a la presentación de dos -

problemas medulares para el pensamiento económico, en parti­

cular para el pensamiento económico clásico: la discusión e~ 

tre valor y precio y los dimes y diretes en torno a una medí 

da de valor (Cantillon, op.cit., pp. 27-36, 74). 

Lo anterior no exime, sin embargo, la obligación de po~ 

derar los reclamos de "la cuna de la economía política" para 

el escrito de Cantillon. Es el mismo Jevons quien abre la -

puerta a la duda. Los recelos a la premura surgen de la ci­

ta, por Jevons, al T~eatiae od Taxe1 and Cont~ibutiona de 

William Petty. "Todas las cosas ~ita Jevons- deben eva-­

luarse conforme a dos elementos naturales, a saber: la tie-­

rra y el trabajo; esto es, que un barco o una pieza indumen­

taria valen una cierta medida de tierra y otra cierta medida 

de trabajo, en cuanto que ambas cosas son productos de las -

tierras, y del trabajo humano aplicado a el 1 as. Si esto es 

verdad, tendremos la fortuna de encontrar una paridad natu-­

ral entre la tierra y el trabajo; e igualmente podemos expr~ 

sar el valor de cada uno de ellos por separado o mejor, recí 

procamente, y reducir uno y otro con la misma facilidad y -­

exactitud que podemos reducir peniques a libras." (Jevons, 

op.cit., pp. 216-217). 



La búsqueda emprendida por-Cantillon -"la paridad o r~ 

lación entre el valor de la tierra y el valor del trabajo" -

(Cantillon, op.cit.; p. 30)- tiene como referencia inmedia-

ta los preludios que Petty entrega (Cantillon, op.cit., p. -

36). Entonces, procede sospechar de la afiliación del prim~ 

ro a las ideas vertidas por Petty a propósito del valor y de 

la paridad; es decir, de una medida de valor que pone como -

uno de sus ejes al trabajo de los hombres. 

No son desdefiables las observaciones que buscan enun- -

ciar disimilitudes, semejanzas o avances de Cantillon frente 

a Petty, como lo hace Jevons, pero tales razonamientos deben 

reconocer la prioridad de definir, con claridad, el criterio 

que admita caracterizar la economía política clásica. 

Marx, preocupado por la delimitación de su objeto de --

crítica, declara entender por economía política clásica " ... 

toda la economía que, desde William Petty, ha investigado la 

conexi6n inte~na (subrayado por quien escribe) de las rela--

ciones de producción burguesas, por oposición a la economía 

vulgar, que no hace más que deambular estérilmente en torno 

a la conexión aparente ... " (Marx, Karl, El Capital, t.l, V.l, 

Siglo XXI. México, 1984, p. 99. Véase, también, TeM.fo6 60-

b~e la Ptuf..vaUa, t.3, F.C.E., México, 1980, p. 403; además, 

en el mismo tono, Carta de Marx a En gel s del 2 de abri 1 de -

1858, en el apéndice a El CapLtal, t.3, F.C.E., México, 1964, 

p. 6 6 2). 
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A 1 otear e 1 d i 1 e m a desde es a c o o r den a da - ·•con ex i ó n i n -

terna"-, Marx concibe al pensamiento económico de su época 

en dos grandes corrientes: la economía política clásica y la 

economía vulgar. 

Los enfados teóricos que acarrea precisar la nacionali-

dad de la economía política, a partir de criterios ciertos, 

pero de menor relevancia a 1 de "conexión interna", -recuér-

dese que Jevons propone al ensayo de Canti11on por ser un 

"estudio sistemático" y por tratar "la casi totalidad del 

campo de 1 a economía" ( Jevons, op .cit., p. 212 )--, podrían -

evitarse si, como Marx, se asienta la paternidad en la "cone 

xión interna". 

Puesto que la teoría del valor-trabajo se erige en el -

centro de esas conexiones, no es sorprendente que la geneal~ 

gía de la economía política cruce fronteras. Por tanto, pa-

ra Marx, la " ... reducción analítica de la mercancfa a traba-

jo en dos formas: del valor de uso a trabajo real o activi--

dad útilmente productiva, del valor de cambio a tiempo de --

trabajo o trabajo social igual, es el resultado critico fi-­

nal de las investigaciones más que sesquicentenarias de la -

economía política clásica ... se inicia en Inglaterra con - -

William Petty y en Francia con Boisguillebert, concluyendo -

en Inglaterra con Ricardo y en Francia con Sismondi" {Marx, 

Karl, Cont~lbucl6n a la C~ltlca de la Economla Polltlca, Si­

glo XXI, México, 1987, p. 36; para el caso de Boisguillebert; 

. . 



también, ibídem, pp. 39-40. Consúltese, asimismo, Marx, - -

Karl, ElementoJ FundamentaleJ pa~a la Ctltica de la Economla 

PoUtü.a (G.tund11.ü . .1el 1857-1558, t.3, Siglo XXI, México, - -

1980, p. 91). 

Tal vez pueda ser ilustrada la trascendencia que tiene 

para el presente trabajo rescatar la pauta que propone Marx 

para ubicar en el tiempo, y definir en lo esencial, a la eco 

nomía política clásica. El experimento aclaratorio pasa ju.!_ 

cío sobre el ejercicio que, en dirección similar, ejecuta -­

Schumpete r. 

Colocar bajo un marco temporal a la economía política 

clásica se convierte, para el docto historiador, en penoso -

circunloquio. Entiende que " ... la división en periodos ... -

es un mal necesario ... " (Schumpeter, Joseph A., H¿Jto1t..la del 

Análüü Econ6m.i.c.o, t.l, F.C.E., México, 1984, p. 345), pero 

uno de los usos de lo "clásico" refiere a los escritos que -

en torno a la economía van de Adam Smith a John Stuart Mill 

(ibídem, p. 639, 710; también, pp. 456-495 y t.!!, p. 10). 

Mientras Marx ve en John Stuart Mill a un confuso ricar 

di ano (Marx, Karl, TeO!t.la.& 6ob1t.e la Pfo6va.l.fo, t.3, p. 448; 

además, pp. 171-185, en particular p. 181) y a un ecléctico, 

posterior al pensamiento clásico (Marx, Karl, Gltu1td·'l..l6.:ie, 

t.3, p. 91); Schumpeter lo aleja de Ricardo (Schumpeter, - -

op.cit., p. 457) y lo incluye entre aquéllos (ibídem, p. 468), 

al par que deja fuera a Petty y Cantillon. 



Schumpeter encadena la economía política clásica al laE_ 

so comprendido entre 1790 y 1870. Si bien los preceptos que 

fijan los lindes -"la economía había afirmado su pretensión 

de acotar un campo preciso de investigación; se había conve~ 

ti do en una especialidad definida; empleó métodos precisos ... 

carácter autónomo de la economía frente a las demás ciencias 

sociales o morales ... " (Schumpeter, op.cit., pp. 346-347, 

'162)-- son ciertos, no es menos correcto, como bien admite 

aquél, que " ... el problema del valor debe ser considerado la 

posición básica, como el princiapl instrumento analítico de 

cualquier teoría para que opera con un esquema racional." 

(Ibídem, p. 506). Entonces, ¿ por qué Schumpeter no eleva 

el "problema del valor" a su importancia analítica a la hora 

de caracterizar la economía política "clásica"? 

El ensayo de respuesta que aquí se 1 evanta sospecha que 

Schumpeter se ve obligado a utilizar otros elementos, disti~ 

tos a una teoría del valor asentada sobre el trabajo de los 

humanos y en el empeño de establecer una medida objetiva de 

valor, tan pronto como niega la posibilidad de tal medida. 

Schumpeter concede una erudita arenga que, fundamentada 

en la teoría de los "factores productivos", dice admitir la 

probabilidad, te6rica, de cuantificar la "cantidad de traba­

jo de cualquier calidad"; mas, ello, le parece menos que im­

posible en los hechos, pues los " ... factores productivos ope 

ran siempre conjuntamente" (Shumpeter, Joseph A., Teo~la del 

Ve.benvotv.lm.len.to Ec.on6m.lc.o, F.C.E., México, 1978, p. 36). 



No se olvide que Schumpeter,ante la dificultad y el re-

to teórico que impone el valor y su medida, declara a Marx -

como " ... el más metafísico de los teóricos ... " porque " .. la 

cantidad de trabajo incorporada a los productos no "regula" 

simplemente su valor ... era la ("esencia" o la "sustancia" -

de) su valor" (Schumpeter, Joseph A., Hi!tc\ia del 4nJCl!i~ 

Económ.ic.o, t.l, p. 513). 

Una vez que el autor "logra" rechazar la teoría del va­

lor-trabajo como sustento de una medida de valor ~supone 

que no es posible en la práctica~ enfila sus cavilaciones -

por la utilidad en busca de aquélla. Allí encuentra que, p~ 

ra regular la conducta económica de los individuos, se prec~ 

sa de una medida de valor. Esta, acota, sólo está disponi-­

ble de manera inmediata para los bienes de consumo; no así -

para los "servicios de la tierra y el trabajo", tampoco para 

sus medios de producción. Por tanto, se hace necesario, por 

mediación de la teoría de la imputación ~tierra, trabajo y 

medios de producción derivarían su valor de los medios de 

consumo y sobre este valor imputado ocupan su lugar en el or 

den económico~, asignarle un valor a los medios de produc-­

ción, tal que a " •.. la utilidad marginal de los bienes de -­

consumo corresponde el uso marginal productivo de los de pr~ 

ducción" (Schumpeter, J.A., Teo~la del Veaenvolvimiento Eco-

n6mic.o, pp. 36-37). 

La difidencia que se tenga hacia el amigo historiador, 

. . 



acaso justifique la distancia que se guarde de Schumpeter c~ 

mo hacedor de "teorla pura". Posiblemente sea err6neo feste 

jar la afortuna observación que ve en el "valor" el princi-

pal instrumento analítico de cualquier teoría pura", cuando 

a ella se le hace acompañar de una periodización, y caracte-

rización, de la economía política clásica que soslaya tal 

afirmación. Tampoco conviene, a quien pretenda redefinir el 

valor y demostrar que es medible, incorporar devaneos, cuyo 

punto de arranque es el mercado y que niega al trabajo de -­

los hombres su lugar en la conformación del valor y, por tan 

to, de los precios. 

2.- Al husmear sobre el problema del valor por los veri 

cuetos de las ideas se tienen como instrumentos guías los e~ 

tatutos teóricos que se le asignen al trabajo de los hombres, 

al dinero o a la propensión de los hombres al consumo (util.!_ 

dad) como posibles fuentes analíticas del valor y su medida. 

Desde la AntigUedad llega la fuerza de Aristóteles con 

las atenciones que le merecieron la administración doméstica 

y la crematística. El gran estagirita parte de un supuesto 

abstracto, general, -" ... un todo unitario y común, en el -

cual se encuentra siempre un elemento imperante y uno impe-

rado ... caracterfstica ... presente en ... el conjunto de la -

naturaleza ..• " (Aristóteles, Pot.lt.lc.a., Editorial Porrúa, Mé-

xi c o , 198 5 , p . 1 61 )-- sobre e 1 que hace descansar a 1 a es c 1 a 

. . 



vitud como hecho natural, al trabajo corporal corno inferior 

y subordinado a la capacidad de discernimiento y al cambio, 

cuyo objetivo es el dinero, como contrario a la naturaleza -

de las cosas. Lo "natural" es el trueque y el consumo dire~ 

to -el oi.lrnnom.<.c.o que, 1 ega Je no fonte sobre " ... el sano go-

bierno del patrimonio privado ... " (Finley, M.I., La Ec.cnom-C,t 

de ta An.t<.güedctd, F.C.E., México, 1982, pp. 15-16; y Tozzi, 

Glauco, Ec.cnomü.ta.~ G1t.<.ego,~ ¡1 Rema.no~, F.C. E., México, pp. -

31-40)-; los intercambios mercantiles, y la mediación de la 

moneda en ellos, son convenciones de los hombres. 

Mas el trabajo es sujeto de otra consideración. El pe~ 

sador griego inquiere por la posibilidad -siempre sobre la 

pre mi s a de un te o 1 o 1 ó g i c o co m p o r ta mi en to de 1 a na tu r al e za -

de los hombres procurarse alimentos en ausencia de intercam-

bios y de comercio. En 1 a faena, encuentra ciertos "ti pos -

de vida" -pastoreo, agricultura, bandidaje, pesca y caza-

bajo los cuales " ... el trabajo es productor en sí mismo ... " 

(Aristóteles, op.cit., p. 164). En otro lugar, el trabajo -

es considerado en la relación de cambio -el " ... arquitecto 

debe recibir del zapatero una porción del trabajo de éste y 

darle a su vez algo de los suyo" (Aristóteles, E.t.<.c.a. N.<.c.oma­

quea, Editorial Porrúa, México, 1985, p. 64)-, pero visto, 

el cambio como trueque -" ... es claro cuantas camas equiva-

len a una casa ... " (ibídem, p. 65)-, y al trabajo desde sus 

inmediatos resultados. Allí mismo, sin embargo, señala la -

. . 



probabi 1 i dad de " ... que el trabajo del uno valga más que el 

del otro ... ", (ibídem, p. 64). 

El examen de la medida "de 1 as cosas" -" ... las cosas .. . 

deben ser medidas por una ... esta medida es la necesidad ... " 

(ibídem)~ continúa en la lógica discriminatoria entre lo -

natural y lo convencional. Para Aristóteles la necesidad es 

la medida de las cosas porque los hombres tienen necesidades, 

y esas necesidades no son iguales de uno u otro. De la exis 

tencia de desemejantes necesidades de los individuos deriva 

el cambio, y la insinuación aristotélica de la medida en fun 

ción del valor de uso. Los hombres, insiste Aristóteles, -­

por convención, han erigido a la moneda en el medio de cam-­

bio, " ..• representativo de la necesidad" {ibídem). 

Otro, Epicuro, en Ca~ta a Meneceo, deja como herencia -

-todo " ... placer, pues, por su propia naturaleza es un bien; 

pero no todos se deben elegir; igualmente todo dolor es un -

mal por su naturaleza, pero no siempre todo dolor debe esqu~ 

varse" (Tozzi, Glauco, op.cit., pp. 199-200)- este criterio 

hedonista para la futura elaboración de una medida de valor. 

Tampoco es ajeno a Epi curo el concepto de lo "útil", pues a 

él alude cuando habla de la amistad, del derecho y de la ju~ 

ticia (Tozzi, pp. 201-202). 

La sobriedad de Schumpeter, al tratar la contribución -

de los griegos al pensamiento económico, no deja de apuntar 

las influencias que reciben los romanos de aquéllos (Schump~ 



ter, op.cit., pp. 65-80, 79). Pero es Tozzi, más que Schum-

peter, el que se adentra en las cavilaciones de los romanos, 

de los "scriptores de rerustica" a los "jurisconsultos", y -

muestra sus comentarios sobre los autores principales. 

Marco Parcia Catón, el Viejo, es citado por este autor 

-"se pueden conseguir riquezas aún en el comercio, pero es 

arriesgado; y también con la usura, pero no es honrado ... De 

la agricultura, en cambio, surgen hombres fortísimos y sold~ 

dos muy valientes, y su provecho es justo y seguro, y nada -

tiene de execrable ... " (Tozzi, p. 220)- para conjeturar, en 

parte, sobre el papel del agro, sugerido por Catón, en 1 a ob 

tención de riquezas. Sin embargo, más sugerentes parecen re 

sultar las alusiones de Catón a la separación entre propie--

dad de la tierra y su administración -cuando " ... el jefe de 

la casa va a la estancia ... llame al colono ... pedirle cuen­

tas de 1 as obras ejecutad as y de 1 os trabajad ores ... " (ibídem, 

p. 222)- y sobre la contabilidad -"venderá, cuando esté a 

buen precio, el aceite; y venderá el vino y el trigo que so­

brasen ... y los esclavos viejos y enfermos ... " (ibídem, p. -

225)- que, por estricta necesidad práctica, debía llevar el 

"vilicus" (administrador). 

Marco Terencio Varrón, otro de los "scriptores", es elo 

giado por Tozzi porque concibe la producción agrícola " ... en 

un sentido más moderno, y no, por ejemplo, en aquel más limi 

tado de la o~konom~~ aristotélica) como encauzada a la venta, 

. . 



más que al consumo directo." ( Ibfdem, p. 233). Más adelante 

reconstruye un importante pasaje de Varr6n -" ... de aquí ... 

los agricultores deben mirar hacia dos metas: la utilidad y 

el placer ... Y aquellas cosas ... que con el cultivo hacen 

más atractivo un campo ... aumentan el valor del predio ... To 

dos ... con la misma utilidad, prefieren comparar a mayor prg 

cio lo que es bello, en lugar de lo que, siendo fructffero, 

es feo ... " (ibídem, p. 234)-- en el cual dice encontrar cier 

ta teoría del valor. 

Es Lucio Junio Moderato Columela uno de los últimos --

"agrónomos" romanos. Este, además de privilegiar la activi-

dad agrícola, habla, como Catón y Varr6n, de las "cuentas de 

la hacienda". Tozzi hace conocer que, Columela, en su Ve ~e 

,'!.u.é.t.lc.a., " ... dedica un capítulo al cálculo de las jornadas -

de trabajo necesarias para los distintos tipos de cultivo ... 

pues .•. la desvalorización del dinero hacia de éste un ele-­

mento de cálculo muy inseguro. Además, el trabajo agrícola 

ya se habfa vuelto casi totalmente esclavo ... por tanto, po­

dfa expresarse más fácilmente en jornadas-hombre que en can­

tidad de salarios."(Ibfdem, p. 292). 

Para Cayo Plinio secundo, Plinto el Viejo, la tierra es 

la madre-" ... la tierra, a la que entre todas las cosas de 

la naturaleza, a causa de sus altos méritos, hemos dado el -

nombre de madre ..• ella pertenece a los hombres ... nos reci­

be al nacer ... nos alimenta ... " (ibídem, p. 299)-; y los --
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precios, del oro, se relacionan al valor de uso: "otra razón 

más notable de su precio, es que el uso lo desgasta muy po­

co ... " (ibfdem, p. 311). 

Los escritores romanos sobre agro y derecho parecen e~ 

tar incentivados, según Tozzi, para sus estudios, de manera 

fundamental, por • ... problemas de inmediata utilidad prácti­

ca ... " ( ibfdem, p. 207). Entre unos y otros estarían histo­

riadores y filósofos, proclives a meditar sobre bases menos 

inmediatas. 

De éstos, Marco Tulio Cicer6n, acota el autor, afinca 

en un principio utilitario-" ... como nosotros anhelamos por 

naturaleza a los bienes, por naturaleza nos apartamos de los 

males; y cuando ese alejamiento es razonable, se le llama 

'precauci6n' ... " (ibídem, p. 249)- la " ... eventual justifi­

caci6n del cálculo económico."(Ibidem). Cicer6n, se agrega, 

es un gran defensor de la propiedad privada y un firme oposi 

tor a la intromisi6n del Estado en la enajenación de ésta -­

(ibídem, pp. 259-260). 

En Séneca -" ... aunque estas cosas tengan mayor valor, 

no se trata de un beneficio que se valore por el uso o por -

el efecto, sino por la costumbre y por el mercado .•. " (ibi-­

dem, p. 273)-- halla, aquél, un llamado a distinguir al va-­

lar de cambio del valor de uso (ibídem). 

Los jurisconsultos romanos aportan a la historia de --

.. 



las ideas, en El O~geJto, reflexiones y opiniones en las que 

apoya Tozzi sus indagaciones. El perfil que éste hace del -

pensamiento de aquéllos no deja de insistir en las probables 

tangencias entre precio y trabajo y entre precio y utilidad. 

Las pruebas que se hacen desfilar arrancan de las ase-

veraciones de Ulpiano -" ... Juliano ... considera ... que el -

predio debe ser estimado por lo que vale ..• por cuanto puede 

ser vendido" (ibídem, p. 339)-; pasa por las referencias a 

Paulo -"Los precios de las cosas no se calculan con base en 

el efecto, ni en la utilidad de cada uno, sino sobre la esti 

ma común ... " (ibídem, p. 340)-; y, después, por los señala­

mientos de Paulo a otros -" ... Labe6n y Sabino consideran --

que en el caso ... de una mesa con rasguños en la pintura es 

como si no existiera, pues su valor no consiste en materia, 

sino en el trabajo." (Ibídem, p. 342). 

También es Paulo el que deja sentir una preocupaci6n -

por la contabilidad -"se entienden los frutos, una vez ded!:!_ 

cides los gastos necesarios para procurarlos, recogerlos y -

conservarlos." (Ibídem, p. 350). 

Schumpeter recoge la contribuci6n de los juristas roma 

nos: "Nuestra deuda principal con los romanos se limita a al 

gunas definiciones que sirvieron como puntos de partida para 

análisis ulteriores •.. del precio, del dinero, de la compra­

venta ... " (Schumpeter, op.cit., t.l, p. 83) . 

. . 



La escolástica, heredera de los aportes greco-romanos, 

despunta, como meditación de lo económico, para Schumpeter -

(ibídem, p. 103), desde los inicios del siglo catorce. Pero 

antes, hace hincapié en las introspecciones aquinistas. 

Tomás de Aquino, escribe aquél, al par que Aristóteles, 

" ... está lejos de postular la existencia de un 'valor objet!._ 

vo' metafísico o inmutable. Su quant.i.ta..~ va.(oti.~ no es otra -

cosa que ... el precio de competencia en condiciones normales. 

La distinción que parece establecer entre precio y valor no 

es una distinción entre el precio y un cierto valor distinto 

de él, sino entre el precio pagado en una t1ta.n~a.cc.i.6n pa.1tt.i.-

cuta..'I. y el que 'consiste' en la valoración de la mercancía -

hecha por el público ... juHum P·'Let.i.um ... " (ibídem, p. 102). 

Spiegel, al atalayar el valor, además de recordar a San 

Agustín -"cada cosa tiene un diferente valor que es propor­

cional a su utilidad" (Spiegel, Henry W., El Ve.!ia.1t.'!.Ollo del 

Pen.um.i.ento Econ6m.i.co, Omega, Barcelona, 1973, pp. 83-84)-, 

trae a discusión los comentarios de Aquino a la Et.lea. N.i.coma.-

quea.; en que, según éstos, " ... 1 as diferencias existentes en 

el valor de las cosas pueden deberse tanto a factores objet!._ 

vos como subjetivos, es decir, tanto a las diferencias en --

cuanto a su capacidad de satisfacer las necesidades como a -

las cantidades de trabajo y a los gastos que han sido necesa 

rios para su producción." (Ibídem, p. 84). En la Summa., sin 

e m b a r g o , como en " ... Ar i s t ó te 1 es , tampoco . . . se d i ce u na so 1 a -
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palabra ... en apoyo ... a ... que para Santo Tomás el valor de 

una cosa debiera igual ar a 1 a cantidad de trabajo implicado 

en la misma ... " (ibldem, p. 83). 

El esbozo de una teoría del valor, por los doctores es­

colásticos, pasa por las precisiones del valor de uso y de -

cambio llevadas a cabo por aquéllos. Esa tarea preludia, se 

gún Schumpeter (p. 106), " ... una genuina teorla subjetiva 

del precio o valor de cambio fundada en el concepto de util.!_ 

dad ... ", (ibldem). Molina, de los últimos escolásticos, si 

bien admite entre las determinantes del valor de cambio al -

costo, niega que éste sea causa de aquél (ibídem). Schumpe-­

ter, en definitiva, concluye que la " ... importancia que to-­

dos estos autores atribuyen, para explicar 1 a ganancia, a su 

aspecto de remuneración de alguna actividad socialmente útil, 

ha dado nacimiento, por una parte, a la opinión, probableme~ 

te justa, de que en la literatura escolástica puede encon- -

trarse el origen del "derecho (moral) al producto del propio 

trabajo", y, por otra, al error de que los doctores escolás­

ticos sostuvieron una teorla (analítica) del valor-trabajo, 

esto es, que e.xp.U.ca/f.on el fenómeno del valor fundándose en 

el hecho de que las mercancías (en su mayor parte) implican 

un consumo de trabajo." (Ibídem, p. 101). 

La concluyente apreciación de Schumpeter, sobre la teo­

ría de valor-trabajo, de pausible probabilidad para los esco 

lásticos, no promete similar fortuna para quien se inmiscuya 



con los estudios mercantil is tas de Heckscher y Blaug. Para 

el primero, Locke y Petty son mercantil is tas; como Mun y Can 

til lon lo son para el segundo. 

La voluntad politica, encauzada por la centrípeta nece­

sidad del Estado, articula un proyecto de política económica 

orientado a unificar --distintos sistemas aduanales, de pe-­

sos y medidas, reglamentaciones para el cobro de circulación 

de mercancías ... - o a disociar -la Iglesia como centro de 

poder frente a los objetivos unitarios del Estado ... - las -

imprudencias al desarrollo del comercio. Tal, supone ser, -

el contexto que define al mercantilismo, a juzgar por Hecks­

cher, como práctica de política económica, (Heckscher, El i -

F., Le¡ Epoca Me.'t.ca.nt.i.lüta., F.C.E., México, 1983, pp. 3-14, 

17-456). El autor también adjetiva, sin empantanarse en - -

aquel primer aspecto, al mercantilismo en tanto materia para 

las ideas económicas. En este plano, el calificativo de me!:_ 

cantilista se reserva para quienes, teóricamente, desvelan -

en torno a un nudo reflexivo -riqueza y dinero, balanza de 

comercio y proteccionismo, mecanismo de cambio ... - en el 

cual no parece tener cabida el valor y su expresión cuantita 

tiva (ibídem, pp. 621-702). 

Heckscher, indiscutiblemente, comenta las relaciones 

que propone Locke -" ... según ..• Locl<e, un país que dispusi~ 

se de un stock pequeño de dinero se veía ante la opción des~ 

gradable de tener que vender sus mercancías por crebajo de su 

.· 



valor ... comprar además a precios elevados las mercancías ex 

tranjeras" (ibídem, pp. 681, 1668, 587) --entre valor y pre-

cio. La glosa, sin embargo, se hace con acentos en las teo-

rías monetaria y de cambios del mercantilismo; y no en el ho 

rizonte de empatar causalidad, y medición, de uno y otro. 

Karen !versen alega que la teoría del valor de Locke, -

si bien no es el centro de sus inquietudes sobre economía, -

sí es el instrumento que " ... le ofreció una explicación de -

los precios de los bienes ... una teoría del dinero, del inte 

rés, de las ventas, y del comercio exterior." (Vaughn, Karen 

!., Jchn Locli.e., Eccnom¿~ta. \1 Soc¿óeogo, F.C.E., México, 1983, 

p. 31). 

Para Locke, cita Vaughn, el valor relativo de los bie--

nes encuentra, como elementos que le definen, al valor in- -

trínseco -" ... el valor natural intrínseco de cualquier cosa 

consiste en su capacidad de satisfacer las necesidades o ser 

vir a las conveniencias de la vida humana; cuanto más necesa 

ria es para nuestra existencia, cuanto más contribuye a nues 

tro bienestar, mayor es su valor ... no existe tal valor natu 

ral intrínseco fijado en nada como hacer que cualquier cant~ 

dad asignada de ello tenga un valor constante y una cantidad 

asignada de otro" (ibídem, p. 33)- y al valor de mercado: -

" ... el valor de mercado de cualesquiera cantidades asignadas 

de dos o más artículos son ... iguales cuando se intercambien 

una por otra." {Ibídem, p. 34) . 

. . 



El opQsculo de Locke~ "Some Con~~denaiiona on the Conae 

quencea 06 the Lawening 06 Inde~eat and Raiaing the Value -

06 Money", es citado por 1 a autora para demostrar " ... Una -­

temprana versión del análisis de la oferta y la demanda ... " 

(ibfdem, p. 34). "Todas las cosas que se compran y venden, 

suben y bajan de precio proporcionalmente a la cantidad de -

compradores y vendedores ... " (ibfdem, p. 36), apunta la seno 

ra. 

La exposición de Karen Vaughn acepta aventurar que, pa­

ra Locke, 1as variables del mercado y las estimaciones de --

los individuos sobre el valor de uso de las mercancfas son -

los criterios que delinean su concepción acerca del valor. 

El "mercanti 1 i sta" Sir Wi 11 i am Petty de Heckscher (op.cit, 

pp. 469, 554, 743) subraya, páginas atrás (véase nota 1, de 

este escrito, y Jevons, op.cit., pp. 216-217), que el traba-

jo y la tierra son las herramientas pertinentes para evaluar 

"todas las cosas". 

Heckscher, que no destina un apartado a la evaluación -

mercantilista del valor, incluye, indirectamente, los exor--

dios, en controversia, de Locke y Petty sobre las dificulta-

des del valor. La ironfa retoza con Heckscher. 

Blaug -" ... Cantillon era un mercantilista que no vaci­

laba en afirmar que 'en igualdad de otras circunstancias, el 

poder y la riqueza comparativos de los Estados consiste en la 

. . 



mayor o menor abundancia de dinero que circule en ellos' ... " 

(Blaug, Marx, Te.o>t,fo Econ6mü.a en Re..t,\o~pe.cd.6n, F.C.E., Mé­

xico, 198 5, p. 4 8 )-, como He c k s ch e r, o b 1 i g a a vade ar 1 u ja r i:_ 

jos similares con Mun y Cantillon. Añade Cantillon a su de­

finición de riqueza -" ... la riqueza no es otra cosa que los 

alimentos, las comodidades y las cosas superfluas que hacen 

agradable la vida" (Cantillon, op.cit., p. 13)- y a la in-­

vestigación de sus causas --la " ... tierra es la fuente o ma­

teria de donde se extrae la riqueza y el trabajo del hombre 

es la forma de producirla" (ibídem)- la vehemente decisión -

de distanciar precio y valor intrínseco del precio de merca­

do. 

El " ... precio o valor intrínseco de una cosa es la medi 

da de la cantidad de tierra y trabajo que intervienen en su 

producción, teniendo en cuenta la fertilidad o producto de -

la tierra, y la calidad del trabajo ... Pero ocurre a menudo 

que muchas cosas, actualmente dotadas de un cierto valor in­

trínseco, no se venden en el mercado conforme a ese valor: -

ello depende del humor y la fantasía de los hombres y del 

consumo de que tal es productos se hace." ( Ibi d., p. 28). 

Luego, al oponer el valor intrínseco al precio de mercado, -

agrega que " ... la imposibilidad de adecuar la producción de 

mercancías y productos a su consumo en un Estado, origina 

una variación cotidiana y un flujo y reflujo perpetuos en los 

precios del mercado." (Ibídem, p. 29, 19). 



El empeño de Cantillon por separar los determinantes -­

del valor intrínseco de los factores del precio de mercado -

le conduce a plantearse el problema más de una vez. De aquí 

su crítica a Locke; conforme a la cual, aquél, " ... quien ... 

no ha considerado sino los precios de mercado, manifiesta -­

que el valor de todas las cosas está proporcionado a su abun 

dancia o a su rareza, y a la abundancia o rareza del dinero 

contra el cual se cambian." (Ibídem, p. 79). 

El escritor resuelve la disputa al preponderar el lugar 

que detenta el "valor intrínseco" en su análisis. Cantillon 

defiende como " ... evidente que la cantidad de artículos ali­

menticios o mercancías ofrecidas en venta, proporcionada a -

la demanda o al número de compradores, es la base sobre la -

cual se fija (sic) o se pretende fijar los precios actuales 

en el mercado, y en general estos precios no suelen alejarse 

mucho del valor intrínseco." (Ibídem, p. 81 ). 

Veintitrés años después de la muerte de Thomas Mun, aca~ 

cida en 1641, ve la luz el segundo de sus escritos relativos 

al comercio exterior y a la riqueza de los ingleses. En su 

primer fascículo, fechado en 1621, el comerciante inglés de­

ja entrever-" ... para florecer y enriquecernos, debemos en­

contrar por el comercio los medios de dar salida a nuestras 

excedencias; para con ello proveernos de tesoro y engalanar­

nos con aquellos artículos indispensables que suministran -­

las naciones extranjeras. Y aquí la laboriosidad debe comen 



zar a desempeñar su papel, no solamente para el incremento y 

orientación del comercio exterior, sino también para soste-­

ner y multiplicar los oficios en nuestra patria ... cuando -­

cualquiera de éstos fracasa ... la república declina y se em­

pobrece ... " (Mun, Thomas, V.üc.iuoo ac.e.!tc.a dei'. Comvtc.fo de 

1nglate1t1ta c.on laa 1ndlaa 01tlentalea, F.C.E., México, 1978, 

p. 202)~ la enjundia de posteriores meditaciones. 

Los nexos entre "laboriosidad" y comercio exterior, es­

bozados en el Vi6c.u1tao, son recuperados y desarrollados por 

Mun en su obra póstuma. Ahora expresa con diafanidad que -­

los " ... medios ordinarios ... para aumentar nuestra riqueza y 

tesoro son por el c.omeitc..to ex;te,'tioJt, por lo que debemos sie~ 

pre observar esta regla: vender más anualmente a los extran­

jeros en valor de lo que consumimos de ellos: (Mun, Thomas, 

La Riqueza de Ingla:te1t1ta polt el Come1tclo Ex:te1tio1t, F.C.E., -

México, 1978, pp. 58, 76-77, 94, 97, 114, 150). La conclu-­

sión de que es el comercio exterior, mediante una balanza ca 

mercial favorable, el procedimiento apropiado para el enri-­

quecimiento de la nación, surge como respuesta a un hecho: -

" ... no tenemos otros medios para conseguir riqueza, sino el 

comercio exterior, pues no tenemos minas que nos la propor-­

cionen ... este dinero se obtiene en el manejo de nuestro di­

cho comercio ... " (ibfdem, p. 68). 

Mun manifiesta cierta tendencia a equipar dinero y ri-­

queza, pero la inclinación es mediada por su apreciación de 



la estrecha relación entre riqueza y mercancías: " ... falta -

demostrar cómo nuestra moneda puede agregarse a nuestras me~ 

cancías para que sea exportada junto con ellas y pueda aume~ 

tar nuestra riqueza ... no se afirma ... que ... debamos agre-­

gar nuestro dinero para que entre más inmediatamente, sino -

más bien que primero debemos aumentar nuestro comercio perm~ 

tiéndonos traer más artículos extranjeros, los cuales siendo 

exportados nuevamente traerán a su tiempo, un gran aumento -

de nuestra riqueza." (Ibídem, p. 69). 

Mas el objetivo último de tales exportaciones está 

orientado a acrecentar la riqueza, en dinero, de la "patria". 

En este sentido el dinero se aprecia como " ... la verdadera -

medida de todos nuestros recursos ... la medida comdn ... " 

{ibídem, p. 85) y su valor se interpreta, sobre la base del 

peso y ley de las monedas metálicas, como "valor intrínseco" 

(ibídem, pp. 84-85). Ahora puede comprenderse que los llama 

dos de Mun a la frugalidad y a "la laboriosidad" están en -­

función de lograr una balanza comercial positiva, cuya exce­

dencia cruce como tesoro, contante y sonante, los linderos -

patrios. 

Aquí, que Petty y Mun o Locke y Cantillon sean o no mer 

cantilistas, es lo menos importante. Lo verdaderamente rele 

vante es observar como, a lo largo de la historia de las - -

ideas, el hombre ha intentado establecer causalidad entre el 

precio de sus productos, de las mercancías, y el valor de 



ellos. Uno de esos esfuerzos dice encontrar en el trabajo -

de los hombres la razón de los precios. 

3.- Ronald Meek, conocedor de los fisiócratas, afirma 

que para Quesnay, " ... la base del orden social radica en el 

orden económico, de modo que para la curación de las enferme 

dades de la sociedad, resulta de primera necesidad una com-­

prensión de las leyes que gobiernan la vida económica~ (Meek, 

Ronald, La F.üioc.'tad.a, Ariel, Barcelona, 1975, p. 15). En 

tono similar, otra estudiosa de aquéllos, cita a Quesnay 

(Kuczynski, Marguerite, "La ba6queda de la Te4ce4a Edici6n 

del Tableau Economique", en El Tableau Economlque de Que6nay, 

Introducción y comentarios de M. Kuczynski y R.L. Meek, F.C. 

E., México, 1980, p. 36). 

Quesnay no sólo cree que en este mundo " ... todo está s~ 

jeto a las leyes de la naturaleza y los hombres están dota-­

dos de la inteligencia necesaria para conocerlas y observar­

las ... " (Quesnay, Francois, "Análüü de la F64mula A4itm~.U 

ca del 'Tableau Economique' de la Via.t4ibuc.i611 de loa Gaatoa 

Anualea de una Naci6n Ag4lc.ola", en El Tableau Economique y 

ot.'toh Ehc4i.toh Füi6c.4a.tah, Editorial Fontamara, Barcelona, 

1974, p. 42); sino, al parecer, existe un "orden natural", -

independiente del hombre, en el cual la intervención de éste, 

en los asuntos económicos, estar'ª demls. En nota al "Análi 

hih", aquél expresa que " ... el comercio, al igual que 1 a - -



agricultura, no ha de tener más gobierno que el orden natu-­

ral. En todo acto de comercio el vendedor y el comprador e~ 

ti pulan contradictoria y libremente, sus intereses ... cual-­

quier intromisión de oficiales revestidos de autoridad ... so 

bra ... " (ibídem, p. 55). 

De modo que Quesnay concibe la existencia de un mundo -

objetivo, cognoscible, sujeto a regularidades y leyes, de un 

orden natural, que el hombre puede conocer, mas precisa res­

petar. Tal parece ser el supuesto general sobre el cual - -

Quesnay hace descansar su investigación. 

El encuentro de Quesnay con el precio y el valor denota 

la puesta en acción de un análisis asentado en aquel funda-­

mento. En un escrito de 1757 este hombre insiste en la per­

tinencia de no equivocar " ... el precio de las riquezas comer 

cializables con su valor de uso, ya que a menudo ambos valo­

res no tienen nada en común. El valor de uso es siempre el 

mismo ... más o menos interesante para los hombres, de acuer­

do con la relación que el bien tenga con sus necesidades o ... 

deseos de disfrutar de él; por el contrario, el precio varía 

y depende de diferentes causas, tan inconstantes como inde-­

pendientes de la voluntad de los hombres, de forma tal que -

no guarda relación con las necesidades humanas ni posee un -

valor arbitrario o de convención entre los hombres:' (Quesnay, 

Francois, "Homb~ea", en El Tableau Economlque y ot~oa Eac~l­

toa Flal6c~ataa, p. 213). 



A los entretenimientos del Estado en la economía les ad 

vierte que " ... el gobierno de un Estado, mediante reglamen-­

tos viciosos, puede causar multitud de perturbaciones perju­

diciales en los precios ... " (ibídem, p. 214). 

Los avecinamientos que Quesnay logra registrar entre va 

lar y precio están sujetos a sus apuntes atinentes a la ri-­

queza. No es aconsejable entreverar, asegura, " ... los bie-­

nes necesarios a los hombres para su subsistencia, para su -

uso y para su placer con las riquezas venales beneficiosas -

por su valor en el comercio." (lbfdem, p. 212). Las mercan­

cías "comercializables" son aquellas que " ... su valor venal 

... supera el de los gastos y el de los trabajos que exige -

su producci6n." (lbfdem). Quesnay concluye que el precio -

" ... ea el valo~ de venta de laa ~iquezaa come~cializablea". 

(Ibídem, p. 213). Y, puesto que admite que " ... el precio V! 

rfa y depende de diferentes causas ... ", es 16gico pensar que 

entre ellas deben encontrarse los gastos y el trabajo exigi­

do en su producci6n. Pues bien, de ser correcta la anterior 

inferencia, falta responder a qué gastos y trabajo Quesnay -

se refiere. 

Aquella primera edici6n de 1758 del "Tableau" encierra 

ya un claro divorcio entre los "gastos productivos" y los -­

"gastos estériles". Los primeros están allf estrechamente -

ligados al agro; los segundos, con " ... mercancías de mano de 

obra, alojamientos, impuestos, intereses del dinero, sirvie~ 



tes, gastos del comercio, artfculos extranjeros ... " (Quesnay, 

Francois, "El 'Tableau Economlque'", en Quesnay, Francoise,­

El 'Tableau Economlque' y otlf.oJ Eaclf.ltoJ FlalocJtiítlcoJ, p. -

13' 14). 

En la segunda edición, de 1759, el gasto productivo - -

-que " ... los adelantos de los colonos sean suficientes para 

que los gastos del cultivo reproduzcan al menos el cien por 

ciento, ya que, si los adelantos no son suficientes, los ga~ 

tos del cultivo son proporcionalmente más elevados y dan me­

nos producto neto" (Quesnay, F., "Ex.tJtacto de. la:i Econom.fo:i 

Re.ale..6 de. Sully", en ibfdem, p. 19)-- es el responsable de -

que el agro ofrezca un excedente sobre la totalidad de los -

gastos. 

Quesnay explica con meridiana claridad, en la tercera -

edición de su "tableau", que los " ... gastos productivos se -

emplean en la agricultura ... " (Quesnay, Francois, "Ex.pllca­

c.l611 del 'Table.au Ec.011omlque. 1
", en El Table.au Economlque. de 

Que.ónay, p. 40). 

La voluntad de esclarecer el trabajo productor de exce­

dente en Quesnay no debe relegar las alusiones de éste, bajo 

el epfgrafe de las "máximas" de Sully, en la tercera edición 

del tableau (véase, "Ex.tJtac.to:i de. la.6 'Reale.6 Miíxlma.6 Eco116-

mlc.a:i de. M. Sully"', op.cit., p. 65), al comercio y a lama­

nufactura como actividades estériles. Aunque es en otro lu­

gar-" ... sólo los hombres empleados en los trabajos que dan 



nacimiento a las materias que los hombres necesitan producen 

riquezas, ya que todas las rentas de los propietarios y del 

soberano, todo el salario de los obreros, todas las retribu­

ciones de los sirvientes y todas las ganancias de las profe­

siones lucrativas proceden del valor de estas producciones. 

Quienes fabrican mercancías de mano de obra no producen ri-­

quezas, ya que su trabajo s6lo aumenta el valor de esas mer­

cancías en el equivalente al salario que reciben ... " ("Hom­

b1te..6", op.cit., pp. 245-246)-- que la generosidad del autor 

no deja lugar a especulaciones. 

Parece legítimo maliciar que, en la 16gica quesnaysiana, 

el excedente surge como don de la naturaleza: " ... ganabas-­

tante más en la venta ... de las mercancías producidas por la 

tierra que ... en las mercancías hechas por la mano de obra, 

ya que en éstas sólo gana el precio del trabajo del artesano, 

mientras que en aquéllas gana además del precio precio del 

trabajo de cultivo y los precios de las materias producidas 

por la tierra:' ("G1ta.no.6", op.cit., p. 175). 

Para Quesnay, como puede intuirse, el excedente no está 

relacionado con los tiempos de la producción; sino a la cap~ 

cidad natural de la agricultura -" ... la agricultura ... par-

tida más fecunda ... la fuente de ingresos del reino ... el --

fondo primitiva de nuestras riquezas ... " (ibídem, p. 177 )-­

de dotar en exceso a los esfuerzos de la siembra a la hora -

de vendimiar. Es decir, no todo trabajo engendra excedente; 



o, mejor, sólo el trabajo apegado a la dadivosidad del agro 

crea riqueza. 

Turgot, otro distinguido fisi6crata, destaca en el ini­

cio de su exposición la impracticabilidad del comercio en el 

supuesto de tenencia igualitaria de la tierra (Turgot, Anne 

Robert Jacques, Re¿tection on the Fo~matio" ª"d Viat~ibutio" 

oó Ridiea, Augustus M. Nelley, New York, 1971, p. 3). Descu 

bre, además, que el compartimiento y la especialización de -

los distintos productores (ibídem, pp. 5-6) son resortes - -

irremplazables para el intercambio de los excedentes. Enton 

ces, la propiedad privada de la tierra (ibídem, pp. 11-14) y 

la división social del trabajo presumen ser implícitos recal 

zos en el desarrollo, por Turgot, de los postulados fisiocr~ 

ticos. 

De allf que, en el itinerario propuesto por Quesnay, -­

sea antojadizo defender, como avances, los miramientos que -

Turgot concede al trabajo asalariado. 

En el sexto capftulo, de la primera parte, de sus "re-­

flexiones", Turgot asedia al salario entre la obligatoriedad 

del trabajador de vender lo único que tiene, su trabajo, y -

la fijación del precio de éste, en los márgenes de la subsi~ 

tencia, por la competencia entre ellos (ibídem, p, 8). El -

carácter compulsorio de la venta de las fuerzas de sus cuer­

pos, por los trabajadores, reside en que éstos no son propi~ 

tarios -" ... in the end all land found its master, and those 



who could not have properties had at first no other resource 

than that of exchanging the labour of their arms, in the em­

ployments of the ~tipendia~y class, far the superflous por-­

tion of the crops of the cultivating Proprietor" (ibídem, p. 

11- de tierra alguna. El secreto del fondo para la compra 

de aquellas fuerzas es descifrable a partir del excedente 

que, como regalo, la tierra entrega al agricultor y propiet~ 

ri o. 

Turgot alcanza delinear los rudimentos -propietarios -

de la tierra y de los fondos para la compra del trabajo; de~ 

poseídos, cuya fuerza y destreza para el trabajo es su única 

propiedad- para el trato del trabajo como mercancía; pero, 

todavía, con atávicos resabios -el excedente es estrictamen 

te agrícola- de los telúricos argumentos de Quesnay. 

En lo esencial, Turgot no difiere al definir el produc­

to neto-" ... the produce of land is divided into two parts 

... one includes the subsintence and the profits of the Hus­

bandman ... What remains is that ... part which the land gives 

as apure gift to him who cultiva tes it ... thi s is the por- -

tion of the Proprietor ... the ~evenue ... " (ibídem, p. 14)-

de lo expuesto por Quesnay. Sin embargo, en el sexagésimo -

capítulo de su trabajo, Turgot aparenta dar el paso decisivo 

hacia un análisis más acorde con la producci6n capitalista -

de naciente dominaci6n. 

El pasaje que marcaría el viraje, ventila el caso de la 



producci6n manufacturera en la presunci6n de grandes antici­

pos de capital, larga espera para la realizaci6n de lo prod~ 

cido (ibídem, pp. 52-53) y la adjunci6n, por aquella activi­

dad, de ganancias (ibídem, p. 54). 

Los ingentes fondos para los adelantos, hechos por el -

propietario de inmensos capitales, requieren de la acumula-­

ci6n de capital. Esta acarrea reservar -gracias a las con­

jeturas de prudencia o ansiedad sobre el futuro- una frac-­

ci6n del remanente agrícola (ibídem, p. 43). Asimismo, la -

acumulaci6n de capital, aunque en la poquedad, surge de cier 

to excedente en la industria; cuyas fuentes radican en mayo­

res destrezas y despliegues de actividad por un hombre que, 

por ser más ahorrativo en su consumo personal que los otros, 

puede obtener algo por encima de lo necesario para la subsis 

tencia (ibídem, p. 44). 

La ganancia en la producci6n manufacturera la explica -

Turgot -" ... al 1 possessors of large Capital s which they - -

make profit from by setting men at work ... " (ibídem, p. 54)-­

en relaci6n con el trabajo de los hombres contratados por -­

los "manufactureros". Esta no es, empero, una ganancia que 

consuma íntegramente el empresario y su familia - 11 
••• on his 

profits he lives, and he places on one side what he can 

spare to i ncrease hi s ca pi ta 1 .•. in arder to add sti 11 more 

to his profits" (ibídem)-; aquí, aquélla, acrecenta consta!)_ 

temente al capital y éste, a su vez, le incrementa a ella. 



Acaso sea lfcito parangonar la importancia ~e ~stos in­

tentos por articular capital, ganancia y trabajo asalariado 

manufacturero, con las gestiones, de Turgot, para dirimir -­

las desamistades del "precio corriente" con el "precio funda 

mental". 

El autor, interesado en el dinero como instrumento de -

comercio y como representante general de riqueza, y en el -­

surgimiento del comercio, se enreda con el principio " ... de 

evaluaci6n de las cosas intercambiables". (lbfdem, pp. 27-29). 

Allí, su prédica sujeta el movimiento de los precios -"The 

price midway between the different offers and the different 

demands wi11 become the current price ... " (ibídem, p. 30)--

a 1 conjunto de las ofertas y demandas. Aunque luego ha de -

rubricar esa definici6n de precio corriente -"But one must 

distinguish two prices, the current price, which is establis 

hed by the relation of supply to demand, and the fundamental 

price, which, in the case of a commodity, is what the thing 

costs the workmen. In the case of workman's wages, the fun­

damental price is what his subsistence costs the work man" -

("Append.Lx.", ibfdem, pp. 107-108)--; en esa carta a Hume, de 

marzo de 1767, Turgot percibe probables tangencias entre el 

salario y el precio de los medios de consumo de los trabaja­

dores. Tal parece que las relaciones entre oferta y demanda 

nada tienen que hacer en la fijaci6n del "precio fundamen- -

ta 1 ". 



Después de las líneas anteriores, puede argumentarse -­

que los apuntes agoreros de Turgot, más que ejercicios adivi 

natorios, están inmersos en el momento en que reflexiona. 

Se trata de un periodo muy fluido en la historia de los he-­

chas económicos, pues se asiste a los últimos alborotos de -

la sociedad feudal y a las algarabías del emergente capita-­

lismo. Es, al parecer, la misma transitoriedad que experi-­

mentan aquellos ratos de la historia lo que no permite al s~ 

jeto cognoscente, se especula, fijar con nitidez conceptual 

~amén del estado embrionario de las ciencias sociales~ la 

hechura de los acontecimientos. El mercado, por ejemplo, to 

davía no cumple a cabalidad la tarea de nexo social, para 

los distintos agentes económicos, que le reservan las nuevas 

relaciones sociales de producción y propiedad implícitas en 

la organización de la sociedad sobre bases capitalistas. 

Por lo que, aquí y allá, instersticios, fisuras, en la urdí~ 

bre social e institucional impiden el libre tránsito de las 

mercancías al éstas enmarañarse en la textura feudal de aqu~ 

llos tiempos. 

4.- Adam Smith asume el desafío de esclarecer los pare~ 

tescos de los precios de las mercancías con el trabajo de -­

los hombres. La andanza viene presidida por una premisa ge­

neral sobre la conducta de los sujetos económicos. La "natu 

raleza humana" padece de una predisposición al intercambio, 

es egoísta; y, en su propensión a privilegiar sus intereses 



personales, el individuo -entre la pasión por el goce y el 

deseo de mejorar su condición- termina configurando unos re 

sultados, benéficos para la amalgama social, que no estaban 

contemplados en su ávida intención. (Smith, Adam, Inve~Uga.-­

cL6n aob4e la Natu4aleza y Cau4aa de la Riqueza de laa NacLo­

~· F.C.E., México, 1981, pp. 16-17, 97, 240, 304, 402, 481, 

601). 

El postulado smithiano no es de poca monta. Allí se en 

tretejen los fundamentos ~carácter sociológico distintivo -

del capitalismo, el entramado de un mecanismo regulatorio, -

de ajuste, y el trasfondo para combatir la atmósfera mercan­

tilista- de sus ejecutorias en el terreno de la economía PQ 

lítica. 

La obra de Smi th es e 1 ocuente -nadie ", .. se propone, -

por lo general, promover el interés público, ni sabe hasta -

qué punto lo promueve. Cuando prefiere la actividad económi 

ca de su país a la extranjera, únicamente considera su segu­

ridad, y cuando dirige la primera de tal forma que su produ~ 

to represente el mayor valor posible, sólo piensa en su ga-­

nancia propia; pero en éste como en muchos otros casos, es -

conducido por una mano invisible a promover un fin que no e~ 

traba en sus intenciones" (ibídem, p. 402)-- al dar testimo­

nio de los vínculos entre una toma de decisiones, atomizada 

por la cicatera intencionalidad de la multiplicidad de indi­

viduos, y unos hechos económicos, cuya objetividad no se re­

frenda por tal o cual voluntad; sino, producto inintencional 



de las concomitancias alcanzadas por las parceladas delibera 

ciones. 

La mecanicidad correctiva que parecen articular los la­

zos que el autor ata entre el precio natural, la demanda 

efectiva y el precio de mercado, tendría, como último susten 

to, aquella "naturaleza humana" egoísta y atenta a los inte­

reses personales. El precio, sin embargo, no es un resulta­

do subjetivo. 

En este sentido, el precio natural -" ... el precio cen­

tral, alrededor del cual gravitan continuamente los precios 

de las mercancías" (ibídem, pp. 56-57)- arrastra objetivas 

determinaciones a través de las tasas naturales, "promedio o 

corriente", de los salarios, los beneficios y la renta; las 

cuales, a su vez, son reguladas por engranajes distintos 

-" ... por las circunstancias generales de la sociedad ... ri-

queza ... pobreza ... por la naturaleza peculiar de cada em- -

pleo ... por la fertilidad natural o artificial del terreno" 

(ibídem, p. 54)-- a la voluntad de los actores econ6micos. -

Asimismo, el precio de mercado para cada mercancía, el cual 

" ... se regula por la proporción entre la cantidad ... que ... 

se lleva al mercado y la demanda de quienes están dispuestos 

a pagar -"demanda efectiva"- el precio natural del artfcu­

lo" (ibídem, p. 55), se debate hacia abajo o por encima del 

precio natural a causa de las excedencias o insuficiencias -

respectivas a la demanda efectiva del bien en cuesti6n. 



Smith considera que" ... la cantidad de cualquier merca! 

cía que se lleva al mercado se ajusta por si misma a la de-­

manda efectiva ... " (ibídem, p. 55). La tendencia al equili­

brio proviene, a tenor con aquél, de las acciones decididas 

por los individuos, a partir de la información que les sumi­

nistra el precio de mercado confrontado con el precio natu-­

ral, para retirar o agregar tierra, capital y trabajo en la 

producción de una mercancía cualquiera (ibídem, pp. 55-57). 

Las coincidencias entre las fragmentadas, indeoendien-­

tes y privadas intencional idades y el colateral producto in­

intencional, de validez social (véase Sánchez Vázquez, Adol­

fo, F.U.a~o6-lo. de. la p,tax,ü, Editorial Grijalbo, México, 1967, 

pp. 257-264), atisbadas por Smith en su "mano invisible", cQ_ 

mo piedra angular en la reconstrucción por las ideas del - -

real comportamiento de la sociedad capitalista, asoman tam-­

bién en las apreciaciones smithianas de lo "natural". 

Ya, a la entrada misma de su escrito, la división del -

trabajo es acredita da como " ... consecuencia gradual ... de -­

una cierta propensión de la naturaleza humana a ... cambiar ... 

una cosa por otra" (Smith A., op.cit., p. 16). El artilugio 

excluye, asf, que aquélla sea, en sus orígenes, " ... efecto -

de la sabiduría humana ... " (ibídem). Posteriormente y en el 

mismo contexto, Smith opina que " ... el deseo de mejorar de 

condición ... arraiga en nosotros desde el nacimiento y nos -

acampana hasta la tumba~ {Ibídem, p. 309). 



Si, al igual que Smith, se dejan de lado las insinuaci2_ 

nes connaturales de factura cartesiana que allí se respiran, 

parece obvio que la participaci6n de los personajes económi­

cos se juzgue como "natural" cuando parte de la voluntad in­

dependiente y egoísta de cada individuo. Por el contrario, 

se interpreta como impropia a los intereses del individuo y 

la sociedad la intervención que se afinca en la explicita 

convivencia de aquéllos para derivar a su favor determinado 

resultado económico. 

En esa perspectiva Smith hace del mercantilismo blanco 

de sus ataques. La controversia se ventila en la lógica de 

la "1 ibertad natural'1; bajo la cual se confina al Estado a -

la defensa exterior, a la mediaci6n de los conflictos al in­

terior de la sociedad y a levantar la infraestructura de pro 

vecho social, pero que no es lucrativa para el interés priv~ 

do (ibídem, pp. 612-613). 

La negatividad de aquél a admitir la intromisión del Es 

tado en la disciplina de los desmanes del hombre sobre la ac 

tividad económica, reside en que la conducta egoísta de aqu~ 

llos fulanos contiene en si misma -" ... en el cuerpo políti­

co de una sociedad, el natural esfuerzo que todo ciudadano -

desarrolla ininterrumpidamente para mejorar su condición, es 

un principio de conservación capaz de impedir y de corregir, 

en múltiples aspectos, los efectos dañosos de una Economía -

política que sea, en cierto modo, parcial y opresiva" (ibi-­

dem, p. 601, .481)- la fuerza subsanadora. 



Las inclinaciones del autor a poner en los precios la -

impronta del trabajo de los hombres se sujetan, también, al 

supuesto de las formas de comportamiento de la sociedad que 

escruta. Sin embargo, los arrojos parecen entramparse en la 

confusi6n del valor, como categoría de la producci6n, con 

aquélla, mirada desde el intercambio. Ello, tal vez, expli­

que las imprecisiones en la definición de las circunstancias 

y variables que rodean la producción del valor con aquellas 

otras que determinan su reparto. 

En la producci6n de mercancías el trabajo del obrero -­

agrega-" ... el valor que el trabajador añade a los materia-

les se resuelve en dos partes; una ... paga el salario ... la 

otra las ganancias del empresario ... " (ibídem, pp. 48, 64, -

166, 299)- valor, y es el fondo anual " ... que en principio 

... provee de todas las cosas necesarias ... " (ibídem, p.3). 

Ahora, como en la fisiocracia, no se trata sólo del trabajo 

agrícola; sino de todo tipo de trabajo, excepto aquél que d~ 

ja de ser productivo por no cumplir ciertos requisitos: el -

" ... trabajo de los servidores domésticos no se concreta ni -

realiza en materia ... o mercancía susceptible de venta. Sus 

servicios parecen ... en el momento de prestarlos, y rara vez 

dejan tras si huella de su valor, que sirviera para adquirir 

igual cantidad de trabajo." (Ibídem, pp. 299-300). 

Las diligencias por comprender la dimensión que, para -

Smith, ocupa el trabajo en el valor de cambio obligan a dete 



nerse en sus acotaciones relativas a la cantidad de trabajo 

y en sus observaciones referentes a la medida de valor. 

En el primer libro de su obra declara que la " ... canti­

dad de trabajo ... en ... producir una mercancía no es la úni­

ca circunstancia que regula la cantidad susceptible de adqul 

rirse con ella ... hay una cantidad adicional que corresponde 

a los beneficios del capital empleado en adelantar los sala­

rios y suministrar los materiales de la empresa," (Ibídem, 

p. 49). Por el texto, es indubitable que la "cantidad de -­

trabajo" excluye la ganancia o que el valor de cambio, o - -

"cantidad susceptible de adquirirse con ella", es algo mis -

de la cantidad de trabajo. Smith presagia aquí las inconve­

niencias que opone la tarea de trenzar el valor de cambio al 

trabajo humano en una sociedad monetizada. De allí que en -

el tiempo precedente a la propiedad sobre la tierra y a la -

acumulación de capital, " ... la única circunstancia que puede 

servir de norma para el cambio recíproco de diferentes obje­

tos parece ser la proporci6n entre las distintas clases de -

trabajo que se necesitan para adquirirlas." (Ibídem, p. 47). 

En este ambiente la cantidad de trabajo se reduce, al pare-­

cer, a trabajo vivo y es una magnitud de inmediata constata­

ci6n. Pero " ... desde el momento que cesó la permuta y el di 

nero se convirti6 en el instrumento común del comercio ..• r~ 

sulta que es frecuente estimar el valor en cambio de toda 

mercancía por la cantidad de dinero, y no por la cantidad de 



otra mercancía o de trabajo que pueda adquirir mediante 

ella." (Ibi'dem, p. 33). Por cuanto es fácil entender que, -

bajo condiciones tales, la cantidad de trabajo sea " ... una -

noción abstracta, que aun siendo bastante inteligible, no es 

tan natural y obvia." (Ibídem). 

Las incertidumbres que acompañan al estudio de la medi­

da de valor-" ... no es fácil hallar una medida id6nea del -

ingenio y del esfuerzo ... es dificil averiguar la relación -

proporcional que existe entre cantidades diferentes de trab~ 

jo" (ibídem, p. 32)--, puestas por la opacidad del valor ba­

jo las formas dinerarias, son atacadas y, en cierta medida, 

acatadas por Smith desde flancos diferentes. 

Tropieza, en primera instancia, con el encono teórico -

de avanzar en la medida del valor de los intercambios por el 

trabajo, cuando " ... contiene a veces más esfuerzo ... y más -

trabajo ... una hora de trabajo en una profesión cuyo aprendj_ 

zaje requiere el trabajo de diez años que un mes ... en una -

labor ordinaria y de fácil ejecuci6n." (Ibídem}. Por lo que 

el " ... tiempo que se gasta en dos diferentes clases de tarea 

no siempre determina de una manera exclusiva esa proporción." 

(Ibídem). 

La descalificación del tiempo, por Smith, como probable 

mediador para la reducción a un algo común de los distintos 

trabajos le cierra el paso a otras mediaciones -por ejemplo, 

al descubrimiento de las categorías capital constante y va--



riable y sus desempeños en el proceso de formación del va- -

lar-, que aproximen a un mejor entendimiento del problema. 

Entonces, le resta al autor perorar de " ... aquella grosera y 

elemental igualdad ... " por no responder a " ... una medida - -

exacta, sino al regateo y a la puja del mercado ... ", pero 

que " ... aun no siendo exacta, es suficiente para llevar a ca 

bo los negocios corrientes de la vida ordinaria." (Ibfdem). 

En el discurso Smith vindica al trabajo humano porque -

" ... al no cambiar nunca de valor, es el único y definitivo -

patrón efectivo, por el cual se comparan y estiman los valo­

res de todos los bienes, cualesquiera que sean las circuns-­

tancias de lugar y tiempo." (lbfdem, p. 34). 

El desagravio, no obstante, aparece mediatizado por la 

advertencia de " ... que el trabajo es el precio que, en últi­

ma instancia, se paga por todas 1 as cosas ... " ( i bidem, p. --

182), " ... la única regla que ... permite comparar los valores 

de las ... mercancías en distintos tiempos y lugares" (ibfdem, 

p. 37); porque, para " ... un mismo tiempo y lugar ... en igual 

dad de circunstancias de lugar y tiempo", " ... el dinero es -

la medida exacta del valor de cambio real de todas las mer-­

cancfas •.. " (ibídem, p. 38). 

Por último, Smith echa ciertas anclas en aguas de los -

"economistas" -con " ..• el producto anual de la tierra y el 

trabajo ... " (ibídem, pp. 229-230, 266, 300, 306, 6)-- al no 

advertir que, tan pronto el trabajo de los hombres y la pro-



piedad privada median los productos de la tierra, la mismísi 

ma "mano invisible" de la sociedad capitalista reduce a una 

expresi6n común, en dinero, tanto aquellos bienes como el -­

trabajo de los otros. 

Antes de proseguir con los argumentos elaborados por D~ 

vid Ricardo, conviene pasar por ciertos escritos de Sismondi, 

List, Bentham y Stuart Mill para asimilar las vicisitudes y 

virtuales desarrollos de la economía política de la época. 

Sismondi, epígono y declarado admirador de Adam Smith, 

lleva a cabo sus incursiones econ6micas bajo dos condiciones 

analíticas distintas. En el inicio, supone " ... un hombre -­

abandonado en una isla desierta ... " (Sismondi, J,C,L. Sismo_!! 

de de, Econom.Ca PolLU.ca, Alianza Editorial, España, 1969, -

p. 38), la inexistencia del dinero y del intercambio con el 

objetivo de probar que la riqueza es posible en tales cir- -

cunstancias, y que el valor s6lo tiene lugar por intervención 

del trabajo humano -la " •.. isla carece de valor en tanto no 

se invierta trabajo en ella ... " (ibídem, p. 39). 

En este movimiento el autor desaparece la dicot6mica in 

cidencia del trabajo y del don natural, del producto de la -

tierra -" ... el trabajo por sf solo ha creado todas las cla­

ses de riqueza. Por grande que sea la generosidad de la na­

turaleza, no da nada gratuitamente al hombre ... " (ibídem, p. 

40)-, sobre el valor. El paso adelante, sin embargo, no se 

concreta para la complejidad de la medida de valor. Sismon-



di, al igual que el otro con sus "robinsonadas", encuentra -

un elemento, otrora el tiempo, al que parece proponer como -

medida de valor- la " ... medida de su riqueza no será el pr~ 

cio ... sino el tiempo durante el cual no requerirá más trab~ 

jo para satisfacer sus necesidades ... " (ibídem, pp. 38-39)­

para su isleño ejemplo, sin dinero y en ausencia de cambios. 

Otra atmósfera envuelve al estudio de lo que a Sismondi 

le da por llamar "riqueza comercial". En este acercamiento 

estima a los deseos y a las necesidades sociales como acica­

tes de la división del trabajo y del comercio. Atrás queda 

la certidumbre-" ... cuando se introdujo el comercio y cada 

uno dejó de trabajar para sí mismo haciéndolo para una pers~ 

na desconocida, las distintas proporciones ... entre produc-­

ción y consumo, ya no eran igualmente ciertas, eran indepen­

dientes unas de otras, y cada trabajador estaba obligado a -

regular su conducta haciendo conjeturas sobre una materia -­

acerca de la cual ... sólo disponían de una información in- -

cierta" (ibídem, p. 114)- de la primitiva economía imagina­

da por aquél. 

Sismondi es consecuente con el postulado que asigna al 

trabajo -" ... sólo hemos admitido una fuente de riqueza, que 

es el trabajo ... " (ibídem, pp. 180, 163, 204)- el rango de 

agente creador de riqueza. Mas estos nuevos discernimientos 

de lo económico, para los cuales el dinero, el comercio y la 

división del trabajo son principios rectores, hacen olvido -



de 1 as determinaciones del trabajo en el precio y en el va-­

lor de las mercancías. Las preocupaciones por la causa de -

la fijación de aquellos y por la medida de valor, se desliza 

hacia el dinero: el " ... dinero ... representa riqueza ... con-

tiene su valor ... ha sido producido por un trabajo ... y anti 

cipos ... empleados al extraerlo de la mira, ha costado un va 

lor igual al valor por el que circula en el mundo ... su va-­

lor no fue dado por una convención arbitraria ... " (ibfdem, -

p. 154); " ... en último lugar, es una medida común de los va­

lores ... ha suministrado una unidad común e invariable a la 

que pueden ser referidas todas las cosas ... a ... cualquier -

clase de valor." (Ibídem, p. 155). 

Las similiridades de Sismondi con Smith, relativas al -

valor y su medida para una sociedad en la que el dinero me-­

dia las transacciones mercantiles, quizá responden a las ma­

nifiestas simpatías del uno sobre las ideas del otro y a las 

complicaciones de medir por el trabajo, en esta sociedad, el 

valor de las mercancfas. 

El principio de utilidad que Jeremy Rentham construye -

exige algunos supuestos de orden sicológico -la ", .. única 

causa eficiente de la acción es el interés ... por un sentido 

de interés, por la eventual expectativa de placer o dolor, -

es como puede ser influida la conducta humana ... " (Bentham, 

Jeremy, "La PaLcalagLa del Hamb~e EcanómLca", en Jeremy Ben­

tham, Eac~Ltaa EcanómLcaa, F.C.E., México, 1978, p. 5)-so­

bre el comportamiento del hombre. 



El hombre, subraya el autor, es " ... un ser que anhela -

la felicidad ... " {ibídem, p. 3) y en la búsqueda de aquélla 

se autoprefiere. En esa autopreferencia -" ... en el curso -

ordinario de la vida, en los sentimientos de los seres huma­

nos de tipo común, el !JO lo es todo, comparada con el cual, 

las demás personas ... no valen nada ... " (ibídem, p. 12)- el 

interés del individuo y el bienestar de la colectividad se -

verifican en discordias. Bentham seílala que en " ... el mayor 

número de los casos, estos dos intereses no s6lo son distin­

tos sino opuestos, y ... si cualquiera de ellos se persigue -

exclusivamente, el otro deberá ser sacrificado." (Ibídem, p. 

9). El sacrificio, esa cuota de dolor, contrasta con las ex 

pectativas de máximo placer (ibídem, p. 3) que el individuo 

acrisola. Por tanto, estas expectativas de dolor merecen -­

ser recompensadas {ibídem, p. 17). 

Entonces, el "pnlnclplo de la matJon 6ellcldad" parte, -

para la colectividad -el " ... interés de la comunidad ... es 

... la suma de los intereses de los distintos miembros que -

la componen" ("Filoao6La de la Ciencia Econ6mlca", en op.cit., 

p. 179)- de la voluntad y la acci6n del individuo por alca!! 

zar el máximo bienestar y por evitar el dolor. Esta rela- -

ci6n entre individuo y sociedad no es, como en Smith y Stuart 

Mill, armónica, sino de contrariedad. 

Bentham se arrima al dinero al enfrentar la imposibili­

dad de medir -";.,para las cantidades de placer o dolor no 



tenemos .. , medidas" ("La Palcoeogla del Hombtc.e Econ6mlco", -

en op.cit., p. 20)- placeres y dolores, pues advierte que -

entre las pasion-s la motivada por el interés pecuniario es 

la más sujeta a cálculo. (Ibídem, p. 14). Después explica 

que " ... para mostrar como puede formarse un cálculo de la 

disminución a que está sujeto su valor, por la reducci6n de 

la proximidad y la certeza, se hizo necesario sustituir el -

placer mismo por algún objeto externo, que por experiencia, 

se conoce que es del número ... de sus cau.6a.6: por ejemplo, -

dlnetr.o." (Ibídem, p. 19). El dinero es medida de valor ( "Fi_ 

lo.6o6l.a. de la CleHcla Eco116m.i.ca", p. 190), pero de un valor 

subjetivo -" ... un hombre ... .tiene ú1.tetc.~l> en una mate,i.{.a. en 

la medida que tal ma..tetc..{.a está considerada como susceptible 

de ser para él fuente de placer o una exenci6n del dolor ... " 

("La P.6.lcolog.la. de.e Hombtc.e Econ6m.lco", p. 4 }- que se sos ti~ 

ne sobre las apreciaciones del sujeto sobre el valor de uso 

-todo " ... valor está fundado en la utilidad, en el uso que 

pueda hacerse de 1 objeta ..• no hay uso, no puede haber valor 

... es, desde este mismo punto de vista, que posee algún va­

lor." ("La. Vete.dad etc.a Alatc.ma.", op. cit. , pp. 90, 93), 

El dinero, sin embargo, no es creador de riqueza 

la riqueza es el producto del trabajo; cuando la reserva de 

capacidad de trabajo ... ha sido totalmente puesta en acción, 

una nueva cantidad de dinero no puede producir más" (ibídem, 

p. 123, también en "In.6.t.l.tu.to de Econom-<:a Po.tl..U.ca", op.cit., 



plo~ de Eccnomla Poll.tlca, F.C.E., México, 1985, p. 9,7) qu! 

dan como huellas heredadas en la formación intelectual de -­

John Mill. 

Mi 1 1 i n v oc a a 1 a "es cu e 1 a i n tui ti va de 1 a ét i ca " -se -

gún la cual " ... los principios de la moral son evidentes a -

p4lo4l, y no requieren nada para obtener su asentimiento" -­

(Mi 11, John Stuart, U U.U.ll.ta11.ümo, Aguilar, Argentina, - -

1980, p. 21)- y a la corriente inductiva -para ésta " ... la 

justicia ... lo mismo que la verdad ... son cuestiones de ob-­

servación y experiencia" (ibídem)- para establecer que la -

utilidad o el principio de la mayor felicidad -" ... el pla-­

cer y la exención de dolor son las únicas cosas deseables ca 

mo fines ... " (ibídem, p. 29)- es el fundamento primero y 

universal de la conducta humana. 

La demostración perseguida por Mill parte de la admi- -

sión, por aquellas doctrinas, de la dificultad de aportar 

pruebas directas en los asuntos de la moral. Por tanto, el 

autor arguye que lo bueno es tal porque es un " ... medio para 

algo cuya bondad se ha admitido sin prueba." (Ibídem, p. 24). 

Es decir, de una prueba directa, porque aquél se vale de foL 

mas indirectas en su empeño de constatar la rectoría de la -

utilidad en el comportamiento de los hombres. El escritor, 

ante el obstáculo de no poder dar razón de la deseabilidad -

de la felicidad, remite a los hechos, a la experiencia. Por 

estos lares logra avistar, como un hecho, que " ... cada persQ 



na desee su propia felicidad ... y que, por tanto, la felici­

dad es un bien para el conjunto de todas las personas" (ibí­

dem, p. 70). Ahora bien, el encuentro entre la felicidad in 

dividual y el interés de la sociedad no es, sin embargo, un 

evento que se alcance mediante un ejercicio extrapolatorio. 

Por el contrario, la junta tiene lugar bajo una nueva edifi­

cación teórica que incorpora y descarta algunos de los su- -

puestos sicológicos de Bentharn. 

El utilitarismo de Mill profesa una indisoluble uni6n -

entre los intereses comunitarios y la felicidad individual. 

Al igual que en Bentham, son las decisiones y las acciones -

del individuo las que ponen en marcha aquellos empalmes; pe­

ro otros son los motivos, para la voluntad y conducta, de -­

aquél. En esta nueva trayectoria se lee: " ... reconoce al ser 

humano el poder de sacrificar su propio bien por el bien de 

los otros~ (Ibfdem, p. 43). La potencial abnegación, al no 

ser innata, requiere del concurso del Estado, mediante legi~ 

lación, y de supuestos morales utilitaristas ~el principio 

de felicidad general como criterio de partida, capacidad del 

hombre de obrar sin pretender ser feliz como mejor medio pa­

ra alcanzar la felicidad, egoísmo y la falta de cultivo inte 

lectual como fuentes de insatisfacción (ibídem, pp. 35, 39, 

41)~ para fomentarla a través de la educación. El yo, en -

su "sanción interna del deber" hacia la felicidad general, -

se autodisciplina. Las disposiciones legales, desde el Esta 



do, son formas externas de templanza para aquel, cuya voli-­

ci6n s6lo se funda en su "miserable individualidad" (ibidem, 

pp. 59, 60-61). 

los asechos teoréticos de Stuart Mill sobre las catego­

rias de la economía politica están inmersos en aquel ambien­

te de supuestos, de los cuales cree parte la conducta econ6-

mica de la sociedad capitalista. 

En las notas introductorias a los P~incipioa, Mill pro­

clama como objeto de interés de la economía política a la -­

" ... situación econ6mica de las naciones ... en tanto que las 

causas sean morales o psicológicas, y dependan de las insti­

tuciones y velaciones sociales, o de los principios de la n~ 

tura le za humana ... " (Mi 11, John Stuart, p,'!.incipio-5 de. Econo­

m.la PoUt-lca, F.C.E., México, 1985, p. 45). Alli mismo, y 

más adelante, testifica que en las " ... leyes y condiciones 

que rigen la producci6n de la riqueza ... no hay nada de arbl 

trario o facultativo:' (Ibídem, p. 191). Todo lo contrario -

ocurre para la distribución de la riqueza, la cual sólo de-­

pende de las " ... leyes o costumbres de la época:' (Ibídem, p. 

45, 191). 

La ojeada inicial que, desde la producción, presta Mill 

al escabroso asunto del valor, busca, al parecer, entablar -

relaci6n entre una teoría de los tres factores productivos -

-trabajo, capítal y tierra (véase pp. 72, 156, 373 ... )-- y 

el esfuerzo del intelecto por dar con la suma total de traba 



jo mediante el cual se produce un bien (ibídem, p. 52). 

En el apartado dedicado a escudriñar al trabajo como 

factor de la producción, el autor se desvela por asociar el 

"trabajo pasado" --el " ... trabajo empleado en producir esta 

reserva de subsistencias forma una parte importante del tra­

bajo pasado ... necesario para ... continuar el actual (ibídem, 

p. 54); además, incluye en ese trabajo previo el desgaste de 

e d i f i e i o s , a r ad o y va 11 a s ( i b ídem , p . 5 3 ) -- a 1 "t r a bajo a e - -

tual ". La vigilia culmina con la admisión de no poder cale~ 

lar " ... el trabajo del que resulta una mercancía ... " porque 

" ... los factores que intervienen en el cálculo son muy nume­

rosos ... " (ibídem, p. 53). 

La noción de capital como trabajo pasado-" ... el capi­

tal. .. ofrece el refugio ... 1 as herramientas ... los materia­

les ... los servicios que el trabajo actual exige del trabajo 

pasado ... " (ibídem, pp. 72, 110)- y la formulación de los -

encadenamientos entre el producto de la tierra y el trabajo 

(ibídem, pp. 172-182) permiten colegir que el capital y el -

trabajo invertido en la obtención del producto de la tierra 

forman " ... parte de la suma total del trabajo mediante el -­

cual se produce ... " (ibídem, p. 52) un bien. 

La imposibilidad de medir esa totalidad de trabajo, a 

tenor con Mill, parece estar definida por la incertidumbre 

de 1 igar el trabajo pasado contenido en los bienes que 

sufren desgaste con el trabajo actual. También 



ocurre lo mismo con el trabajo empleado " ... en producir las 

subsistencias para mantener a los trabajadores ... que están 

ocupados en la producci6n" (ibídem, p. 53); pues, si bien es 

parte del trabajo pasado, aquí el trabajo " ... es de manera -

indirecta o remota un factor en la producci6n de una cosa ... " 

(ibídem). 

La discusión del valor y su medida desde la producción 

de mercancías, tal como la percibe la economía política clá­

sica, y en particular Ricardo, es clausurada por Stuart Mill. 

El traslado del debate a los terrenos del cambio, dentro de 

la distribuci6n -" ... de las dos grandes ramas de la econo-­

mía política, la producción de la riqueza y su distribución, 

el examen del valor tiene que ver sólo con esta última ... el 

cambio no es la ley fundamental de la distribución ... sino -

sólo una parte de la maquinaria para realizarlo ... " (ibídem, 

p. 385)--, encaja perfectamente con los pregones util itaris­

tas de Mill. 

Éste es directo en sus elaboraciones -en " ... economía 

política, el uso de una cosa significa su capacidad para sa­

tisfacer un deseo o servir una finalidad ... el valor de uso, 

o ... el valor .teleo.t6glco, es el límite extremo del valor de 

cambio" (ibídem, p. 386)- sobre lo que es el valor. Este -

límite lo impone, desde su subjetividad -" ... que alguna vez 

[el valor de cambio] pueda exceder del valor de uso implica 

una contradicción; supone que habrá personas que darán por -



poseer una cosa, más del valor máximo que ellas mismas le -­

atribuyen como un medio para satisfacer sus inclinaciones" -

(ibídem)--, el individuo como comprador. 

Mill coquetea, de inmediato -" ... de aquí en adelante -

entenderemos siempre por precio de una cosa su valor en dine 

ro; por valor, o valor en cambio de una cosa, su capacidad -

general de compra ... " (ibídem, p. 387)--, con una de las mo­

dalidades en que Smith descubre al valor. 

Después de esta introducci6n, el autor se ocupa de las 

leyes del valor y el precio para los casos en que éstos son 

fijados sólo por la competencia (ibídem, p. 389). 

Las correrías iniciales por este campo van en pos de 

las incidencias de la oferta y la demanda sobre el valor. 

El valor de cambio de un bien, anota aquél, además de funda­

mentarse en alguna utilidad, tiene como requisito la dificul 

tad por obtener la mercancía (ibídem, pp. 39Q-3gl). Es la -

"dificultad de obtenci6n" -y en esto cita a Thomas de Quin­

cey- la que, en la mayoría de los casos, decide el valor; -

mas, bajo condiciones de absoluto monopolio, es la estima- -

ci6n personal del comprador la que lo establece. 

La primera generalizaci6n, del autor, especifica los -­

cambios del valor y los movimientos de la oferta y la deman­

da para aquellas mercancías que no pueden ser producidas de 

manera ilimitada. En tal situaci6n, el desequilibrio entre 



la oferta y la "cantidad pedida" ~~ ajusta por las mudanzas 

del valor provocadas por la competencia entre compradores y 

vendedores o por la de unos con ellos mismos. Por consi­

guiente, " ... el valor que una mercancía adquirirá en cual- -

quier mercado ... es ... aquel ... que, en ese mercado, da l u-­

gar a una demanda exactamente suficiente para absorber la 

oferta ... " (ibídem, p. 396); "verdad" ésta expuesta, antes -

que él, por " ... el eminente pensador y hábil escritor, J.B. 

Say." (Ibídem, p. 394). 

Tal vez, a esta altura de su exposición, Stuart Mill -­

lleve todavía a cuestas el viejo dilema entre trabajo pasado 

y trabajo actual. Existen claros indicios en esa dirección. 

La cita que hace de los P4inciplea 06 Political Ecanomy and 

Taxation, de Ricardo -" ... el valor en cambio ... su valor, -

en relación con el de las otras cosas, depende de la canti-­

dad total de trabajo necesaria para fabricarlas y llevarlas 

al mercado" {ibídem, p. 403)-, y sus argumentos de que " •.. 

Ricardo se expresa como si la cantidad de trabajo que cuesta 

producir una mercancía y llevarla al mercado fuera la única 

cosa de la que dependiera su valor .. , puesto que el costo de 

producción para el capitalista no es trabajo sino salarios -

y ... éstos pueden ser más elevados o más bajos, sin que va-­

ríe la cantidad de trabajo, parece como si el valor del pro­

ducto no pudiera fijarse tan sólo por la cantidad de trabajo, 

sino que hay que tener en cuenta la cantidad con la que éste 



se remunera, y que los valores tienen que depender en parte 

de los salarios" (ibfdem, p. 404), asf parecen confirmarlos. 

La pregunta aquf es lqué se quiere decir con "cantidad 

de trabajo" y con "cantidad con la que éste se remunera"? 

Antes de avanzar, conviene la prudencia de ciertas aclaraciQ 

nes. De entrada, Mill confunde valor con valor relativo - -

(ibfdem, pp. 406, 410, 411, 420, 601); luego, trae ejemplos 

sacados de la imaginaci6n y en abierta disputa con la reali­

dad (ibídem, pp. 408-410). 

Responder a las interrogantes antes formuladas pasa por 

el examen del concepto costo de producci6n desarrollado por 

Mill. Inspirado en Smith y Ricardo, admite el autor, el co~ 

to de producción se limita a los salarios más la ganancia. -

Esta, a diferencia del salario, no se advierte como trabajo, 

sino como "retribución por la abstinencia" (ibfdem, p. 406); 

o, en lenguaje utilitarista, recompensa por el sacrificio. 

Por cantidad de trabajo entiende, fundamentalmente, 

"trabajo inmediato". El trabajo inmediato se descompone en 

trabajo actual, vivo, en la producci6n de un bien y en el 

trabajo vivo que en el pasado se invirtiera en la construc-­

ción de la maquinaria que se utiliza en la elaboración del -

bien en cuestión. Ambas formas del trabajo inmediato son ex 

presadas y sumadas bajo la figura salarial. Sin embargo, no 

todo el precio de la maquinaria representa trabajo inmediato. 

El comprador de aquélla, además de reponer los salarios desem 



p. 286 y en "Ma.nuai de. Ec.onom-Ca. Po.Ut.ica", op.cit., p. 33)-; 

como tampoco el trabajo es, para él, medida de valor -la 

" ... proporción de aumento en la cantidad de trabajo empleado 

en la producción de riqueza, es la medida de la proporción -

del aumento de la riqueza ... " ("La VeAdade..ta Ala.Jtma", p. 96). 

Es decir, medida del aumento de riqueza, que no de su valor 

-" ... el dinero es el único artículo empleado como una medi­

da común de valor ... es únicamente considerando el precio en 

dinero como se puede formar una idea clara del valor" (ibídem, 

p. 107)--, porque el trabajo de los hombres es fuente de - -

aquélla, mas no su medida. 

Los asomos de porfías entre una teoría del valor afinca 

da en el trabajo humano y otra enraizada en las apetencias y 

pasiones del individuo por la máxima felicidad, además de va 

cilar, u obviar, ante la medición del valor por el trabajo, 

tienen en común la concepción de" ... la idea de valor ... co­

mo norma de cambio ... " y como instrumento explicativo del -­

precio. (Bujarin, Nicolai, CJtltica a la Te.oJtla MaJtginali4ta, 

Ediciones de Cultura Popular, México, 1975, p. 78}. 

La envoltura de pasiones encontradas en que, como Mac-­

beth, arde John Stuart Mill fueron amasadas, en parte, por -

James Mill, su padre. La amistad de éste con Ricardo y su -

" ... manera de pensar ... una combinación de los puntos de vi~ 

ta de Bentham con los de la moderna economía política ... " 

(Ashley, W.J., "lntJtaduc.c.i6n" en John Stuart Mill, Pltincl- -



bolsados por el productor, retribuye en el precio la ganan­

cia de la que éste es merecedor por su abstinencia (ibfdem, 

pp. 408-410). 

Tan pronto como el horizonte utilitarista se traslapa -

con los criterios de la economía política clásica sobre el 

valor, Mill desecha el contenido de trabajo de la ganancia; 

elogia a Say; discute con Ricardo y se reafirma en que " 

las mercancías no se cambian entre sí en la proporci6n sim-­

ple de las cantidades de trabajo que precisa su producci6n ... " 

(ibídem, p. 409). 

Así pues, no hay raz6n para dudar de la cabal avenencia 

entre lo antes expuesto por Mill y su rechazo a la construc­

ci6n o existencia de una medida de valor -" ... una medida -­

del costo, si bien puede perfectamente concebirse, no puede 

existir en realidad, como tampoco existe una medida de valor 

en cambio" (ibídem, pp. 491, 490)- por ser, presumiblemente, 

irrealizable. Por igual, nada tiene de an6malo su apego a -

los escritos de Smith, cuando sostiene que el dinero es la -

medida de valor para un lugar y tiempo determinados, y que -­

los " ... economistas políticos buscan ... una medida del valor 

de la misma cosa en diferentes épocas y en diferentes luga-­

res ... " {ibídem, p. 489). Stuart Mill es congruente con su 

eclecticismo y con la embrollada tarea de encontrar una medi 

da de valor para la sociedad capitalista. 



List, un polemista de cierta afiliación mercantilista, 

levanta su voz y su pluma contra, lo que ha de llamar, "es-­

cuela cosmopolita", lidereada por Smith. El alemán tiene ca 

mo mérito destacar la presencia de otra voluntad, la del Es­

tado, en los quehaceres y decisiones económicas. 

Este hombre cuestiona uno de los ejes -abandona " ... la 

institución de las energías productivas a la casualidad, a -

la naturaleza o a la voluntad de Dios; el Estado no debe in­

tervenir para nada ... " (List, Federico, Slatema Naclo"al de 

Econom.<:a. Pol.ltlca, F.C.E., México, 1979, p. 323)-- sobre el 

cual Smith edifica sus teorizaciones. Los reparos insisten 

en que " ... el sistema ... no era otra cosa que un sistema de 

laa economlaa p4lvadaa de todoa loa lndlvlduoa de u" pal4 ... 

como •.. al no exl4tle4an Eatado4 ... lnte4eJea naclo"alea ea­

peclalea ... conatltuclonea . .. gue~4aa y pa4lonea naclonale4 

... " (ibídem). Aquellos intereses nacionales, en la probable 

beligerancia por imponerlos o defenderlos, reclaman la volu~ 

tad conjunta, expresada por el Estado, para alcanzar un obj~ 

tivo con el cual, más de una generación de coterráneos, debe 

ría estar comprometida (ibídem, p. 174). 

El autor elimina el egoísmo del individuo y en su lugar 

defiende los intereses sociales porque éstos son " ... distin­

tos de los intereses privados de todos los individuos aisla­

dos de la nación, cuando cada individuo se considera como CQ 

sa sustantiva y no en su condición de miembro de la sociedad 



nacional ... no se preocupan por el bienestar de las futuras 

generaciones ... " (ibfdem, p. 181). La subordinaci6n del in­

terés privado al nacional es requisito indispensable para -­

que el poder público esté " ... obligado a limitar y regular,­

en beneficio de la nación, un tráfico cualquiera ... estable­

cer prohibiciones y aranceles protectores ... " (ibfdem, p. 

177). Esta capacidad que otorga "la unidad de la naci6n" PQ 

ne en condiciones al Estado para fomentar un " ... desarrollo 

arm6nlco de la agricultura, de las manufacturas y del comer­

cio, del poder polftico y de la riqueza Interna ... " (ibfdem, 

p. 156). Las manufacturas se conciben como fuerzas civiliza 

torias -" ... son la madre y los hijos de la libertad civil, 

de las artes y ciencias, del comercio ... de la civilizaci6n 

y del poder político ... " (ibfdem, p. 156)-, como pivote, en 

el buscado ordenamiento. 

La posesión de riqueza o de valores de cambio, pregonada 

por Smith, conforme a List, no debe confundirse en la "apti­

tud de. cJt.e.a.Jr. Jr.ique.za.". Admite que el " ... trabajo es 1 a fuen 

te de donde cada naci6n extrae sus riquezas, y el aumento ..• 

depende en gran parte de la 6ue.Jr.za. productiva del trabajo ... " 

(ibfdem, pp. 151, 150). Sin embargo esa facultad también es 

tá sujeta a la productividad del " ..• trabajo intelectual de 

aquellos que tienen a su cargo el derecho y el orden, que 

cultivan la enseñanza y la religiosidad, la ciencia y el ar­

te" {ibfdem, p. 153). Estas potencias espirituales e insti-



tucionales, posibles de convocar por la "unidad de la naci6n", 

no se limitan a explicitar " ... cómo se producen, distribuyen 

y consumen las riquezas o valores de cambio ... " (ibídem, p. 

153). Además, " ... junto a una te.o'tlct de. toa vatoJte.,~. debe -

existir una .te.oJtla de. taa Sue.Jtzaa pJtoductivaa, si se quiere 

explicar ... cómo se suscitan y cultivan las óue.Jt::a.a ¡Hodttcti_ 

vaa, y cómo son oprimidas o aniquiladas~ (Ibídem). Es decir, 

para auscultar los fenómenos económicos no es posible abs- -

traerse de las condiciones políticas de una nación (ibídem, 

pp. 155-156). 

List, ocupado principalmente en demostrar la necesidad 

de la presencia estatal en las decisiones económicas, no se 

detiene en el problema del valor y, menos, en la medida de -

aquél. 

5. El pensamiento económico de David Ricardo se forja, 

en parte, al calor de una prolongada, amistosa y decimonóni­

ca controversia con Thomas Malthus. La importancia del deba 

te obliga a detenerse en él, si se quiere una mejor compren­

sión de las cavilaciones del primero sobre la materia. 

John Maynard Keynes hace un alto y recrea, al terciar, 

la no menos destacada polémica sobre las posibles aproxima-­

clones en que es dable al pensamiento apropiarse de la econo 

nomía como objeto de escrutinio. La observación de éste, r~ 

lativa al segundo, -" ... Malthus, por tomar la narración más 



cercana de su conclusi6n, tenfa una base más firme para dete! 

minar lo que habrfa de ocurrir en el mundo real" (Keynes, - -

John M., "Ro be,'L.t Malthu.,~: Et P,úme.~o de i'.o.!> Ec.onomüta.~ de -­

Camb1tidge", Thomas Robert Malthus, P~inc.ipio" de Ec.oncmla Po­

llt,i.c.a, F.C.E., México, 1977, p. xxv)-- privilegia el acento 

de Malthus en la experiencia como inmediato referente de sus 

generalizaciones. A Ricardo lo ve como un pensador más abs-­

tracto -" ... era el teórico abstracto y apriorfstico, Malthus 

el investigador inductivo e intuitivo ... " (ibfdem, p. xxxii)­

que busca más allá de la "demanda efectiva" del sacerdote in­

glés. 

La segunda edici6n del ensayo sobre la población testifi 

ca en favor de Keynes, pues Malthus presenta hechos y datos -

sobre las variables que limitan el principio del crecimiento 

de la población en los pueblos de la Antigüedad y en los Est~ 

dos europeos de su tiempo. (Malthus, Thomas R., Enf.iayo ~o bite 

ef. P,'Lú1e,i.pü de la Poblac.i611, F.C.E., México, 1986, pp. 7-273). 

En un artfculo, que sirve de introducción a la obra de Malthus, 

Kingsley también encuentra que éste " ... tenia una actitud em­

pírica, recelaba de las teorfas abstractas y tendía a reunir 

y dominar la mayor suma de hechos" (Kingsley, Davis, "Ap1teci! 

c.i611 C,'Llt.i.c.a de MaUhu.l>", Thomas R. Malthus, op.cit., p. viii). 

Las inclinaciones de Malthus a remitir sus teorizaciones 

a la experiencia no admiten duda alguna, y en ello Keynes es 

incuestionable. Sin embargo, este economista del siglo en --



curso deja pasar, en una de sus citas al otro, -" ... el pro-­

greso de la sociedad se logra por movimientos irregulares ... 

causas que ... proporcionarán un gran eót-lmu.eo a la producción 

y a la población o bien las c.ont1uvute~ta-'tó:n ... " (Carta de - -

",',fatthtl-li a R-<.ca-'tdo", David Ricardo, Ob'ta~ ~/ Co't'te~ponde11c..t,i -

de Oitv-<.d Rtca.'tdo, t. VIII, F.C.E., México, 1963, p. 85; tam-­

bién en Keynes, op.cit., p. xxxiv )-- uno de los puntos sobre 

los que Malthus sostiene sus apreciaciones del valor. Este -

cimiento está presente en esa edición de 1803 del En~ayo, aun 

que vinculado al problema de la población. Allí, después de 

exponer las disimilitudes entre un crecimiento geométrico de 

la población y otro aritmético para los medios de consumo, el 

autor entiende que existen "frenos", preventivos y positivos, 

al acrecentamiento poblacional. En relación a los hombres, -

el coto "preventivo" está sujeto a la vol untad de éstos y" ... 

resulta de la superioridad característica de sus facultades -

razonadoras ... " (Malthus, op.cit., p. 13). En desacorde con 

el primero, el obstáculo "positivo", producto de las leyes de 

la naturaleza o de las acciones de los hombres, no parece de­

pender de la voluntad de tal o cual persona, por lo que rige 

como ciego resultado sobre la dinámica del crecimiento de la 

población (ibídem, p. 15). Será, entonces, esa capacidad del 

hombre, asentada en la prevención que su razón le depara para 

obstruir el auge del gentío,-" ... criar la población requerj_ 

da por cualquier país, sobre la base del menor número posible 

de nacimientos ... y como mejor criterio de felicidad ... la re 



ducci6n del número de los que mueren antes ... de la pubertad" 

(Malthus, op.cit., p. 540)-- el segundo precepto que rescata 

el escritor inglés para adueñarse de lo que cree es el valor. 

En las indagaciones sobre la renta, publicadas en 1815, 

despunta esa concepción malthusiana, de los resultados como -

puntos de partida, para sustantivar al valor -" ... the value 

of produce, that is, the quant ity of 1 abor, and of other pro­

ducts of labor besides corn, which it can command ... • (Mal-­

thus, Thomas R., An Inqu.{,,'Ly .i.n.to .the Na.tutr.e and P.'Log.'Le~b a 6 -

Ren.t and .tlie P~inciple6 by Which i.t i~ Regutated, Greenwood -

Press, New York, 1969, pp. 17-18)- y al "precio natural" 

-• ... the natural or neccesary price, that is, at the price -

neccesary to obtain the actual arnount of produce ... • (ibfdem, 

p.36). Mas es en el intercambio epistolar con Ricardo y en -

sus P,'t..i.ncipio.~ que ambos ejes -partir de los resultados y la 

capacidad de los individuos de incidir sobre los hechos- aso 

man toda su importancia en la definición del valor y de la me 

dida de valor. 

En las cartas que anteceden la salida pública de los - -

Pnincipio6, dirigidas a Ricardo, Malthus da fe de una clara -

propensión a estimar las variables del mercado como determi-­

nante principal de la actividad económica y, por tanto, de 

las categorías de la economía polftica. Entre marzo de 1815 

a enero de 1817 sus misivas para Ricardo insisten en la depe~ 

dencia de la tasa de "utilidades" de la oferta y la demanda -



(véase Cartas de ".lfal.tliuh a R.lc.M.do", David Ricardo, op.cit., 

t.VI, pp. 120, 149, 195, 210, 212; t.Vll, pp. 27, 40-41, 51-

52, 85). En carta del 25 de enero de 1817 expresa, con cier­

ta claridad, la relación entre demanda y la intervención de -

los individuos en la apreciación del valor: " ... piensa usted 

que las necesidades y los gustos de la humanidad son siempre 

propicios a la oferta ... opino ... que ... son ... difíciles ... 

de inspirar nuevos gustos y deseos ... que uno de los princip~ 

les elementos de la demanda es el valor que el pueblo asigna 

a los bienes, y que mientras más adecuada sea la oferta, res­

pecto a la demanda, más elevado será dicho valor, y más días 

de trabajo se darán a car.ibio por el poder adquisitivo" (ibídem, 

t. VI I , p . 86) . 

Malthus atrapa el lado subjetivo de la actividad económi 

ca entre los desempenos del "gobierno" y la estimación del va 

lor por el individuo. Dice entender a la economía política -

como más afín a las ciencias "morales y políticas" que a las 

otras que se fijan en "cifras y números", pues sus " ... resul­

tados prácticos dependen de la acción de un ser tan variable 

como el hombre ... " (Malthus, Thomas R., P1t,i.11c..i.¡:úoh de. Ec.ano-­

m.<'.a PolI.tú.a, p. 3). También cree que es " ... imposible que -

un gobierno deje que las cosas sigan su curso natural ... " - -

(ibídem, p. 15); por lo que recomienda la acción de los suje­

tos, pero sin gobernar demasiado (ibídem). 

En este contexto proclama a la " ... distribución como cau 



sa principal del progreso inmediato de la riqueza ... " (ibídem, 

p. 311) y a la intervenci6n del hombre en los asuntos econ6mi 

cos como necesaria: " ... intento mostrar cuáles son las causas 

que ponen de manifiesto los poderes de la producci6n; y si re 

comiendo una cierta proporci6n de consumo improductivo, es s6 

lo obvia y expresamente con el único intento de proporcionar. 

el m6vil necesario para una máxima producci6n continua." (ca~ 

ta de "l.lai.tfw..1 a R.<.c.M.do", David Ricardo, op.cit., t.IX, pp. 

20-21). 

En el prefacio a la versi6n segunda del E;¡.~ayo (p.3), 

Malthus anota a Smith entre los escritores que le inspiran el 

principio de la poblaci6n. En otro lugar, éste es traído a -

la discusi6n con el prop6sito de evidenciar el porqué el tra­

bajo invertido en la producci6n de un bien cualquiera, si - -

bien es la causa, no es la medida de valor; y por qué el tra­

bajo que puede comprar aquella mercancfa es la medida de va-­

lor, mas no su causa. (Malthus, P~.<.nc.<.pioa, p. 70, nota 14). 

Las diferencias en "capital fijo" que pueden mostrar me~ 

cancías producidas con una misma cantidad de trabajo -ltrab~ 

jo vivo?~ impediría que el trabajo incorporado en aquéllas -

sirva de medida de valor, argumenta el amigo reverendo. La -

experiencia "hist6rica" es puesta al servicio de la discusi6n 

para sostener, en contra de Smith y Ricardo, que" ... en las -

épocas primitivas -como " ... en ninguna etapa del desarrollo 

social que conozcamos" (ibídem, p.72)- ... los valores relati 



vos de las mercancías no están determinados o medidos por las 

cantidades relativas del trabajo empleadas en el los." ( Ibí-­

dem, p. 74). 

No es extraño que después de renunciar al trabajo de los 

hombres invertido en la producci6n de mercancías como medida 

de valor, sea la distribución, y no la producci6n de aquéllas, 

el espacio analítico sobre el cual Malthus trabaja. Quizá de 

aquí derive su pertinaz defensa de aquellas líneas de Smith -

en que el " ... valor de cualquier mercancía para la persona -­

que ... pretende ... cambiarla por otras mercancías, e.; _¿gtrnC a 

la cant_¿dad de t~abajo que le pe~m_¿te camp~a~ ... " (ibídem, p. 

71). El trabajo sí aparece como medida de valor, pero ahora 

alejado de la producci6n inmediata de mercancías. En ese sen 

tido, Malthus dice no creer en la teoría ricardiana del valor­

trabajo porque el valor " ... dependería exclusivamente de la -

dificultad de producci6n, y seria muy imperfecta su propiedad 

como medida de riqueza; mientras que si la ... medida de valor 

... es ... la cantidad de trabajo que se puede comprar con - -

ella, tendremos un patr6n de valor mucho más inteligible ... " 

{ibídem, pp. 255-256). 

El autor, en la tercera sección del capitulo sobre la m~ 

dida de valor, subraya el papel determinante del "principio -

de la oferta y la demanda" sobre los precios de las mercan- -

cías. (Ibídem, pp. 59-70). Recuérdese que él aprecia como -­

" ... condici6n más importante de la oferta de todas las mercan 



cías ... a ... la cantidad de trabajo absolutamente necesario -

para su producción ... " (ibídem, p. 69); y que, junto a Senior 

" ... afirma ... que ... las causas que afectan al deseo de po- -

seer y la dificultad de conseguir la posesión ... " (ibídem, p. 

48) de la mercancía en cuestión actúan sobre las proporciones 

en que ésta puede ser cambiada por otra. 

Pocas parecen ser las dudas de que, en Malthus, el traba 

jo necesario para producir un bien está como uno de los ele-­

mentas de su concepto de valor-" ... el valor que se atribuye 

a las mercancías, o sea el sacrificio de trabajo o de valor -

en trabajo que la gente está dispuesta a hacer para obtener-­

las ... " (ibídem, p. 255)-, pero visto subjetivamente y desde 

los toscos resultados del mercado. Esa manera de entender el 

valor está íntimamente vinculada a sus definiciones de "valor 

en cambio"-" ... es la relaci6n cambiaria de un objeto respec 

to de algún otro a otros" (ibídem, p. 52)- y de "valor in- -

trínseco en cambio", esto es, la " ... estima en que se tiene a 

un bien en cualquier tiempo y lugar, determinado en todos los 

casos por el estado de la oferta comparada con la demanda, y 

ordinariamente por el costo elemental de producción." (Ibídem, 

p. 51). 

La presentación de Malthus como economista que centra -­

sus introspecciones en las variables del mercado, como anali~ 

ta econ6mico desde la demanda, no sólo parte de su confesión 

de que " ... la demanda y la oferta son el verdadero fundamento 



de todo valor en cambio, y que la ~nic.a raz6n de que el trab! 

jo sea una medida correcta de dicho valor cuando nada más in­

terviene, es la de que las ofertas de la misma clase y la can 

tidad de trabajo guardarían la misma proporci6n que la deman­

da de ellos ... " (carta de "/.laltltu.~ a Ric.a,ido", David Ricardo, 

op.cit., t. IX, pp. 234-235), sino también de sus menos obvias 

inclinaciones a poner en manos del sujeto la estimaci6n del -

valor. La búsqueda desde la demanda encaja perfectamente con 

su 6ptica empírica y con la percepci6n de que la voluntad de 

los individuos es uno de los determinantes del desenvolvimien 

to econ6mico. 

Ricardo, que en más de una ocasi6n asevera que el objeto 

central de la economía política es la " ... investigaci6n de 

las leyes que determinan la repartici6n del producto de la in 

dustria entre las clases que concurren a su formaci6n" (carta 

de "R.lc.aJt.do a /.fa.i'.t:ltu.<1 11
, David Ricardo, op.cit., t.Vlll, p. --

184; también en Ricardo, David, PJt.inc.ipio~ de Ec.onomla Pollti­

c.a !! T.iibu.tac.i6n, F.C.E., México, 1973, p. 5), recibe de Marx 

el titulo de "economista de la producción par excellence" por 

que concibe, de manera instintiva, que la distribuci6n " ... an 

tes de ser distribuci6n de los productos ... es ... distribu- -

ci ón de los instrumentos de producción ... " y " ... di stri buci 6n 

de los miembros de la sociedad entre las distintas ramas de -

la producci6n ... " (Marx, Karl, GJt.u.ndJt.ü<1e, t.!, p. 17). 

Desde sus primeras publicaciones, Ricardo demuestra ser 



ese investigador atento a los vinculas del trabajo de los hom 

bres con el precio de las mercancías. A finales de 1809, y -

en el contexto de una porfía sobre las relaciones de los meta 

les preciosos con los billetes bancarios, surge el argumento 

de que tales metales, " ... como las demás mercancías, tienen -

un valor intrínseco, que no es arbitrario, sino que depende -

de su escasez, de la cantidad de trabajo invertido en obtene~ 

los y del valor empleado en las minas que lo producen." (Ri-­

cardo, David, "El alto pAec.io de foJ Metafe,/¡ PAecioaoJ p!tueba 

la Vep1tec.iac.i6n de lo,~ biUete./i de Banco", David Ricardo, - -

op.cit., t.111, p. 43). También manifiesta que es la acumul~ 

ci6n, "el deseo de acumular'', lo que lleva a los hombres a -­

" ... realizar en forma de capital lo que de su producci6n exce 

da de su propio ... consumo ... s6lo puede hacerlo empleando ... 

un número mayor de trabajadores, y a que únicamente por el -­

trabajo el ingreso se realiza en capital." (Ibídem, p. 82). 

Tiempo después, entre 1810 i 1811, Ricardo comenta un 

trabajo de Bentham sobre la moneda. El ejercicio le pone en 

contacto nuevamente con categorías -"ganancia", "trabajador 

productivo", "capital productivo" ... - que debió encontrar en 

su lectura de Smith, y que necesariamente obligan a detenerse 

en el análisis de la producci6n de mercancías. Todo parece -

indicar que en estas notas Ricardo transita de la disputa so­

bre la moneda, sin dejar ésta de ser su preocupaci6n central, 

hacia otra dimensi6n de la discusión sobre la actividad econ6 



mica, es decir, hacia el dilema de las fuentes d• ;a-"rtqueza 

real". (Ricardo, David, "Scb.-'te to.~ P.'1.ec.<.o.!i de. Bentltam";­

(ibídem, pp. 232-234). 

En el intercambio epistolar de estos años, como en estos 

primeros escritos, existen indicios de preocupación por otros 

elementos -tendencia a considerar el "valor" en términos mo­

netarios; sospechas de que valor, valor relativo y precio son 

conceptos diferentes, pero con estrechas interrelaciones; du­

das sobre una medida invariable de valor y supuestos no expli 

citos sobre cierta regularidad en el movimiento económico- -

que van a constituirse en el núcleo de los desvelos intelec-­

tuales de Ricardo en la materia, pero todavía atados al pro-­

blema del dinero. (Véase carta de "R.<.cMdo a Ho1t11e1t 11
, David 

Ricardo, op.cit., t.VI, pp. 1-4; y, "Et P-'l.eclo del 0-'1.0 11
, 

op.cit., t.!Il, p.21). En la primera de las "T'l.e.6 ca.'1..tcu -~o­

b1te. el In601tme ace1tcct de loa Metale6 P1tecioaoa 11
, por ejemplo, 

el autor fustiga " ... la intervención del Gobierno en los asu_!l 

tos comerciales ... " (ibídem, p. 99). Asimismo, en todos es-­

tos trabajos se advierte una predisposición a aceptar la con­

cepción de un comportamiento "natural" de la sociedad que, al 

igual que en la naturaleza, se cumple sin la intencionada in­

tervención de los individuos. En esta perspectiva, "natural" 

es la pureza y peso de los metales como base de un patrón de 

valor fundado en ellos; "natural" también serían las corres-­

pendencias entre una cantidad necesaria de medio circulante y 



las necesidades de circulaci6n de las mercancías; intromisión 

indebida de los sujetos es facilitar la emisi6n monetaria, m~ 

diante expresa legislaci6n, que sobrepase esa cantidad neces~ 

ria de medio circulante. (Véase, por ejemplo, "El P~ecic det 

():1.0"). 

Para agosto de 1813 Malthus y Ricardo se enfrascan en -­

una nueva controversia que, en lugar del dinero, tiene como -

pivote a las utilidades. La orientaci6n del análisis hacia -

las condiciones de la producci6n -las ''. .. tasas de utilida-­

des y de interés dependen necesariamente de la proporción que 

guarda la producci6n respecto al consumo necesario para efec­

tuarla ... " (carta de "RicaJtdo a Malthua", David, Ricardo, - -

op.cit., t.VI, p. 72; véase también carta de "Rica.'r.do a T11.o-­

weJt", ibídem, pp. 68-69 )- sustenta 1 as "uti 1 i dades" en una 

teoría de los "rendimientos decrecientes" de la actividad 

agrícola con aumento de capital sobre la tierra. (Véase cua-­

dro en el "E11.6ayo .6obJte la.6 UtiU.dade.6", David Ricardo, op. -

cit., t.IV, p.9). Ricardo cree que las utilidades " ... depen­

den del precio, o más bien del valor de los alimentos", por -

lo que defiende, ante Malthus, la importaci6n de granos, cuyo 

costo sea menor que el producido en la Inglaterra de esos ra­

tos. (Ibídem, pp. 15-16). Los conceptos "valor", "valor de -

cambio", "trabajo productivo" están directamente vinculados -

a la producci6n de mercancías (ibídem, pp. 10,11,12,13,23,24, 

26); y la enunciaci6n de un "valor real" parece distanciar, -

de éste, al valor de cambio. (Ibídem, pp. 12, 26). 



En las postrimerías de 1815, Ricardo sospecha de los im­

portunios -" ... pronto tendré que detenerme ante la palabra -

precio ... mis lectores ... deben comprender la teoría de lamo 

neda y el precio ... que los precios de los productos son afe~ 

tados ... por ... la alteraci6n del valor de la moneda ... y ... 

por la alteración en el valor de algunos productos ... que par 

ticipe[n] en su composición" (carta de "Rica~do a Mill", Da-­

vid Ricardo, op.cit., t.Vl, p. 229; también en carta "Ric.-vi.do 

a. 1-la.U:liu..t>", op.cit., t.Vll, p. 20 y en carta a Malthus del 5 

de octubre de 1816, ibídem, p. 53)- que el valor y el precio 

le guardan. En esa misma carta a Mill ronda el espectro de -

una medida invariable de valor. 

Este hombre, no obstante estar en las "mayores confusio­

nes" en el " ... intento de encontrar la ley del precio" (ibí-­

dem, p. 61), ensaya medir el "valor" -" ... un capital de índ~ 

le imperecedera ... cuyo valor fuese de 20 000 libras de ester 

linas, con utilidad de 10%, los bienes anualmente producidos 

tendrían un valor de 2 000 libras" (ibídem)- mediante el pr~ 

dueto de la tasa de ganancia con el capital invertido. Tal -

parece que su relectura de Smith y Say (cartas de "Rica.~do a 

Mill", ibfdem, pp. 64, 72, 79) le facilitan ver en la produc­

ción de mercancías un espacio en donde buscar posibles causas 

del valor. Este acercamiento deja su huella en la admisi6n -

de que los cambios en la "deficultado" o "facilidad de produ~ 

ci ón" -" ... mejoras introducidas en 1 a maquinaria ... , mejor -



división del trabajo ... mayor pericia de los trabajadores ... " 

{Ricardo David, ".'.laneda Eco116m.<.c1i y FLtme.", op.cit., t.IV, p. 

40)~ hacen subir o bajar al valor. 

Las desemejanzas del valor-" ... se calcula por la cant_i 

dad de otras cosas por las que puede cambiarse ... " (ibfdem, -

p.41)- con el precio de las mercancías -" ... es su valor en 

cambio por dinero únicamente" (ibídem)~ y la dificultad de -

determinar cambios en el valor exigen "con una medida invari! 

ble de valor, y tal medida no existe ... ", por lo que se anto­

ja poco posible medir con "seguridad y precisión" esas alter! 

cíones. 

La incertidumbre en la medición del valor, en este caso 

el valor del dinero, para regular su cantidad, proviene de -­

las variaciones a que están sujetos los metales preciosos co­

mo patrón de valor. En un primer momento Ricardo deja entre-

ver que considera la " ... invariabilidad del valor de los meta 

les preciosos, debida ... a causas particulares relacionadas -

solamente a ellos, tales como la oferta y la demanda ... " (car 

ta de "R.<.c.cur.do a M.<.tt", op.cit., t.VI, p. 229). Esas "causas 

particulares", adscritas a la oferta y a la demanda, consis-­

ten en que la plata y el oro " ... existen en cantidad escasa y 

pueden ser empleados en una gran variedad de nue.voa uaoa; la 

baja de su precio, a consecuencia del aumento de la cantidad, 

quedaría siempre contrarrestada, no sólo por el aumento en la 

demanda para tales propósitos habituales, sino también para -



aplicaciones enteramente nuevas." (Carta de "R.i.c.a4do a Mal-­

.tlm~". ibídem, p. 60). Poco después, en 11 ,\lrneda Ec.on6mü.a y 

f{..'l.me" (p.42), admite que " ... los acontecimientos recientes -

han demostrado ... que el oro y la plata no son un patrón tan 

bueno como hasta entonces se había supuesto ... " En adelante 

se hablará de este patrón no como uno exacto e invariable, si 

no como "el mejor que conocemos". 

La primera edición de los P4.lnc.ip.i.o~. en imprenta en fe­

brero de 1817 y puesta al público en abril del mismo año, re­

presenta el esfuerzo de Ricardo por ordenar, en poco menos de 

dos años, el conjunto de sus ideas sobre economía política. -

(Véase Sraffa, "11:t-iodu.c.c..¿6n", David Ricardo, P.ünc..i.p{.o; de -

Ec.onom.fo Pot.U.i.c.a y T-'!..i.bu.tad.611, pp. xi-xv). El "Apénd.Lc.e -­

del CapLtulo 1" ("Te.x..to de la P4.i.me.Jt.a. Ed.i.c.¿61t, c.011 v,u.foc..lo-­

ne.6 de la Se.guiida ..• "; ibídem, pp. 39-50) muestra un gran sa_l 

to de Ricardo como economista político, en el cual se desarr~ 

llan e integran en un análisis de totalidad los atisbos de -­

una teoría de los precios fundamentada en el trabajo de los -

hombres. 

El estudio da comienzo con el supuesto de una sociedad, 

en sus "et a p as i ni c i a 1 es " , en que e 1 cap i ta 1 f i jo -can o a , a.!:. 

cos y flechas- del cazador y del pescador son del mismo va-­

lar, misma durabilidad y productos de una misma cantidad de -

trabajo. Además, conjetura que ambas actividades ocupan 

igual cantidad de trabajo -"diez hombres"- y Qagan una masa 



salarial idéntica. Tan pronto como se hace variar la canti-­

dad de productos obtenido por uno de aquéllos, Ricardo no va­

cila en afirmar que el valor para éste se transforma y el va­

lor relativo para ambos se altera (ibídem, p. 40). 

La paráfrasis de estas líneas llama la atención sobre -­

los elementos que envuelve el concepto de valor. En primer -

lugar, su punto de partida es la producción de mercancías. 

Luego, capital fijo, y su durabilidad, cantidad de trabajado­

res, volumen salarial y cantidad de bienes producidos son mo­

mentos constitutivos del concepto valor. Finalmente, el par! 

grafo es claro en admitir que un cambio en la masa de bienes 

producidos trastoca al valor, y que éste es expresable en té~ 

monos dinerarios; además, que valor y valor relativo no son -

homónimos. 

Ricardo, páginas adelante, agrega que el valor del suso­

dicho bien sube o baja " ... sólo porque se requirió más o me-­

nos trabajo para obtener una cierta cantidad de] mismo; nunca 

subiría o bajaría más allá de la proporción del aumento o dis 

minución de la cantidad de trabajo requerida." (Ibídem, p.42). 

Cuando el autor levanta la igualdad de durabilidad en el ca 

pital fijo y de similares proporciones de capital "circulante" 

para los dos bienes, la cantidad de trabajo necesario para -­

producir el producto-" ... siendo la acumulación ele capital -

la causa de que se empleen distintas proporciones de capital 

fijo y circulante en diferentes industrias y al dar distintos 



grados de durabilidad a dicho capital fijo, introduce una con 

siderable modificación a la regla que es de aplicación univer 

sal en las etapas iniciales de la sociedad" (ibídem, p. 49)­

deja de ser el único criterio que define al valor. 

Las anotaciones de Sraffa a los P~incipioJ demuestran 

que, desde la primera a la tercera edición, Ricardo se preocu 

pa por entender por qué si la cantidad de trabajo necesario -

para la producción de bienes determina su valor relativo, la 

inclusión del capital fijo modifica aquel principio. La ré-­

plica de éste sostiene que las " ... diferencias en el grado de 

durabilidad del capital fijo ... " (ibídem, po. 23-24), junto a 

las distintas proporciones en que éste se combina con el capl 

tal circulante -definido, fundamentalmente, como capital em­

pleado en " ... sostener la mano de obra ... " (ibídem, p.24; tam 

bién en "F~agmento6 ace~ca de To~~en6, Aetativo6 al Vato~·. -

David Ricardo, op.cit., t.IV, pp. 233-234)- se introducen c.Q_ 

mo causantes adicionales en la fijación del valor de las mer-­

cancías (ibídem, pp. 24-25). En consecuencia, una variación 

en el salario " ... no puede dejar de afectar de manera distin­

ta a los bienes producidos bajo circunstancias tan diferentes." 

(Ibídem, p. 24). 

Los varios ejemplos que Ricardo trabaja, además de iden­

tificar la cantidad de trabajo necesario para la elaboración 

de un bien con la cantidad de trabajadores (QT) contratados y 

ocupados por el proceso de producción actual (t), expresan es 



ta cantidad de trabajo necesario en dinero al multiplicar la 

cantidad de trabajadores por el salario ~hoy día, en rigor, 

salario medio {s)- que devenga cada obrero: " ... se pagarán -

50 libras anuales por el trabajo de cada obrero, es decir .. . 

5 000 libras de capital ... las utilidades fueron del 10~ ... -

el valor ... 5 500 libras." (P.ünc.tpü.;, p. 26). 

La perspicacia ricardiana de que el valor de las mercan­

cías " ... depende de la cantidad total de trabajo necesario P! 

ra manufacturarlas y llevarlas al mercado" (ibídem, p.19), 

sin ocultar la influencia de Smith sobre Ricardo, le permite 

estrechar el trabajo acumulado, visto como capital fijo, a la 

cantidad de trabajo necesario. La reducci6n a un denominador 

común, en este caso dinero, de formas y contenidos diferentes 

del trabajo para la manufacturaci6n de mercancías conlleva -­

asir la ganancia como compensación al " ... tiempo que debe - -

transcurrir hasta que un conjunto de bienes pueda llevarse al 

mercado ... " (ibfdem, p. 26). 

Cuando el autor supone inexistencia de capital fijo 

(Kf=O), el valor (Vt) del bien, siempre en dinero, es la suma 

de la masa de salarios (S) al producto que resulta de ésta -­

(S(g' )) con la tasa de ganancia (g'). Por tanto, bajo tales 

premisas, es posible expresar matemáticamente el valor, como 

aquí lo concibe Ricardo: 

l. Vt = (S + S{g'))t 



La presencia de capital fijo (Kf>O), en otro ejemplo, -

añade a la definición de valor, y por tanto a la ecuación, 

una parte de su monto. Esta magnitud de capital fijo que se 

incorpora al valor se consigue mediante la multiplicación del 

capital fijo total (Kf) por la tasa de ganancia. Así redefi­

nido el valor, y su medición, puede ser formalizado como: 

2. Vt = (S + S(g') + Kf(g'))t 

La implícita sinonimia que traba el autor entre cantidad 

de trabajo necesario y cantidad de trabajadores atareados en 

la producción en vigor, quizá conduce a declarar que, para el 

caso en que (Kf >D) el capital fijo está presente, " ... los ca 

pitalistas emplean la misma cantidad de trabajo anual para la 

producción de sus bienes, y sin embargo, los bienes que prod~ 

cen difieren en su valor, por razón de las distintas cantida­

des de capital fijo, o de trabajo acumulado ... " (ibídem). 

En otro caso en que el capital fijo (Kf =O) se ausenta, 

Ricardo examina el efecto que tiene sobre el "valor de cam- -

bio" la utilización de una misma cantidad de trabajo cuando -

aquel las mercancías " ... no pueden ser colocadas al mismo tiem 

po en el mercado." (Ibídem, p. 28). 

Para aquel producto que necesita dos años, y no uno, pa­

ra llegar al mercado la medida de valor se transforma. El v~ 

lor del proceso de producción anterior (Vt-1 = St-1 + St-l(g't-1)) 

es agregado a la inversión en salarios (St) percibidos por --



otros tantos trabajadores en el proceso de producci6n actual 

(t); ponderados ambos factores (St y KL1) por la tasa de ga­

nancia, para ser sumados al valor actual (Vt). (Ibídem, p. -

28; véase cartas de "R.<.ccvido" ,\l,1cCu.U.oc/1", de 1 18 de di c i em- -

bre de 1819 y del 13 de junio de 1820, David Ricardo, op.cit., 

t.VIII, pp. 99 y 130). En tales condiciones el valor ouede -

formularse como: 

3. Vt St + Vt-1 + (St+Vt-1)g't; lo que es i gua 1 

4. Vt = St+(St_1+St-1(g't-1))+(St-1+St-1(g't-1)+St)g't 

Como se observa, en esencia, el instrumento que se em- -

plea para cuantificar la magnitud de valor es la mediaci6n de 

la tasa de ganancia con los desembolsos en dinero, ya sea pa­

ra capital fijo, para salarios o para ambos. • 

Nótese que, allí donde la misma cantidad de trabajadores, 

40 para el ejemplo, es ordenada a trabajador en un mismo pro­

ceso de producción, el valor que se obtiene (Vt=St+St(g't) es 

sensiblemente menor al alcanzado anteriormente a pesar, seña­

la, de que se ha gastado la misma cantidad de trabajo. Ricar 

do, sin embargo, no considera como trabajo acumulado al valor 

en que se manifiesta el producto del proceso de producción an 

tecedente (Vt-1 = St-1+St-1(g't-l)), sino que lo incorpora a 

la cantidad necesaria de trabajo. De todas formas, él opina 

que " ... los bienes para cuya producción se gastó la misma can 

tidad de trabajo, diferirán en su valor de cambio si no pue--



den ser colocados al mismo tiempo en el mercado. (P~incipio~, 

p. 28). 

El escritor también escruta las probables incidencias -­

del salario sobre el valor de aquellas mercancías producidas 

con proporciones iguales de capital fijo y circulante, pero -

con disimilares "durabilidades" en el capital fijo. Cuando -

éste se aproxima a la naturaleza del capital circulante, la -

cantidad de trabajo necesario para mantener al capital fijo -

es tan poco significativa que un cambio salarial no tendría -

mayor consecuencia sobre el valor de tales mercaderías. Todo 

lo contrario acontece para aquellos bienes que son elaborados 

con un gran desgaste de capital fijo, pues la cantidad de tra 

bajo necesario para sostener a éste funcionando es muy impor­

tante, por lo que cualquier movimiento en el salario será re­

sentido por el valor de estos productos. (Ibídem, pp. 29-30). 

Los ejemplos de Ricardo merodean uno de los más difíci-­

les problemas a resolver para trazar una medida de valor que 

tiene al trabajo de los hombres en el papel fundamental en la 

determinación del valor. Es decir, lc6mo reducir el trabajo 

pretérito incubado en el capital fijo, y en el capital circu­

lante de las materias primas, a un algo común con el trabajo 

vivo? Ricardo está consciente del embrollo teórico, pues en 

el primer capítulo de los PJtúic.,{,pio,~ (pp. 24-25) recuerda que 

si " ... para producir, los hombres no se sirvieran de maquina­

ria sino tan sólo del esfuerzo humano, y si el lapso de tiem-



po (sic) transcurrido antes de colocar sus bienes en el merca 

do fuese de la misma duración, el valor de cambio de sus bie­

nes seria exactamente proporcional a la cantidad de trabajo -

empleado." Esta convicción le lleva a los ejercicios por - -

cuantificar al valor y a una importante discusión con Malthus 

yM&cCulloch sobre la medida de valor. 

En pie de página en "El Atto P~ecio de lo4 Mc.tale4 Pte-­

cio.~o.~" (David Ricardo, op.cit., t.lll, p. 52), este escritor 

señala como característica fundamental para una medida de va­

lor que ésta sea invariable. El oro y la plata -comenta- -

están sujetos a cambios, pero " ... en espacios de tiempo bre--

ves su valor es bastante fijo ... " así ... pueden ser ... medi--

das del valor ... " (véase, también, "Nota.~ a l'.o4 P.1ú1c..tpio:i de 

Ec.onom.la Pot.ltic.a. de Ma.Uhu..~". David Ricardo, op.cit., t.!!, 

p.23). Un segundo requisito que una medida de valor debe cu~ 

plir, según Ricardo -" ... nada puede ser medida de valor si -

ello mismo carece de valor" (carta de "Ric.a.~do a Matthu.4", t. 

IX, p. 221 )-- , es que el 1 a misma debe ser una mercancía. En 

la edición de 1817 de los P~inc.ipio6, el autor en más de una 

ocasión {pp. 40, 42, 48) sugiere, que de contar con un "bien 

cuyo valor fuera invariable" (p.40), la medida de valor ten-­

dría como función principal precisar " ... cuál seria la varia­

ción atribuible a una causa ... " (ibídem) en el valor de uno o 

de los bienes intercambiados. Es en la tercera edición de -­

los P~lnc.lplo6 que se admite no poder averiguar qué bien ex-



perimenta cambios en su "valor real" a partir de variaciones 

en los "valores relativos"; porque sería " ... imposible poseer 

una medida de esta clase, ya que no existe ningún bien que no 

se halle expuesto a las mismas variaciones que las cosas cuyo 

valor queremos determinar ... " (ibídem, p.33). Ricardo, sin -

embargo, pregunta por la posibi 1 idad -"¿, .. no puede conside­

rarse el oro como un bien producido con una proporción tal de 

ambas clases de capital que se acercara lo más posible a la -

cantidad promedio utilizada en la producción de la mayoría de 

los bienes? lAcaso dichas proporciones no pueden encontrarse 

casi equidistantes de los dos extremos, en que se emplea poco 

capital fijo y el otro en que se utiliza escasa mano de obra, 

de tal manera que venga a ser un justo medio entre ambos?" -­

(ibídem, p. 34)- de contar con un patrón próximo al invaria­

ble. (Véase también, "Valo,'t Ab,~otuto IJ e.n Camb.to", t.IV, p. -

282; y "Nota6 a lo6 P~.tnc..tp.to6 de Ec.onomla Pollt.tc.a de Mal- -

thu6", t.Il, pp. 47-48, 58-59; además carta de R.tc.a~do a 

/,\'.lá:utloc.h", t.Vlll, p. 130 y carta de "R,{.c.,Hdo a T-'towe:t" ibí­

dem, p. 202). 

El oro es aceptado como medida de valor con el objetivo 

de "ilustrar un principio" (véase "Nota6 a lo6 P,'tú1c..tp.to.~ de. 

Ec.011omla Potl.Uc.a de Matt1Ht6", pp. 58-59) y de agilizar la in 

vestigación -" ... tendré oportunidad de considerar el dinero 

como invariable en su valor, con el propósito de señalar con 

más exactitud las causas de las variaciones relativas en el -



valor de otras cosas ... " ( p,t.{.¡¡c.{pfo~, pp. 34-35); pero, re- -

cuérdese, que " ... en espacios de tiempo breves su valor es --

bastante fijo ... " (véase "Nota.~ a. ... Ma.tthu.~". p.23) y que -

" ... parece clarfsimo que escogeriamos una medida que se prod~ 

jera con trabajo empleado durante cierto tiempo, lo cual sup~ 

ne siempre un anticipo de capital, porque: primero, es una me 

dida perfecta para todas las mercancías que se producen en 

las mismas circunstancias de tiempo que la medida misma; se-­

gundo, el número más grande ... de mercancias que son objeto -

de cambio se producen por la combinación de capital y trabajo 

con trabajo empleado durante cierto tiempo. Tercero, que 

una mercancía producida con trabajo empleado durante un año -

es un término medio entre los extremos de mercancías oroduci­

das ... con trabajo y anti cipos durante mucho más ... de un año, 

y de otra con trabajo empleado sólo durante un día sin ningún 

anticipo; y el término medio dará ... una desviación de la ver 

dad, menor que si se usara como medida cualquiera de los ex-­

tremas. Supongamos que el dinero se produce exactamente en -

el mismo tiempo que el trigo: él será la medida que yo propo~ 

dría, a condición de que su producción requiere siempre la -­

misma cantidad uniforme de trabajo ... " ("Va.loit Ab~oluto y Va­

tM e.n Cambio (Nue.va. Ve.1tú611)", t.IV, p. 306). 

En esa versión nunca acabada de la citada composición -­

son introducidas ciertas modificaciones-" ... la gran causa -

de la variación de las mercancías es la cantidad ... de traba-



jo ... para producirlas; pero ... hay también otra causa aunque 

menos poderosa, de las variaciones ... , producida por las dif~ 

rentes proporciones en que las mercancías acabadas pueden di~ 

tribuirse entre el patrono y el obrero a consecuencia de la -

posici6n fuerte o débil que posea el trabajador o de la mayor 

dificultad o facilidad que entrañe el producir los artículos 

... para su subsistencia" (ibídem)-- que parecen desdecir -­

aquella afirmación en los P1tlnclploJ (p.17) en la cual el - -

" .. . valo1t de loJ bieneJ no J6lo 1teaulta ª'ectado polt el t1tab~ 

jo que Je le aplica de lnmedlato, úno tambl~n poJt el t1tabajo 

que ae emple6 en loa i11at1tumentoJ, he1t1tamientaJ y edl6lclo4 -

con que Je complementa el t,tabajo inmed.tato." Cualquier co-­

mentario al respecto, necesariamente tiene que valorar las ob 

servaciones de Ricardo en torno a los empalmes del valor con 

la ganancia, de ésta con el capital fijo y de los salarios -­

con las "utilidades". 

Hay, en el autor, una aquiescente actitud a establecer -

relaciones encontradas-" ... la tasa de la ganancia está reg~ 

lada, en todos los casos, por la tasa de salarios, siendo una 

inversa a la otra" (carta de "Rlca1tdo a Ba1tto11", t.VII, pp. -

107-108, también en carta de "Rica1tdo a T1towe1t", t.VI, p. 69 

y en carta de "Rlca1tdo a MacCullocli", t. V 11 I, p. 131 )-- entre 

salarios y ganancias que atraviesa el Enaayo ~ob1te laa Utlli 

dad ea ( p p . 11 , 13 ) y se ad en t r a , con i n s i s ten c i a , en l o s ca -

pítulos referentes al valor y a las utilidades en los P1tinci 



p.;:o.~ {pp. 20-21, 30, 37, 39, 40, 48, 84-97). La proclividad 

a contraponer salarios y ganancias parece estar emparentado -

con los ensayos por medir, y definir, el valor en términos mo 

netarios. 

En disconformidad con Malthus, Ricardo iguala "valor na­

tural" y "valor real" al costo de producción -" ... costo de -

producción, debe incluir las ganancias, lo mismo que el trab~ 

jo ... " ("Nota~ a !'.a6 P,'t.lnc..lpfo.~ ... de Mcd'.tltu6", t.!!, pp. 26-

27). También anota, en otro lugar, que el " ... valor de casi 

todos los bienes está formado por trabajo y utilidades ... " -­

(carta de "RJ.c.,vido a lfaU:iw.6", t.IX, pp. 220-221 y en los - -

P.'t.lnc.lp.lo.~. p. 84). Por último, entiende que " ... la palabra 

p~ec.lo debe emplearse única y exclusivamente en relación con 

el valor de los artfculos estimado en d.lne~a. y sólo en dine­

ro." (Carta de "R.lc.a.'tdo a T.'Lowe.'t", t.VII, p. 197). 

Ahora es posible argumentar que las relaciones opuestas 

entre salario y ganancias: 

5. g f' >O 

al ser combinadas con los intentos por medir el valor median­

te dinero: 

l. Vt (S + S(g'))t 

2. Vt (S + S(g') + Kf(g'))t 



y con la percepci6n de que el valor (Vt) se distribuye entre 

patrones (g*) y obreros (S); 

6. Vt=(S+g*)t 

o que el valor de la mayoría de las mercancías se compone de 

trabajo (S) y utilidades (g*); 

7. Vt=(S+g*)t 

estrechan ambas afirmaciones (véase Supra, p. 81) con el " ... 

ptt.lnd.p.lo de. que et v.ü'.o:t ... va.tt.la. ... con e.l awne11.ta o la te­

ducci6n de. loa aala.~.loa . •• pott la duttabit.ldad de.~lguat de.e ca 

p.l.tae., y pott .ea de.a.<.guai ttctp.lde.: co11 ea mal vuelve a qu.le.ii -

e.o u.t¿uza." (P11.ú1c..lp.loa, p. 29). 

No hay lugar para la menor duda de la trascendencia que 

esta controversia tiene para el pensamiento económico actual. 

Sin embargo, ésta arrastra elementos de intolerancias que pr~ 

cisan ser tomados en cuenta para no caer en una "discusión de 

sordos". Uno y otro, si bien coinciden en discutir sobre un 

mismo objeto de estudio, se refieren e investigan a éste des­

de planos analíticos diferentes. Ricardo es el explorador -­

preocupado fundamentalmente en la producción de mercancías. -

A ésta la concibe como variable central, como causa "permaneD_ 

te", aunque no la "única", del movimiento real de la economía 

que estudia. Malthus, por el contrario, ausculta, principal­

mente, desde la óptica del mercado y sus resultados; es el -­

analista "desde la demanda". 



6. Casi una década después de la redacción .de los G~un 

d~iaae, el 8 de enero de 1868, Marx le comunica a Engels lo 

que ya ha puesto en acción desde 1857. Es decir, " ... que~¿ 

la me.~cancla p~e.aenta et dobte. ca~~cte~ de uao y vato~ de 

cambio ea indüpe.n~a.bte que e.t t.'tabajo ~e.¡nuent.1do en e~a -

me.~ca11cla poaea tambi(11 e.~a doble ca~acte~latica ... " (citado 

por López Díaz, en "Ve ta C,'tltica det ,\\Uodo ... ", p. 55; véE_ 

se, además, Apfodice a Et c.1pitt1t, F.C.E., 1964, !J. 699). 

En el tercer cuaderno del capítulo (111) sobre el capital, -

Marx pone al descubierto que no es en el intercambio entre -

capitalista y trabajadores, en la compra y venta de la fuer­

za de trabajo, sino en el consumo de que ella hace el capi-­

tal en el proceso de trabajo, donde la capacidad creadora de 

esta mercancía se concreta en un nuevo valor, en un plusva-­

lor que antes no existía. (Véase, G~u11d~iaae, t.1, Siglo -­

XXI, p. 238, además, pp. 233-353; en lo concerniente a los -

lazos entre plusvalor y ganancia, consúltese, ibídem, t.2, -

pp. 58-82, 277-308, 380-387; en la edición de Editorial Crí­

tica (Grijalbo}, véase OME 21, pp. 237-238, 235-351, 518-537, 

OME 22, pp. 132-159, 217-222). 

En lo que se entiende como "el último trabajo económico 

de Marx" (Marx, C., Ee Capital, t.1, F.E.C., p. 713), este -

autor dice partir de la mercancía, para el análisis del va-­

lar, por ser ésta "la forma social más simple en que toma -­

cuerpo el producto del trabajo" en la sociedad capitalista. 

(Marx, C., "Gtoaaa Ma~ginate.a al 'T~atado de Eco11omla Pollti 



ca' de Adol6o WagneA", en Aptndic.e Il a El Capital, t.l, - -

F. C. E., p. 718). Al 1 í encuentra "que 1 a ~01tmct .!>oc.i,1<'. c.onc..'te 

ta del producto del trabajo ... es por una parte valor de uso 

y por otra parte 'valor', no valor de cambio, puesto que és­

te es una simple forma de manifestarse y no su propio c.o~te­

nido." (Ibídem). También descubre que "en esta doble modalj_ 

dad de la mercancía se manifiesta el doble c.aAác.te't del t.'ta­

bajo de que ella es producto útil ... de las modalidades con­

cretas de los distintos trabajos, que crean valores de uso y 

del t."tabajo ab.!>.tAa.c.to ... que la propia plusvalía se deriva -

del valoA de u.!>o de la 1ueAza. de tAabajo . .. por tanto, que -

en mi obra el valor de uso desempeña un papel importante muy 

distinto del que desempeña en toda la economía anterior ... " 

(ibídem, pp. 718-719). 

7. Marx, K., El Capital, t.l, V.1, 2 y 3, Siglo XXI, -

México, 1984, pp. 43-965; en la edici6n del F.C.E., t.1, Mé­

xico, 1964, pp. 1-658. 

8. El carácter social de ese "tiempo de trabajo neces! 

rio" está puesto, a tenor con Marx, por las condiciones nor­

males, por el "grado medio", de la calidad de las materias -

primas, de la destreza y aptitud y ligereza de la fuerza de 

trabajo y de la técnica incorporada a los medios de produc-­

ción. (Marx, K., ibídem, t.l, V.1, Siglo XXI, p. 237; t.1, 



F.C.E., pp. 146-147). No se olvide la sociabilidad que le -

imprime al tiempo de producción las variables de la realiza­

ción de las mercancías. 

9. Marx, K., ibídem, t.2, V.5, Siglo XXI, p. 471, t.2, 

F.C.E., p. 343. 

10. Tanto en el Siglo XXI, t.l, V.1, pp. 255-257, como 

en F.C.E., t.1, pp. 160-162, el valor se expresa como: 

C' = c+v+p. Este trabajo se ve obligado a sustituir C' por 

M por razones de posteriores desarrollos en los cuales C' y 

M (véase, t.3, V.6, Siglo XXI, pp. 30-45; t.3, F.C.E., pp. -

46-63) cumplen funciones distintas y son magnitudes diferen­

tes; tal que C' = cd+cc y M = C'+{V+P). 

11. " ... en el libro II se estudia el p1toc.e.<10 de. c..l1tc.u-

la.c..l6rt del ca pi tal, bajo las premisas sentadas en el libro I." 

(Carta de Ma1tx a Ertge.t,~ del 30 de abril de 1868, en Ap!fod.lc.e. 

I, a El Ca.pLtal, t.3, F.C.E., p. 833). 

12. Marx, K., Et CapLta.l, t.2, V. 4 y 5, Siglo XXI, pp. 

27-684; t.2, F.C.E., pp. 25-465. 

13. Ibídem, t.3, V.6, Siglo XXI, p. 29; t.3., F.C.E., 

p. 45. 



14. "Al exponer lis diversas funciones que desempe~an 

en la &onmaci6n de.l valon de.l p4oducto de los diversos factQ 

res del proceso de trabajo, lo que hemos hecho en realidad -

ha sido definir las dunciane..1 de la..1 divet!a6 pa~te! inte- -

Laa miamaa pa4te! integ4antea del Capital que desde el punto 

de viata del p4oce.!o de t4abajo distingufamos como factores 

objetivos y subjetivos, medios de producción y fuerza de tra 

bajo, son 1 os que desde el punto de ui..1.t,1 del'. ¡Hoce6o de va­

lonlzaci6n se distinguen en capital'. con..1tante y capital va-­

Jtiable.." (Marx, C., ibfdem, t.l, F.C.E., p. 158; t.l, V.1, 

Siglo XXI, p. 252). 

15. Ibídem, t.3, V.6, Siglo XXI, p. 36; t.3, F.C.E., -

p. 50. 

16. Ibídem, Siglo XXI, pp.31, 41; F.C.E., pp. 46, 53. 

17. Ibídem, Siglo XXI, p. 41; F.C.E., p. 53. 

18. Ibfdem, Siglo XXI, pp. 29-30; F.C.E., pp. 45-46. 

19. "Lo Qnico que no veo claro es cómo puedes poner --

_p_ como cuota. de ganancia, ya que p no ingresa solamente -
c+v 

en el bolsillo del industrial que la produce, sino que ha de 

repartirla con el comerciante .•. " (carta de Engel.;1 a MaJtx 



del 26 de abril de 1868, en Ap~11d.tc.e. a El C,tpLta.l, t. 3, 

F.C.E., p. 832). 

"Así planteada la cosa, tendremos que, suponiendo que -

la cuota de plu~~alla, es decir, la explotaci6n del trabajo, 

sea= la producción de valor, la producción de plusvalía, 

que vale tanto corno decir la cuota de 9a11ancia, di6eJti!td en 

las di5eJte.nte.~ .tama.~ de ¡Hoducc.(.611. Pero la competencia se 

encarga de nivelar estas distintas cuotas de ganancia en tor 

no a una cuota de ganancia media o general. Esta, reducida 

a su expresión absoluta, no puede ser más que la plu4uaCla 

producida (anualmente) por la clale capitafi4ta en propor- -

ción al capital desembolsado, en su volumen .!>ocútl. Por - -

ejemplo, si el capital social ~OOc + 100u y la plusvalía 

anual producida por él = 100p, la composición social será -

80c + 20u y la del producto (en porcentaje) 80c + 20v 

+ 20p 20% de la cuota de ganancia. Tal es la mota gc-

ne.Jtal de ganancia. 

El ideal de la competencia entre distintas masas de ca­

pital alojadas en las distintas ramas de producción y con -­

distinta composición orgánica ... es ... un régimen en que la 

ma4a de cap.(.tal vinculada a cada Jtama de p!toducci6n, en la -

proporción en que representa una parte del capital global de 

la sociedad, obtenga una parte alícuota de la plusvalía glo­

bal. 

Ahora bien, esto sólo se consigue cuando en cada rama -



de producción (bajo el supuesto ... de que el capital global 

- 2 o )J ) • 80c. • 20u y la cuota de ganancia social - SOc.• 20v las -

mercancfas producidas durante el ano se vendan al µJte.c.io de. 

c.oóto • 20% de ga11a11c{.,1 ~ob.'te el C.Ltp-i.t,tt dc.~c.mbo(ó,tdo (cual-

quiera que sea la parte del capital desembolsado que entre o 

no en el precio de costo anual). Pero, para esto la dc.tc..'tm.i 

11ac.-i.6n del pltec.io de las mercancfas tiene forzosamente que -

di6enin de ~u uaton. Solamente en aquellas ramas de produc­

ción en que la composición porcentual del capital es de 80c. 

+ 20v, el precio pe. (µJtec.-i.o de. c.o~.to) • 20% ~ob.'te el c.ap-i.-

tal de.~embolaado coincide en su valor. Allí donde la compo-

sición es más alta (por ejemplo, 90c. + 10v), este precio es 

aupeJtioJt. a su valor, y donde la composición es más baja (por 

ejemplo, 70c. + 30u) -i.n6e.üoJt. a él. 

El precio así nivelado, que distribuye por igual la plu~ 

valía social entre las masas de capital en proporción a su -

magnitud, es el pnec.io de p1toduc.c.-i.6n de las mercancías, el 

centro en torno al cual giran las oscilaciones de los pre- -

cios en el mercado." (Carta de MMx a Engc.ló, del 30 de - -

abril de 1868, ibídem, p. 835, véase también El Ca.pita.e., t.3, 

V.6, Siglo XXI, pp. 179-217; t.3, F.C.E., pp. 150-177). 

Sobre la polémica que contrae Engels a propósito de es­

te problema, consúl tese el prólogo y el complemento al prólQ 

go de Engel s a 1 a primera edición del tercer 1 i bro de El Ca.-

p-i.ta.l, t.3, F.C.E., pp. 7-40; t.3, V.6, pp. 3-26 y t.3, V.8, 

p p. 112 5-114,7 , Si g 1 o X XI) . 



20. Marx anota, desde aquellos contactos parisinos con 

la economía política, la relación que traban Engels, Smith, 

Ricardo y Mill (Cuade.1110-.l de Pa..iú, pp. 103-130) entre cos-­

tos de producción y valor, de un lado; y valor y trabajo, de 

otro. Los apuntes al libro de Mills ("Ext1r.actoJ del L.lb1r.o -

de Ja.me~ 1.1.{.t.f..~". K. Marx, E-.1c1r..<..to~ de Juventud, pp. 522-538) 

le muestran la necesidad de esa mayor precisión del concepto 

valor y de su transformación en precio (ibídem, p. 530}. Ra 

tos después, se da cuenta que la exactitud no parece ser aj~ 

na al tiempo de trabajo, puesto que la "medida del trabajo -

es el tiempo". (Marx, K., ,lf.lH .. üa de e.a F<.eoJo6.<'.a, Edicio--

nes Jucar, Madrid, 1974, p. 85; además, pp. 85-132). En T.ia.-

ba.jo A.iala1r..la.do if Ca.p.lta.l, (Ediciones de Cultura Popular, M! 

xico, 1985, p. 94) sostiene que la " ... determinación del pr~ 

cio por el costo de producción equivale a la determinación -

del precio por el tiempo de trabajo necesario para la produ~ 

ción de una mercancía, pues el costo de producción está for-

mado ... por productos industriales cuya producción ha costa-

do ... una determinada cantidad de tiempo de trabajo y ... por 

trabajo di recto, cuya medida es también el tiempo". La fe-­

bril búsqueda le lleva a encadenar, para 1851, el tiempo de 

trabajo al excedente capitalista (Marx, K., "No.ta-~ if Ext1r.a.c­

to-.1 ~obll.e el Sütema. de R.lca.1r.do: Ma1r.zo-Ab1r..ll de 1851", K. 

Marx, G1r.u11d1r..l4~e. t.3, Siglo XXI, p. 77; OME 22, Crítica, p. 

358). 



Los Manuac.~itoJ de 1857-1858 evidencian intentos por m! 

dir, en términos de tiempo, tanto al "plustrabajo" como al -

"trabajo necesario". El examen de la jornada de trabajo de­

manda que medite acerca del trabajo objetivado en los medios 

de producción, las materias primas y en el trabajo del obre-

ro. 

Marx percibe con claridad que el trabajo pasado canten..!_ 

do en los medios de producción y en las materias primas es -

conservada, y transferido como val ar, "mediante el ac.to del 

trabajo mismo, no mediante la adición de un tiempo de traba­

jo especial a tales efectos." (G,'lu.nd.'l.ü~e. t.1, Siglo XXI, 

p. 301; OME 21, Crítica, p. 301). Es decir, en el transcur­

so de la jornada de trabajo, en que se crea un nuevo valor -

que repone la inversión en salarios (tiempo de trabajo nece­

sario) y en el cual se agrega, en un tiempo de trabajo exce­

dente, un plusvalor para el capital, la conservación y trans 

ferencia, como valor, de aquel trabajo pretérito acaecen sin 

trastocar al tiempo en que es consumida la mercancfa fuerza 

de trabajo. La jornada de trabajo, como suma de tiempo de -

trabajo necesario y tiempo de trabajo excedente, no registra 

un tiempo de trabajo en que el trabajador conserva y trans-­

fiere el tiempo de trabajo cosificado en los medios de pro-­

ducción. 

En lo concerniente al trabajo del obrero, el salario en 

dinero que recibe éste de manos del capitalista, en cuanto -



dinero, es trabajo objetivado. Ahora bien, el trabajo en -­

tanto " ... trabajo existente temporalmente y asimismo objeti­

vado ... sólo puede existir como capacidad, posibilidad, fa-­

cultad, como capacidad de t'abajo del Ju.jeto vivo." ("F,ag-­

mento~ de lc1 Ve.'t.~i611 P.'timitiva de tcl 'Co11t.u:.bu.ci..51t'", ibídem, 

t.3, Siglo XXI, p. 212; OME 22, Crítica, p. 476). Aquí la -

facultad del trabajo vivo se contrapone al trabajo "temporal 

mente pasado pero que existe espacialmente" (ibídem, OME 22, 

p. 476) y lo hace revivir de entre los muertos, al par que -

crea un nuevo valor; y todo ello, en un mismo lapso. 

21. La nota que a continuación se presenta tiene gran 

importancia para los desarrollos algebráicos de este trabajo. 

Por tanto, se ruega al lector no perder de vista las varia-­

bles entre paréntesis que le son asignadas a las distintas -

partes del "tiempo total de trabajo" (T=Tc'+Tv+Tp); del pro-

ducto (Qc'+Qv+Qp Q) y de las figuras dinerarias del "valor" 

( M = C' +'J +P) . 

"Hace un momento, veíamos en el producto total el fruto 

definitivo de una jornada de trabajo de doce horas. Mas, PQ 

demos también remontarnos a su proceso de origen, sin perjui 

cio de estudiar los productos parciales como partes funcio-­

nalmente distintas del producto. 

El hilandero produce en doce horas 20 libras de hilo, -

lo que equivale a 1 2/3 libras de hilo en una hora y a - -



13 1/3 en 8 (Tcc); es, por tanto, un-producto parcial del -

vafoJt total del algod6n hilado durante la jornada de trabajo 

entera. Siguiendo el mismo cálculo, vemos que el producto -

parcial de la hora y 36 minutos que viene a continuación - -

(Tcd; Tc'=Tcc+Tcd) equivale a 2 2/3 libras de hilo, repre­

sentando por tanto el valor (,\!) de 1 os medü..1 de t'tab,ljo co!)_ 

sumidos durante las 12 horas de la jornada. En la hora y 12 

minutos que viene después (Tvl, el hilandero produce 2 1 i- -

bras de hilo equivalente a 3 chelines, producto de valor -

igual producto íntegro que crea durante 6 hoJta..I de tJtabaja -

nec.e,;,M,¿o, Finalmente, en las últimas 6/5 horas (Tp) pro­

duce asimismo 2 1 ibras de hilo, cuyo valor es igual a la - -

pfu..1vafla engendrada por med,{_a joJtnada de tJtabaja exc.c.dc.nte. 

Este cálculo lo hace todo los días el fabricante inglés, di­

ciéndose, por ejemplo, que durante las primeras 8 horas ... -

de la jornada de trabajo costea su algodón, y así sucesiva-­

mente. Como se ve, la fórmula es exacta: en realidad, no es 

más que 1 a primera fórmula trasplanta da del espacio, en que 

las diversas partes del producto aparecen plasmadas las unas 

juntas a las otras, al tiempo, donde se suceden en serie. 

Pero esta fórmula puede ir acompañada también de ideas un 

tanto bárbaras ... puede haber quien se imagine que nuestro -

hilandero, por ejemplo, durante las 8 primeras horas de su -

jornada de trabajo, se 1 imita a pltaduc..<.Jt a Jtepanvz. el va.loJt 

del algodón ... de tal modo que sólo dedica al patrono, a la 

producción de plusvalía, la famosísima 'ltaJz.a 6úial'." (Marx, 



C., El Cap.Uae., t.l. F.C.E., p. 170; t.1, V.1, SigloºXXI, -­

pp. 267-269; también en ibídem t.3, V.6, Siglo XXI, pp. 31-

32; t.3, F.C.E., pp. 46-47; en Teo.'tút~ ~ob'te le< Pfo~v,1lfo, -

t.l, pp. 104-136; en los G.'lu.11d.'t{.~je, t.l, Siglo XXI, p. 301, 

OME 21, p. 301). 

2 2. Marx , C. , El C ap.<..tal , t. 1 , F. C. E. , p. 1 7 O; t. 1 , V. 1 , 

Siglo XXI, pp. 267-268. 

23. Marx distingue entre jornada de trabajo (JTd) y --

"jornada de trabajo combinada" (]Td{QT)). En El Cap.Ual se-

ñala que " ... la cooperación de 100 hombres !QT), por ejemplo, 

convierte wrn jo11.11ada de 12 ho.'t,u !JTd) en una jo.wada de -

t~abajo de 1,200 {T•QT!JTd) J horas ... la opo~tu.11.<.dad en los 

resultados depende del empleo 6.<.mu.l.t~neo de muchas jornadas 

de trabajo combinadas, y el volumen del efecto útil consegu.i_ 

do está en relación con el númM.o de ob.'te.Jw& ... " (Marx, e., 
El Cap.<.ta.t, t.1, F.C.E., p. 264; t.l, V.2, Siglo XXI, pp. --

398-399; en las Teo4~a6 &ob4e la Plu.óva.t~a. por ejemplo, t.1, 

pp. 153, 176-178 ..• ; t.2, pp. 376-377 ... ; t.3, pp. 176-177, 

206-207 ... ; se insiste en esta combinación entre jornada de 

trabajo y trabajadores ocupados. 

24. Marx, C., El Cap.<..tat, t.l, F.C.E., p. 264; t.l, V. 

1, Siglo XXI, p. 399. 



25. Marx, K.; Con.t,1¡i.buc..l6n a e.a Cti.l.t.lc.a. de. e.a. Ec.01iom.(a 

Pof.I.ti.c.a, p. 49. 

26. Marx parece advertir la dificultad para determinar 

"cuántas jornadas de trabajo simple están contenidas en una 

jornada de trabajo complicado" (Marx, K., .'.lüe.Aút de. C.-t F.l­

eo,~onla.. p. 99). 

Varias experiencias en las industrias del noreste de -­

los Estados Unidos de Norteamérica llevan al autor de estas 

notas a varias hipótesis: 

A) la contabilidad de la empresa capitalista registra, 

mediante datos empíricos, las diferencias de calidades en la 

fuerza de trabajo; 

B) los trabajadores no diestros (QTm) perciben, a cam­

bio de su capacidad de trabajo, un salario mínimo por hora -

(Sm) durante una jornada de trabajo diaria (JTd); el produc­

to de estos tres elementos forman la inversión en salarios -

para trabajadores no diestros (SM), de la empresa (i) para -

el periodo de producción ( t), así: 

l. SMit = [Sm(QTm]JTd)it 

C) los trabajadores con mayor experiencia y conocimien 

to del proceso de trabajo, o de una parcela de él, son remu­

nerados por encima de ese salario mínimo; en realidad, se -­

trata de una escala salarial que parece recompensar las dife 



rencias de los distintos trabajadores calificados, cuyas des 

trezas subrepasan los requisitos que la operación manual o -

de vigilancia y control de la elaboración del producto exige; 

entre estos obreros calificados fueron observados diseñado-­

res, ingenieros, mecánicos, trabajadores de oficina ... ; 

Ch) la inversión para la compra de la fuerza de traba­

jo calificada (SC) está dada por la sumatoria de los produc­

tos parciales que constituyen cada grupo de obreros (QTC) 

con el salario correspondiente a cada desarrollo pericial 

(SC) y con la jornada diaria de trabajo; tal que: 

2. SCit= (SC1(QTC1)JTd1+sC2(QTC2)JTd2+ ... +SCn(QTCn)JTdn)it 

3. entonces, la suma total de salarios (S) pagados -

por la empresa (i) para el periodo de producción (t), se de­

finiría: 

4. Sit = (SM + SC) it 

D) y la cantidad de trabajadores (QT) ocupados, para -

la empresa ( i) en el periodo de producción (t), sería repre­

sentada por la adición de los trabajadores no diestros (QTm) 

a los diestros (QTc), de tal forma que: 

5. QTit = (QTm + QTc)it 

6. y el salario medio (S), para la empresa, no para 

el trabajador, puede ser formulado como: 

7· sit = (-ffe-)it = (Qf~!5~c)it 



Cuando este trabajo alude al salario, al salario medio 

éstos deben entenderse tal y como aquí se han definido. 

27. "Lo que determina el valor no es el tiempo de tra­

bajo incorporado en los productos, sino el tiempo de trabajo 

actualmente necesario." (Marx, K., G:i.u.nd:r.-i..~Jc., t. l, Siglo -

XXI, p. 59; OME 21, p. 60). 

28. "La diferencia entre precio y valor, entre la mer­

cancía medida a través del tiempo de trabajo de la que es 

producto, y el producto del tiempo de trabajo por el cual 

ella se cambia, crea el requerimiento de una tercera mercan­

cía como medida en la que se expresa el valor de cambio real 

de la mercancía. Vado que el P'Lec.-<.o no C-6 -<.dén.tlco at vato'L, 

e.e ele.me.l!to que dete.:un.lna e.e vo.to,'L -et .t-<.empo de t.rnbajo­

no puede ae:r. el elemento e.n el que ~e cxp:r.eJo.n toa p:r.e.c-lo4, 

ya que et .t-<.e.mpo de .t:r.abajo de.be:r.la expne6a:r.Je., como to -

igual y lo no igual a al miJmo. Dado que el tiempo de trab! 

jo como medida de valor existe sólo idealmente, no puede se~ 

vir como materia de confrontación de los precios." (Ibídem, 

t.l, Siglo XXI, pp. 64-65; OME 21, pp. 65-66). 

29. "Puesto que el tiempo de trabajo es la medida inm! 

nente de los valores, ¿por qué coexiste con él otra medida -

externa? lPor qué se desarrolla el valor de cambio para ca~ 

vertirse en precio? lPor qué todas las mercancías estiman -



su valor en una mercancía exclusiva, que se convierte así en 

la existencia adecuada del valor de cambio, en dinero? (Marx, 

K., Cc11.tübuc,(.611 a ta C,t[ttc.i. de ta Econom{a Pot[t,(.c,t, p. 71. 

Véase también Ei'. C,1pU:a.i, t.l, V.1, Siglo XXI, p. 115; t.1,­

F.C.E., p. 56). "El dinero es med,{.d,i de l"1(0,te,~ como cnca't­

nac,i.6n -6oc,{.at det t,'t,1bajo l1umano ... " (Marx, C., Ei'. c,1p,i.t,1t, 

ibídem, Siglo XXI, p. 119; F.C.E., p. 59). 

30. "Puesto que las mercancías ya no se relacionan en-

tre si como valores de cambio a medir mediante el tiempo de 

trabajo, sino como magnitudes homólogas medidas en oro, el -

oro se transforma de med,{.da de lo-6 vato1tea en ?atlL6n medida 

de l'.o& pJtec,{.o&." (Marx, K., Cont1t,{.bu.c,{.611 ••. , p. 56). 

31. Véase, Marx, K., Et Capaae., t.l, V.l, Siglo XXI, 

pp. 43-178; t.l, F.C.E., pp. 3-102; también Cont1iüu.cUn a -

e.a CfL,lt,{.ca de la Econom,<'.a Pol,[t.lca, pp. 49-148; además, GILtut 

d1tü H , t . 1 , S i g 1 o X X I , p p . 6 1 - 16 8 ; O ME 2 1 , p p • 6 O - 16 7 ; t . 3 , 

Siglo XXI, pp. 123-162; OME 22, pp. 399-433. 

32. Véase, Marx, K., El'. Cttp,U:al, t.1, V.1, Siglo XXI, 

pp. 43-178; t.1, F.C.E., pp. 3-102. 

33. "Si recordamos, empero, que las mercancías sólo PQ 

seen objetividad como valores en la medida en que son expre­

siones de la misma unidad social, del trabajo humano; que su 



objetividad en cuanto valores, por tanto, es de naturaleza -

puramente social, se comprenderá de suyo, asimismo, que di-­

cha objetividad como valores sólo puede ponerse de manifies­

to en la relación social entre diversas mercancías. Había-­

mes partido, en realidad, del valor de cambio o de la rela-­

ción de intercambio entre las mercancías, para descubrir el 

valor de las mismas, oculto en esa relación ... De lo que 

aquí se trata, sin embargo, es de llevar a cabo una tarea 

que la economía burguesa ni siquiera intentó, a saber, la de 

dilucidar la génesis de esa forma dineraria, siguiendo, para 

ello, el desarrollo de la expresión del valor contenida en -

la relación de valor existente entre las mercancías: desde -

su forma más simple y opaca hasta la deslumbrante forma de -

dinero. Con lo cual, al mismo tiempo, el enigma del dinero 

se desvanece." (Marx, K., Ee Ca.pLta.t, t.1, V.l, Siglo XXI, 

pp. 58-59; t.l, F.C.E., pp. 14-15). 

3 4 . M a r X ' K . ' E.e e ap.Lta.t, t. 1 ' V . l ' s i g 1 o X X I ' p p . l 7 9 -

214, t.1; F.C.E., pp. 103-12g, 

35. No fue posible encontrar un solo ejemplo, en toda 

la obra de Marx que este trabajo cita, en que la tasa, o la 

masa, de plusvalor no estén presupuesta a la hora de establ~ 

cer magnitudes para el valor o para el precio de producción. 

Cuando él remite al valor {M=C+V+P) presume, por convenien--



cias investigativas y expositivas, que las masas de plusva-­

lor y ganancia son iguales. Para el conjunto de la economía 

no hay problema; pero si existe, cuando se trata de la empr! 

sa capital is ta. En el momento en que 1 evanta el supuesto de 

la realización de las mercancías por su valor, como lo hace 

en el tercer tomo de Ef Capital, se ve en la obligación de -

concebir la tasa de plusvalor como algo ya dado. Esto tal -

vez obedece al modelo matemático en que él busca resolver el 

dilema. De todas formas no es legitima la presunción de la 

variable {plusvalor) que se debe conocer. 

36. A diferencia de lo expuesto en Ee Ca.p,U:a.l -"valor 

del hilo", 30 chelines= 24 chelines (c} + 3 chelines (v} + 

3 chelines (p) (t.l, F.C.E., p. 168; t.l, V.l, Siglo XXI, p. 

266)- este trabajo le asigna funciones diferentes a c, v y 

p, las cuales son asumidas por C*, V* y P*, pero ahora deriva 

das de la información empírica que la realidad capitalista -

trasmite. Véase, en estas mismas líneas, p. 

37. "Este de.fido bla.münto del pn.oduc.to ( QI -o sea del 

11.e!iulta.do del proceso de producción- en una cantidad de pr~ 

dueto (QC') que se limita a materializar el trabajo conteni­

do en los medio;, de p11.oducd.61t o parte constante del ca pi ta 1, 

otra cantidad (QV) que no hace más que representar el tli.a.ba.­

jo nec.e!ia.li.lo l11coli.po11.a.do al proceso de producción, o capital 



variable, y por fin, una can ti dad (Qp) en 1 a que se condensa 

el t.'taba.jo ex.cedente a.íia.di.do en el mismo proceso, o sea pl u~ 

valía, es algo tan sencillo como importante, según hemos de 

ver cuando lo apliquemos a toda una serie de problemas com-­

pl icados y que están aún sin resolver." (Marx, Carlos, Ei'. -

Ca.p.Uat, t.l, F.C.E., p. 169; t.1, V.1, Siglo XXI, p. 268). 

La promesa de poner este "desdoblamiento" del producto a la 

disposición de complicados problemas a resolver aparece por 

escrito a lo largo de los tres tomos de las Teo~la.~ lob~e Ca 

Pfo,~va.U.a.; por ejemplo, t.l, pp. 99-136, 170-180 ... ; t.2, 

pp. 82-92, 228-260, 297 ... ; t.3, pp. 177-194, 206 ... ; y en -

EC Ca.p,{..tat, en particular en el tercer tomo. 

38. Se sabe que QC' está relacionado con K como Q-Qp -

lo debe estar con K+S, por tanto: 

QC '· •• , ...... .-K 

Q- Qp _... ... ···-K+S 

l. QC'(K+S} 

QC' 

2. Qv(K+S} 

Qv 

QV-<-; ... s 
' ... 

Q-Qp--::·~'K+S 

K (Q-Qp} 

K 
K+S (Q-Qp} 

s (Q-Qp} 

s 
K+S (Q-Qp} 



11 a: 

39. Aquf la ley matemática en .funciones es muy s~nci--

l. A(B) A 
-1-

B 

40. Véase la primera sección del libro segundo de El 

C a.pLt al , t . 2 , F • C • E ., p p . 2 7 - 13 5 , t . 2 , V • 4 , Si g 1 o X X 1 , p p . -

29-181. 

41. La jornada de trabajo (JT) puede ser semanal (JTs), 

mensual (JTm), diaria (JTd)... Por comodidades expositivas 

se supone como jornada de trabajo la jornada real diaria de 

trabajo (JTd). Recuérdese que la jornada de trabajo aquf es 

tá vinculada sólo al proceso de trabajo. Sin embargo, el 

tiempo total de trabajo puede ser mayor al tiempo total de -

trabajo del proceso de trabajo. Por ejemplo, es el caso - -

cuando el proceso de producción rebasa los lfmites del proc~ 

so de trabajo. 

42. Es imprescindible, antes de comenzar a considerar 

la mensura del valor, "deflactar" tanto la inversión como la 

masa de ganancias ("se empleará el neologismo 'deflactación' 

para indicar la metodologfa de transformación de valores ex­

presados en precios corrientes a valores en precios constan­

tes; el propósito es limitar el empleo de 'deflación' para -



caracterizar con esta última expresión el fenómeno económico 

opuesto a la inflación." (Núñez del Prado, Arturo, E<1.ta.dü-

t-<.ca. B,f.~ü.a. pMa. Pta.n.[6üac.-<.6n, Siglo XXI, México, 1982, p. 

103)). 

43. Aquí poco importa cómo se determina la tasa gene-­

ral (tasa media) de ganancia. Para este trabajo la tasa de 

ganancia media se tiene supuesta. Este es otro de los pro--

blemas que Marx lega a las generaciones de economistas que -

le proceden. En otro escrito se demuestra que esa tasa gen~ 

ral de ganancia es matemáticamente medible. Marx, sin embar 

go, propone una solución inadecuada. 

44. Si se siguen las indicaciones de Marx el precio de 

producción (Pp) quedaría como: 

a. Ppit = (C*+V*+g*)it ( K+S+g*) it 

45. ¿será posible desarrollar una macro y microecono--

mía para la "crítica de la economía política"? 

46. En rigor, C*(~ ); 
t-1 

V*(~ t ) ... 
t-1 

47. Véase Tabla 1: Determinación del Valor para la em­

presa capitalista, Supra. 



48. Véase, en este mismo trabajo, nota número cinco de 

las "Notas al Segundo Capitulo". 



NOTAS AL TERCER CAPITULO 

l. Véase, Marx, C. El Ca.p.i.ta.l, t.l, F.C.E., pp. 9-10; 

t.1, V.l, Siglo XXI, p. 52. 

2. "Se trata de la concen.t4a.ci6n de lo6 ca.pi.ta.le~ ya. -

exü.te11.te,~, de la acumulación de su autonomía individual, de 

la expropiación de unos capitalistas para otros ... para for­

mar unos cuantos capitales grandes ... una ve4da.duta. cen.t4a.U. 

za.ci6n, que no debe confundirse en la a.cumula.ci6n y la con--

centración." (Marx, C., El Ca.p.i.tcU'., t.l, F.C.E., p. 529; 

t.1, V.3, p. 778). 

3. Véase, en este mismo trabajo, "Notas al Segundo Ca-

pítulo, Nota 5, sobre Ricardo. 
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